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«Las  Estudios  sobre  el  Libro  de  Job»  se  dieron  á 
luz  primeramente  en  las  columnas  de  El  Faro,  de  los 
años  de  1893  á  1896.  Empero  nos  ha  parecido  bien, 
previo  el  consentimiento  del  Dr.  Green  y  de  la  casa 
<le  jjublicaciones  de  Roberto  Cárter  y  Hermanos,  de 
Nueva  A^ork,  imprimir  la  obra  en  esta  forma  más 
atractiva  y  permanente,  por  ser  ella  de  suma  impor- 
tancia, á  causa  de  la  vasta  erudición  bíblica  de  su 
autor  y  de  lo  ameno  de  sus  estudios,  no  sólo  acerca 
del  Libro  de  Job,  sino  relativos  á  algunos  problemas 
los  más  enigmáticos  de  la  religión  y  de  la  Providen- 
cia. Recomendamos  su  lectura  á  toda  alma  dolorida 
<pie  desea  carciorarse  del  amor  y  misericordia  de  Dios. 
Taml)ién  todo  estudiante  de  la  Biblia  hallará  en  esta 
obra  una  exposición  sabia  y  espiritual  del  plan  de  la 
Provid.encia  divina,  la  cual  aclarará  sus  conocimientos 
bíblicos  y  fortalecerá  su  fe. 

El  Señor  Arias,  que  acaba  de  hacer  esta  versi(')n  al 
español  de  la  obra  escrita  en  inglés  por  el  Dr.  Green, 
completó  sus  estudios  teológicos  en  1885,  siendo  gra- 
duado en  dicho  año  del  Seminario  Teológico  de  la 
lo'lesia  Presl)iteriana  establecido  en  ese   entonces  en 
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Tlalpam,  D.  F.  Por  más  de  diez  años,  desde  esa  fe- 
cha, ha  trabajado  en  La  ])ropaganda  del  evangelio,  en 
■\  arios  Estados  de  la  República  Mexicana.  Siempre  ha 
gozado  de  la  bendición  divina  sobre  sus  trabajos.  P]n 
medio  de  sus  demás  ocupaciones,  el  Sr.  Arias  ha  he- 
cho la  presente  traducción,  la  cual  hemos  comparado 
con  el  original,  y  á  la  vez  que  es  bien  libre,  nos  parece 
(jue  con  las  pequeñas  modificaciones  que  hemos  hecho 
en  uno  que  otro  párrafo,  ya  expresa  con  admirable 
acierto  las  ideas  del  Dr.  Green.  Creemos  poder  decir 
también  que  el  estilo  del  traductor  es  castizo  á  la  xqa 
que  sencillo,  y  en  tal  grado  que  la  lectura  de  esta  ver- 
♦sión,  podrá  hacerse  con  verdadero  provecho  y  placer. 

Jíur.ERT  W.    l>ROA\  N. 

3íé,i'iro,  Septiemhre  de  1896. 


PREFACIO 


Los  métodos  que  en  la  actualidad  se  emplean  con 
más  frecuencia  para  el  estudio  de  la  Biblia,  es  fácil 
que  favorezcan  la  adquisición  de  conocimientos  inco- 
nexos, en  vez  de  hacer  que  resalte  la  unidad  de  ideas 
y  de  propósito  que  caracteriza  el  contenido  del  Volu- 
men Sagrado.  Además  del  estudio  de  pasajes  aislados, 
es  preciso  que  el  cristiano  que  aspire  á  tener  un  co- 
nocimiento más  amplio  y  completo  de  la  Palabra  de 
Dios,  procure  á  la  vez  formar  una  idea  adecuada 
acerca  del  contenido  de  cada  libro  considerado  en  su 
totalidad.  En  la  prei)aración  de  la  presente  obra  el 
autor  se  ha  propuesto  proporcionar  los  datos  y  auxi- 
lios necesarios  para  hacer  posible  semejante  estudio 
del  Lil)ro  de  Job.  Esta  obra  no  pretende  ser  un  co- 
mentario en  el  sentido  de  contener  una  exposición 
detallada  de  cada  palabra  y  renglón;  tampoco  trata  el 
asunto  tan  discutido  acerca  de  la  época  en  que  fué 
escrito  el  libro  y  el  de  quién  fué  su  autor.  Ofrece 
más  bien  algunas  ideas  generales  acerca  del  plan  y 
estructura  del  Libro,  á  la  vez  que  traza  á  grandes  ras- 
gos el  desenvolvimiento  del  tema  general  que  campea 
por  toda  la  obra  desde  el  primero  hasta  el  último 
renglón.  El  autor  ha  procurado  enseñar  con  perspi- 
cuidad el  papel  desempeñado  por  cada  uno  de  los 
actores,  el  significado  de  sus  discursos,  y  la  relación 
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íjiie  existe  entre  cada  división  del  libro  y  el  tema 
principal.  Una  hojeada  general  y  comprensiva  como 
la  que  proponemos  aquí,  será  la  mejor  prei)aración 
para  el  estudio  minucioso  de  las  diferentes  partes  del 
Libro.  La  coherencia  y  armonía  de  todas  sus  ])artes 
así  exhibida,  será  también  la  mejor  demostración  de 
la  unidad  de  este  admiralde  Libro  en  contra  de  aque- 
llos que  se  han  atrevido  á  introducir  en  él  el  bísturi 
de  la  crítica. 

El  autor  desea  que  este  humilde  esfuerzo  ayude  de 
alguna  manera  en  promover  el  mejor  conocimiento 
y  más  alto  aprecio  del  Libro  de  Job  tanto  entre  los 
ministros  como  en  el  pueblo  en  general.  Quedará  bas- 
tante contento  si  algún  hijo  afligido  de  Dios  fuere 
inducido  por  la  lectura  de  estas  páginas,  á  sacar  aguas 
refrescantes  de  las  Escrituras,  única  fuente  inagotable 
de  consuelos  divinamente  inspirados. 

AVillia:\i  TTeniíy  Greex. 

Princetoit,  N'cw  Jersey,  J^.   U.  A. 
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CAPITULO  I. 


PROSPERIDAD  DE  JOB. 

Hubo  un  hombre  en  la  tie- 
rra de  Uz  que  se  llamaba 
Job;  y  era  aquel  hombre 
perfecto  y  honrado,  teme- 
roso de  Dios  y  apartado 
del  mal. 

JOB  i:  i. 

EL  lil>ro  de  JoL  es,  sin  duda,  uno  de  los  más 
notables  del  Antiguo  Testamento.  Pres- 
cindiendo de  su  ins])ii'aeidn,  y  considerándolo 
únicamente  como  una  producción  literaria,  el 
estudiante  entendido  no  podrá  menos  cpie  i'e- 
conocei*  en  él,  la  ol>ra  del  genio.  Trata  de  uno 
de  los  más  profundos  y  difíciles  temas,  á  sa- 
her,  el  misterio  de  la  Providencia  divina  en 
los  sufrimientos  de  los  1  menos.  Y  tan  delicado 
asunto  no  es  tratado  en  al>stracto,  ni  en  simple 
prosa,  ni  bajo  un  plan  especulativo  ó  didácti- 
co; sino  que  se  j^jresenta  ante  la  vista  del  lector 
un  caso  real,  en  el  cual  las  dificultades  a])are- 
cen  en  toda  su  formidal>le  gravedad.  Por  una 
extraordinaria  acumulación  de  desastres,  un 
liombre  de  inconiparal)le  ])iedad  se  ve  repen- 
tinamente arrojado  de  su  prosperidad,  y  redu- 
<íido  á  la  más  .astimosa  y  lamentable  situación. 
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La  impresión  producida  en  los  espectadores  de 
semejante  calamidad,  se  halla  descrita  con  nota- 
l)le  maestría,  así  como  el  conflicto  interior  qne 
ííe  apodera  del  alma  de  aquel  liombre  á  causa 
de  lo  re])entino  é  impetuoso  de  los  desastres 
que  lo  afligen,  la  c(nifusión  de  su  mente,  lo 
íimargo  de  sn  doloi',  sus  alternativas  de  deses- 
])eracidn  y  esperanza,  sus  lastimosas  demandas 
<le  una  simpatía  que  todos  le  niegan,  su  irrita- 
ción á  cauea  de  las  injustas  suposiciones  y  cen- 
suras de  sus  amigos,  sus  deses])eradas,  ó  por 
lo  menos  apasionadas  (piejas  en  contra  de  la 
Providencia,  mezcladas  con  tiernas  expresiones 
de  la  más  firme  confianza  en  Dios  que  jamás 
2)udo  almndonar.  El  estado  tumultuoso  de  su 
alma,  se  llalla  gráficamente  desci'ito  á  medida 
<[ue  adelanta,  llegando  por  fin  á  un  gloiioso 
(lesenlace:  la  vindicación  de  la  Pro\'idencia  y 
de  su  paciente  siervo^  Y  tan  grandioso  asunto 
í^e  desarrolla  en  el  más  elevado  estilo  poético, 
abundante  en  bellísimas  y  delicadas  imágenes, 
y  conteniendo  pasajes  verdaderamente  enérgi- 
■cos  y  de  exti-aordinaria  sublimidad  y  ])oder, 
ndentras  el  asunto  en  general  es  manejado  con 
lial)ilidad  y  maestría  consumadas. 

El  lil)ro  de  Job  V)ien  merece  el  alto  encomio 
que  se  le  ha  tri]:>utado  llamándole  ana  de  las 
más  bellas  creaciones  de  la  |)oesía.  Así,  ])ues, 
mientras  humildemente  recibimos  sus  ins])ira- 
das   enseñanzas,    no  hay  razón  para   que   nos 
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mostremos  insensibles  á  sus  otras  bellezas,  ni 
para  que  rehusemos  recrearnos  con  sus  demán 
atractivos.  Si  es  verdad  que  la  Biblia  no  delje 
sujetarse  en  todas  sus  partes  a  las  reglas  de  la 
crítica  moderna,  tampoco  se  la  ])uede  clasificar 
como  modelo  de  mal  gusto.  Por  lo  demás, 
cuando  Dios  nos  habla,  es  nuestro  deljer  escu- 
char y  obedecer  reverentemente,  por  más  que 
no  sea  de  nuestro  agrado  el  medio  por  el  cual 
nos  comunica  su  soberana  voluntad.  Sin  em- 
Imrgo,  es  de  notarse  que  á  la  interesante  varie- 
dad del  Libro  santo,  y  á  su  ada])tación  á  todos 
los  hom1)res  y  á  todas  las  necesidades  del  al- 
ma humana.  Dios  ha  añadido  la  corrección  y 
la  gracia  que  pueden  dejar  satisfecho  al  gusto 
más  retinado  y  á  la  más  culta  inteligencia.  Se- 
mejante á  la  inagotable  fecundidad  de  la  natu- 
raleza en  su  múltiple  diversidad,  las  verdades 
del  sagrado  volumen,  se  nos  })resentan  no  sólo 
<?on  la  solidez  del  granito  y  el  intrínseco  valor 
del  oro  y  la  plata,  sino  tanil)ién  con  el  puli- 
mento y  ]jriUo  de  las  piedras  preciosas;  no  sólo 
nos  proporciona  un  alimento  nutiitivo,  sino 
que  á  la  vez  nos  regala  con  los  más  delicados> 
manjares.  Así  que  los  hechizos  y  adornos  del 
genio  poético  que  han  embellecido  otros  asun- 
tos,, se  encuentran  igualmente  en  los  sagrados 
oráculos:  en  el  dulce  lirismo  de  David,  en  el 
apasionado  fuego  de  Isaías,  y  en  la  maravillo- 
sa beatitud  del  li]:)ro  de  Jolj. 
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El  principal  personaje  del  liin'o  y  el  que 
más  llama  nuestra  atención  é  interesa  nuesti'a 
simpatía,  es  Jol)  mismo,  su  venerable  y  pa- 
triarcal carácter,  así  como  la  (le\'ota  resigna- 
ción C[ue  conserva  aún  en  la  espantosa  crisis  á 
que  fueron  llevadas  su  vida  y  su  foi'tuna.  Algu- 
nos han  llegado  á  decir,  que  no  se  trata  de  un 
personaje  real  é  histórico,  que  no  es  la  narra- 
ción de  acontecimientos  pasados,  sino  que  es 
más  T)ien  una  ficción  ó  parábola  semejante  á 
la  del  Hijo  Pródigo  ó  á  la  del  ]>uen  Samarita- 
no,  cuyo  objeto  es  representar  no  á  una  perso- 
na á  quien  realmente  haya  acontecido  lo  que 
allí  se  refiere,  sino  una  clase  entera  de  personas 
que  se  encuentran  en  el  mundo  con  semejante 
carácter  é  idéntica  experiencia;  y  (pie  la  exce- 
lencia de  dicha  ficción,  sólo  consiste  en  repre- 
sentar con  maravillosa  exactitud  lo  que  tan 
á  menudo  se  observa  en  la  humanidad,  así  co- 
mo en  la  suprema  verdad  de  las  lecciones  que 
nos  suministra.  Pero  indudablemente  que  esto- 
no  es  la  verdad.  El  hecho  se  refiere  no  como 
una  paráljola,  sino  como  una  historia  instruc- 
tiva en  todas  sus  ]:>artes,  como  lo  son  todas  las 
liistorias  l)í])licas,  sin  omitir  nada  (pie  sea  ver- 
<ladero  é  imj^ortante.  En  otros  libros  de  la 
Escritura  se  halóla  de  Job  como  de  un  perso- 
naje real,  y  del  mismo  modo  que  se  hal)la  de 
Noé  ó  de  Daniel;  y  los  acontecimientos  de  su 
vida  se  lelatan  de  tal  manera,  (pie  es  imposi- 
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T)le  dudar  de  que  efeetiv^ameute  se  verificaron. 
En  consecuencia,  concluimos  que,  prescindien- 
do de  las  galas  ])oéticas  de  la  narración,  en  el 
libro  de  Jol)  se  encuenk-a  sustancialniente  la 
historia  de  un  Jionibre  que  positivamente  pasó 
2)or  todas  las  condiciones  allí  referidas. 

Mas  lo  que  me  propongo  tratar  en  este  ca- 
2^ítulo,  relati\'o  a  la  vida  de  Job,  es  su  carác- 
ter y  situación  al  ser  introducido  á  nuestro 
conocimiento;  su  admirable  piedad,  y  su  diclio- 
8a  y  próspera  situación,  concisa  pero  vivamen- 
te descrita  en  los  primei'os  versículos  del  capí- 
tulo I,  un  tanto  amplificado  por  J0T3  mismo 
€n  el  capítulo  XXIX,  cuando  agobiado  por  la 
¿iflicción  (pie  le  produce  el  recuerdo  de  suh 
amargas  vicisitudes,  evoca,  pintándolas!:) rulan- 
te y  patéticamente,  la  prosperidad  y  dicha  de 
sus  pasados  años. 

Comúnmente  nos  imaginamos  á  Job  sóli> 
€omo  un  homljre  pacientísimo  y  sufrido,  y  las 
lecciones  que  más  generalmente  asociamos  á  su 
recuerdo,  son  sólo  las  concernientes  á  la  aflic- 
ción. Sin  duchi  que  los  graves  sufi'imientos  de 
Job  tienen  especial  importancia,  y  es  para  su 
consideración  justamente  con  los  soberanos^ 
principios  del  golnerno  de  Dios,  para  lo  que 
23rincipalmente  se  ha  escrito  este  libro.  Pero 
es  el  carácter  singularmente  excepcional  de  esta 
maravillosa  historia,  lo  que  sobre  todo  llama 
nuestra  atención,    y  lo  que  demanda  un  déte- 
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nido  estudio.  Si  esto  no  fué  asigno  hay  nirigúii 
inisterio  que  elucidar.  Mas  el  enigma  está  en 
-el  contraste  entre  lo  (jue  Jol)  i\\\o  que  sufrir, 
y  lo  que  podía  esperarse  que  sucediera  a  un 
hombre  tan  Trueno  y  justo  como  él.  Es  decir, 
el  contraste  entre  lo  que  JoT)  sufrió  y  la  expe- 
riencia ordinaria  de  los  liombies  buenos  y  1(^ 
que  Labia  sido  la  de  Jol>,  hasta  el  día  en  que 
f^e  vio  envuelto  en  tan  ines])eradas  calamida- 
<les.  «La  piedad  para  todo  aprovecha,  pues 
tiene  promesa  de  esta  vida  ])resente  y  de  la 
venidera.»  (la  Tim.  4:  8).  El  cumplimiento  de 
esta  importante  ])romesa  tuvo  por  nnichos  años 
8u  más  perfecto  verificativo  en  la  vida  de  Jol>, 
la  cual  no  fué  sino  una  continuada  prosperi- 
<lad,  hasta  el  día  en  que  se  le  sometió  a  la  te- 
iiible  pruel^a  de  que  nos  ocu|)aremos  después. 
Parece  que  Dios  le  lial)ía  colmado  de  todas  laí^ 
bendiciones  que  jamás  pudiera  desear  su  alma.  El 
mismo  parece  ex])resarlo  en  el  ca])ítulo  XXIX 
cuando  dice:  «¡Quién  me  tornase  como  en  los  me- 
ses i)asad()s,  como  en  los  días  (pie  Dios  niie  guar- 
daba! cuando  hacía  resplandecer  su  candela 
>sol)re  mi  cabeza ....  Cuando  lavaT)a  yo  mis  ca- 
minos con  manteca,  y  la  ])iedra  me  derramal^a 
líos  de  aceite.  ...  mi  raíz  estaba  aljierta  junto- 
á  las  aguas,  y  en  mis  ramas  permanecía  el  ro- 
cío.» La  frondosidad  del  árbol  junto  á  las^ 
íiguas,  la  grosura  de  la  manteca  y  del  aceite, 
y  la  luz  del  mismo  Dios,  son  las  figuras  con  las. 
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cuales  representa  su  alegría  y  prós})era  abun- 
dancia. Y  es  ])or  esto  que  el  tentador  pudo  decir: 
«¿Tenie  Jol)  á  Dios  de  balde?»  Dios  guardaT)a 
á  Jol>,  á  su  casa  y  a  todo  lo  que  a  éste  perte- 
necía. Hal)ía  Tjendecido  su  tra])ajo,  y  su  ha- 
cienda se  ha])ía  engrandecido,  sol>re  la  tierra. 

Eni])ero  entre  tanto  que  estudiamos  la  his- 
toria de  las  horas  tenebrosas  de  Job,  pai'a 
descubrir  los  beneficios  de  la  aflicción  y  medi- 
tar sobre  las  saludables  lecciones  que  la  acom- 
pañan, conviene  igualmente  <pie  nos  detenga- 
mos á  considerar  la  gran  verdad  que  entraña 
el  período  de  prosperidad  que  ])recedió  á  su 
aflicción,  a  saber:  Que  las  Ijendiciones  de  Dio^ 
siempre  acompañan  á  los  justos.  «Porque  el 
que  (piiera  amar  la  vida  y  ver  días  buenos, 
]*efrene  su  lengua  de  mal,  y  sus  labios  no  ha- 
l)len  engaño;  apártese  del  mal,  y  haga  el  bien; 
busque  la  paz  y  sígala.  Porque  los  ojos  del 
Señor  están  sobre  los  justos,  y  sus  oidos  aten- 
tos á  sus  oraciones;  mas  el  rostro  del  Señor 
está  contra  aquellos  que  hacen  mal.»  (la  Ped. 
3:  10-12). 

Consideremos,  pues,  la  piedad  y  la  felicidad 
de  Job,  con  el  propósito  de  hacer  notar  cómo 
ambas  cosas  se  combinan  en  la  Providencia  de 
Dios  relati\- amenté  a  sus  siervos.  Ko  se  noe^ 
dice  que  no  hay  excepciones.  Existen  tales^ 
excepciones.  Hay  graves  y  poderosas  razones^ 
para  que  tal  cosa  sea  así.    Job  mismo  fué  una 
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excepción  uotabilísima  en  cierta  época  de  su 
vida.  Sin  enibai'go,  la  regla  existe,  y  ni  el  nú- 
mero ni  lo  misterioso  de  semejantes  excepcio- 
nes, debe  hacernos  olvidar  la  regla,  regla  qne 
ha  sido  ilustrada  por  la  \  ida  del  mayor  nume- 
ro de  los  siervos  de  Dios,  (lo  que  ciertamente 
hace  más  singulares  las  excepciones),  regla  en 
fin,  que  tiene  su  más  notable  ejem|)liíicación 
en  una  gran  parte  de  la  vida  de  Job.  El  i'etra- 
to  que  en  ella  se  nos  jn-esenta,  es  el  de  un 
hom!)re  modelo.  Dios  mismo  dice  de  Jol),  que 
«no  hay  otro  como  él  en  toda  la  tierra.»  Pei'o 
¿intes  de  pasar  adelante,  conviene  que  nos  de- 
tengamos á  considerar  dos  inqwrtantes  omisio-, 
nes  que,  \)0y  tratarse  de  un  libro  del  Antiguo 
Testamento,  son  altamente  significati\'as. 

La  primera  omisión  que  notamos  en  la  his- 
toria de  Job  es,  que  nada  se  nos  dice  de  su 
genealogía  ó  de  su  relación  con  el  puel^lo  es- 
cogido de  Dios.  Nada  se  dice  de  sus  ascen- 
dientes, ni  de  si  tuvo  ó  nó  algún  ])arentesco 
<^on  Abraham.  Ahora  bien,  si  lo  que  asegura 
-al  cristiano  el  favor  de  Dios  es  la  fe  de  alguno 
<le  sus  ascendientes  ó  su  relación  con  la  Iglesia 
visible,  es  inexplicable  que  aunque  Job  se  nos 
presenta  como  un  modelo  para  todas  las  eda- 
des y  generaciones,  que  Dios  habla  de  él  como 
no  ha  hablado  de  ningún  otro  de  sus  siervos,, 
no  S(i  dijera  nada  acerca  de  estos  pantos.  Pero 
ima  omisión  tan  singularj  ha  sido  seguramente 
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inteucional,  y  La  debido  tener  por  objeto  per- 
suadirnos de  que  no  es  la  relación  con  la  Igle- 
sia visible,  aun  cuando  sea  la  más  santa,  lo 
que  nos  asegura  el  favor  de  Dios,  sino  el  ca- 
rácter personal  y  la  santidad  de  vida.  «Y  de 
cualcpiier  nación  ó  couiunidad,  el  que  teme  á 
Dios  y  obra  justicia,  éste  es  acepto  ante  El.» 
Así,  pues,  la  cuestión  impoi-tante  no  es  deci- 
dir si  somos  judíos  ó  gentiles,  si  somos  miem- 
bros de  esta  ó  aquella  rama  de  la  iglesia  visi- 
ble, ó  si  pertenecemos  á  cuaLpiier  cuerpo  de 
los  que  profesan  el  cristianismo;  sino  la  de  si 
poseemos  personalmente  el  carácter  que  es 
aceptable  ante  Dios,  y  nos  conducimos  de  un 
modo  agradable  ante  su  vista. 

La  segunda  omisión,  en  cuanto  á  la  piedad 
de  Job,  se  refiere  al  ceremonial  del  culto.  En 
efecto,  nada  liay  que  lo  liaga  consistir  en  ritos 
y  ceremonias.  No  se  hace  ninguna  mención  de 
templos  ni  de  servicios  rituales  practicados  en 
ellos;  ninguna  de  ayunos,  purificaciones  ó  diez- 
mos, ni  de  abstinencias,  mortificaciones  corpo- 
rales ú  observancias  ascéticas;  ninguna  de  in- 
tervención ó  al)S()lución  sacerdotal,  ni  de  de- 
terminada casta  de  liomTjres  señalados  como 
los  únicos  canales  por  los  cuales  puede  ser  co- 
municada la  gracia  de  Dios.  Los  únicos  ritos 
religiosos  de  (|ue  se  liace  mención,  son  los  sa- 
crificios del  culto  patriarcal  conservados  por  la 
fe  en  el  sacrificio  y  propiciación  consumador 
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más  tarde  en  el  Cal  vario  por  el  Hijo  de  Dios. 
Job  era  el  sacerdote  de  su  casa;  sus  manos  ofre- 
<*ían  el  holocausto,  y  aunque  no  pertenecía  á 
ninguna  orden  sacerdotal,  ni  fué  previamente 
'Cí)nsagrado  para  el  oñcio,  fqeron,  sin  emlmrgo, 
sus  presentes  aceptos  ante  Dios.  Así,  pues,  la 
religión  de  JoTí  era  la  del  corazón  y  de  la  vida,, 
no  la  que  consiste  en  servicios  rituales. 

Y  todo  esto  es  más  notable  siendo  así  que 
es  un  modelo  de  piedad  l)ajo  la  antigua  dis- 
|)ensación.  Es  otro  ejemplo  de  las  ])recaucio- 
nes  que  se  practicaban  bajo  aquella  estricta  y 
legal  economía,  ])ara  pi'e venir  al  pueblo  contra 
el  fanatismo  y  el  espíritu  farisaico  en  que  es- 
tuvo siempre  tan  propenso  á  caer  y  a  hacer 
€aer,  y  que  ha  sido  en  todas  épocas,  el  veneno 
de  la  religión^  Jo1j  es  un  notal)le  y  luminoso 
ejenq)lo  de  piedad,  un  eminente  santo,  por 
más  .  que  no  haya  sido  de  la  descendencia  de 
Abrabani,  ni  se  haya  conformado  á  los  nume- 
ros<)S- ritos  del  ceremonial  Mosaico.  En  elpri- 
m^r¡,oaso  no  hubiei*a  tenido  más  ventaja  que 
la  de  pertenecer  al  pueblo  de  Dios  ó  á  la  Igle- 
í^iá  visiV)le,  y  en  el  segundo,  no  hul^iera  tenido 
más  privilegios,  ni  se  hul):era  distinguido  en 
nada,  de  aquellos  que  fielmente  cumplen  con 
sus  deberes  religiosos,  cosas  que  á  la  verdad 
nacía  tienen  de  censural^les,  ni  se  del)en  menos- 
j>reciar  cuando  sean  rectamente  entendidas  y 
ocupen  su  propio  lugar;  sin  embargo,  la  pie- 
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dad  que  merece  la  aprobación  de  Dios,  es  cosa 
independiente  de  semejantes  j)rácticas  y  reía- 
ciones. 

«Era  perfecto  y  recto,  temeroso  de  Dios  y 
apartado  de  mal, »  lie  aipií  en  cuatro  })alabras, 
cuanto  puede  decirse  de  la  piedad  de  Job.  Sin 
endmrgo,  esta  cláusula  tan  sencilla  en  su  ex- 
2>resión,  es  am])liamente  comprensiva  en  su 
significación.  Era  perfecto  y  recto.  Rectitud 
denota  en  primer  lugar,  lionestidad,  diligencia, 
solicitud  y  sinceridad.  No  lial)ía  malicia  ni  do- 
l>lez  en  su  conducta^  ni  hipócritas  pretensiones 
ya  fuera  en  sus  i-elationes  para  con  Dios  ó  pa- 
ra con  los  hombres.  Era  sincero  en  su  profe- 
sión i*eligiosa,  y  honesto  en  su  conducta,  ^^r- 
¿r/¿?^¿c/  significa,  además,  conformidad  con  la  jus- 
ticia tanto  exterior  como  interiormente.  Pues 
bien,  aun  en  este  sentido  era  Job  recto  en  su  co- 
razón y  en  su  conducta.  Había  pureza  en  sus  in- 
tenciones é  intregridad  en  su  vida,  era  solícito  y 
exacto  en  sus  obligaciones  para  con  Dios  y  pa- 
ra  con  los  hombres.  Más  aún,  era  perfecto: 
«perfecto  y  recto,»  es  decir,  su  rectitud  era 
perfecta.  Perfecto,  pero  no  porque  su  conduc- 
ta haya  estado  sienqu'e  ajustada  á  las  enseñan- 
zas de  la  santa  Escritura,  ni  porque  así  fuese 
considerado  por  los  demás  homl^res,  pues  se- 
mejante perfección  es  imposiljle  en  esta  vida. 
Tampoco  del)e  entenderse  su  perfección  en 
un  sentido  absoluto  y  significando  iuipecabili- 
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■'(lad,  porque  en  este  mundo  no  liay  lionibre 
que  no  peque.  Job  jamás  pretendió  poseer  se- 
mejante pureza.  Al  contrario,  él  mismo  dice: 
«He  aquí  que  yo  soy  vil:  ^(pié  te  haré  a  Tí, 
]oli  guardador  del  liombre?  ¿Cómo  se  justifica- 
rá el  hombre  con  Dios^  Si  cpiisiere  contender 
con  El,  no  podrá  responder  á  una  cosa  de  mil. 
8i  yo  me  justificare,  mi  boca  me  condenará;  si 
dijere  que  soy  perfecto.  El  también  me  con- 
vencerá de  pecado.»  (Jolj  7:  20  y  9:  2,  20.) 
Pero  no,  sn  rectitud  era  perfecta  en  el  sentido 
de  que  comprendía  todos  sus  deberes  y  se  ex- 
tendía á  todas  sus  relaciones.  No  era  parcial, 
€S  decir,  no  se  limitaba  á  cierta  clase  de  debe- 
res y  descuidaba  otros;  no  consistía  en  diezmar 
con  escrupulosa  exactitud  ]a  menta,  el  anis  y 
el  comino,  para  dejar  lo  más  grave  de  la  ley. 
Tampoco  era  temporal:  no  se  limitaba  á  deter- 
minados tiempos  ú  ocasiones,  ni  se  mostraba  ce- 
loso en  la  observancia  del  sálmdo  il  otras  so- 
lemnidades,  y  descuidado  en  sus  deberes  de 
otros  días,  sino  que  la  misma  devoción  y  el 
mismo  celo  acompañaban  á  todas  sus  acciones. 
El  liom])re  que  se  muestra  religioso  en  la  Igle- 
sia é  impío  en  sus  negocios,  fervoroso  al  pedir 
á  Dios  el  perdón  de  sus  culpas,  y,  sin  embargo, 
-es  duro  pai'a  perdonar;  que  pretende  amar  á  su 
Salvador  y  cierra  sus  puertas  á  sus  hermanos 
pobres,  éste  ciertamente  no  es  el  tipo  del  ver- 
dadero piadoso,  ni  fué  tamj)Oco  el  carácter  de 
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la  piedad  de  JoT).  Su  perfección  era  propor- 
cionada a  su  rectitud.  Su  piedad  era  perfecta 
por(jue  abrazaba  todo  el  círculo  de  sus  relacio- 
nes. Fi'ocuraba  siempre  desenipeñar  fielmente 
sus  del>eres  para  con  todos,  en  todos  tiempos 
y  bajo  todas  circunstancias. 

La  causa  de  su  rectitud  y  perfección,  ó  sea 
su  completa  integiidad,  era  el  temor  de  Dios. 
Ponía, ante  su  vista  la  voluntad  de  Dios  como 
8u  sola  regia;  la  gloria  de  Dios  como  el  obje- 
to y  fin  de  su  vida,  y  la  aprobación  de  Dios 
como  la  más  alta  recompensa  a  que  podía  as- 
pirar. Este  ei'a  el  motivo  predominante  de  to- 
das sus  acciones.  Esto  lo  que  tapó  sus  oídos 
a  los  meliodosos  encantos  de  la  tentación.  Esto 
lo  que  cerró  sus  ojos  ante  los  engañosos  atrac- 
tivos del  pecado.  El  pensamiento:  «Tú  joh 
Dios!  me  ves,»  era  su  estímulo  y  salvaguar- 
dia; siempre  lo  impelió  a  dar  pronto  cumpli- 
miento a  todos  los  mandamientos  de  la  divina 
ley.  Esto,  en  fin,  lo  hacía  perseverar  en  su 
rectitud  y  le  dal^a  la  integridad  que  mostraba 
en  todos  sus  deberes. 

Esto  le  hacía  igualmente  apartarse  del  mal, 
completando  de  esta  manera  el  cuadro  de  su 
pei'fección,  modelo  acabado  de  una  verdadera 
piedad.  «Apartado  de  mal:»  huía  cuidadosa- 
mente de  todo  pecado,  evitaba  todo  pensanr  i  en- 
te de  maldad,  toda  palal)ra  y  todo  proceder 
injuriosos.     Hombres  hay  cuyo  celo  religioso- 
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es  bien  reconocido,  que  concentran  toda  sn 
atención  á  la  i)arte  positiva  de  la  religión,  y 
•ílescnidan  la  ])art6  negativa;  todo  sn  esfuerzo 
vse  dirige  á  hacer  lo  qne  es  l)neno  y  recto,  })ero 
n(^  ninestran  sino  mny  poco  empeño  en  luchar 
C(nitra  el  nial.  Así  es  que  dejan  incompleto  el 
cuadro  del  carácter  cristiano:  la  parte  comple- 
mentaiia  y  (pie  le  da  simetría,  -jamás  llega  á  sn 
conclusión.  Queda,  pues,  un  hueco,  iiii  vacío 
que  es  necesario  llenar.  Tan  laineiital)le  defi- 
ciencia no  se  encuentra  en  el  caso  de  Job.  «El 
era  perfecto  y  recto,  temeroso  de  Dios  y  apar- 
tado de  mal.» 

Además  de  la  general  descripción  de  la  pia- 
dosa integridad  de  Jol)  que  ya  liemos  heclio, 
del)emos  notar  dos  rasgos  (pie  se  hallan  iuci- 
dentalmente  mencionados  en  algunos  pasajes 
del  li])r(),  y  (pie  le  son  peculiares  y  caracterís- 
ticos. No  pensemos,  sin  em1)argo,  (pie  estas 
fueron  las  solas  circunstancias  bajo  las  cuales 
se  manifestó  su  ])iedad,  pues  si  lúen  son  mar-, 
cadamente  nota])les,  no  las  mencionaremos  si- 
no como  una  ilustración  de  su  ha1:>itual  y  con- 
sistente ]>iedad  en  las  dos  inás  importantes  re- 
laciones de  su  vida:  en  el  hogar  y  fuera  de  él; 
en  las  intimidades  domésticas  y  en  sus  relacio- 
nes sociales.  Kespecto  de  lo  jn'imero,  Ijastan  })a- 
ra  e^•idellciar  el  ciarácter  de  la  juedad  domésti- 
ca de  Jol),  la  solicitud  y  celo  con  cpie  ])rocuial)a 
la  es])iritualidad  de  sus  hijos.     Era  el  s^^grado 
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liálnto  dé  la  familia  ponerse  bajo  lá  salvaguar- 
dia de  la  religión,  lo  misnio  en  sus  ex})ansiones 
•de  familia  que  en  sus  recreos  sociales.  Así, 
pues,  cuando  su3  liijos  invitaban — como  con 
frecuencia,  parece  (pie  lo  hacían— ^á  sus  herma- 
nos y  parientes,  á  sus  hestas  domésticas,  para 
f omentai'  y  estrecliar  su  fraternal  afecto,  era  la 
invariable  costumi)re  de  Job,  reunirlos  en  se- 
guida para  santificarlos,  of  récieñd()  holocaustos 
y  sacrificios  conforme  al' número  de  ellos.  Por- 
que decía:  «Quizá  habrán  pecado  mis  hijos,  y 
liabrán  l)lasfemado  de  Dios  en  sus  corazones. » 
{Job  1:  5.)  La  traducción  NasfenicuJo  no  re- 
presenta bien  el  significado  de  la  voz  liebrea 
empleada  en  el  original.  No  significa  J)I(ixf€mat\ 
ni  provocar  lá  justicia  de  Dios,  ni  es  la  ex])re- 
sión  de  odio  á  sú  servicio,  feiilo  es  pro])iamente 
una  fórmula  de  despedida  usada  al  separarse 
Tino  de  sus  amigos  ó  parientes.  Comunmente 
se  traduce  ljeadecíi\  y  es  la  misma  (pie  se  em- 
plea cuando  se  dice:  «Y  madrugó  Labán  por 
la  mañana,  y  besó  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  y 
-hendíjolos^  y  volvió  y  tornóse  a  su  lugar.» 
(Gen.  31:  55.)  «Y  hendí cíén<Iolo-%  Josué  los 
envió.  ...»  (Jos.  22:  6,)  que  es  lo  mismo  que 
£7ivíai\  (lespedir  ó  decir  adíó><  á  alguno.  Así, 
pues,.  Job  temía  (pie  sus  hijos  hubieran  dese- 
nfilado á  Dios  de  sus  corazones,  ó  se  liubieraii 
iilejado  de  El;  ó  que  entregados  á  una  inconsi- 
derada alegría,  huljieran  obrado  como  si  Dios 


16  EL  LIBE  O  DE  JOB 

lio  los  viera.  Por  tanto,  los  reunía  para  elevar 
.sus  pensaiuieutos  á  cosas  más  solemnes,  j  para 
hacerles  meditar  en  el  servicio  que  debían  á  su 
Criador,  mientras  que  él  imploraba  el  perdón 
de  sus  pecados  ofreciendo  holocaustos  y  sa- 
crificios. 

Con  lo  expuesto  se  manifiesta  claramente 
tanto  la  piedad  doméstica  de  Jol),  como  el  in- 
terés y  cuidado  que  tenía  por  el  l:>ien  espiritual 
(ie  sus  hijos.  Pero  su  cuidado  no  se  limital^a 
á  sólo  los  de  su  casa.  Procuraba  igualmente  el 
bien  de  todos  sus  semejantes.  Era  especial- 
mente el  alivio  de  los  necesitados  y  el  consue- 
lo de  los  afligidos.  «Cuando  los  oídos  que  me 
oían  me  llamaban  l^ienaventuiado,  y  los  ojos 
<pte  me  veían,  me  daban  testimonio;  porque 
libralm  al  ])ol:)re  que  gritaba,  y  al  huérfano 
que  carecía  de  ayudador.  La  l>endición  del 
<pie  se  ilm  á  perder  venía  sobre  mí,  y  al  cora- 
zón de  la  viuda  hacía  cantal*  de  alegría 

Yo  era  ojos  al  ciego,  y  pies  al  cojo.  A  los  me- 
nesterosos era  padre ....  Y  quel)ra]>a  los  col- 
millos del  inicuo,  y  de  sus  dientes  hacía  soltar 
su  presa.»  (Jol)  29:  11-17.) 

Pero  aun  hay  más:  la  felicidad  de  Jol)  era 
tanta,  cuanto  era  ejemplar  su  caráctei'.  La  ]:>en- 
ílición  de  Dios  estaba  sobre  sus  intereses  y  al- 
canzó gran  prosperidad.  Bendijo  su  hogar  con- 
cediéndole siete  hijos  y  ti'es  hijas,  los  cuales 
moraban  unos  cerca  de  otros,  y  todos  cerca  del 
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liogar  paterno,  viviendo  en  la  más  deliciosa 
armonía,  y  unidos  por  los  vínculos  de  la  frater- 
nidad. Tuvo  grandes  posesiones,  grandes  reba- 
ños y  mucho  ganado,  «y  era  el  varón  más 
grande  del  Oriente.»  Era  tratado  con  el  mayor 
respeto  y  deferencia  por  todos  los  que  le  cono- 
cían, y  gozaba  de  gran  estimación.  He  aquí  lo 
que  él  mismo  dice  al  volver  su  memoria  a  los 
días  de  ^n  ])asada  felicidad:  «¡Quién  me  tornase 
como  en  los  meses  pasados .  .  .  . !  Cuando  salía 
a  la  puerta  á  juicio,  y  en  la  plaza  hacía  aparejar 
mi  silla:  los  mozos  me  veían  y  se  escondían,  y 
los  viejos  se  levantaban  y  Y)ernianecían  en  pié. 
Los  príncipes  detenían  sus  palabras  y  ponían 
la  mano  so))re  su  1)0ca ....  Aprobaba  el  camino 
<le  ellos,  sentábame  como  príncipe,  y  moraba 
•como  el  rey  en  el  ejército .  .  .  . »  (Job  29:  2,  7, 
8,  9,  25.)  Parece  que  nada  había  de  mundana 
prosperidad  ó  de  placeres  mundanos  que  Dios 
no  hubiera  concedido  á  Jol>. 

•  Nuestros  pensamientos  se  vuelven  con  tanta 
frecuencia  á  la  consideración  de  la  disciplina 
de  la  aflicción,  y  á  los  beneücios  espirituales 
que  de  ella  resultan,  que  á  cada  paso  sentimos 
la  tentación  xle  apartar  la  vista*  de  la  regla,  á 
<3ausa  de  lo  prominente  de  la  excepción.  Mas 
es  lo  cierto  que  la  religión  asegura  á  los  fieles 
Sus  bendiciones  así  tenq;)orales  como  eternas. 
Las  bendiciones  de  Dios  acompañan  á  los  bue- 
nos en  esta  vida,  cuahpiiera  que  sea  su  situación. 
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Dios  ha  prometido  lai'ga  vida  y  2:)rosperidady 
en  todo  cnanto  sea  coinpatil)]e  con  sn  propia 
gloria  y  con  el  bien  de  ellos  a  todos  aqnellos 
que  guardan  sus  mandamientos.  «Bienaventn- 
i'ado  todo  aqnel  que  teme  á  Jeliová,  que  anda 
en  sus  caminos.  Porque  comerá  del  tral)ajo  de 
sus  manos:  l)ienaventurado  él,  y  ]>ien  habrá. 
Mas  los  malignos  serán  talados;  y  los  que 
esperan  á  Jehová  heredarán  la  tierra.  Cierta- 
mente hay  fruto  para  el  justo:  ci(irtamente  hay 
Dios  en  la  tierra.»   (Sal  IL^S:  1-2;  87:  9  y  58: 

ll.\ 

8in  eml)ai'go,  no  calje  duda  en  que  las  rique- 
zas de  este  mundo  nos  envuelven  en  graves 
dificultades.  Por  esta  razón  nuestro  Salvador 
exclamó:  «¡Cuan  dificultosamente  enti'ai'án  en 
el  reino  de  los  cielos  los  que  tienen  riquezas!» 
Y  uno  de  los  a])óstoles  escribe:  «mirad,  herma- 
nos, que  no  sois  muchos  sabios  según  la  carne, 
no  muchos  poderosos,  no  muchos  nol)les. »  A 
todo  lo  cual  añadió  Santiago:  «^No  ha  elegido 
Dios  los  pobres  de  este  mundo,  ricos  en  fe,  y 
herederos  del  reino  (|ue  ha  prometido  á  los  que 
le  a]nan^»  Seguramente  que  las  riquezas  de 
este  mundo  ofrecen  graves  inconvenientes  á  la 
salud  de  las  almas.  El  peligro  está  en  que 
podemos  concentrar  todo  nuestro  afecto  en  lo& 
Ijienes  y  goces  mundanos;  y  contentos  con 
regalar  á  nuestro  cuerpo,  despreciemos  la  eter- 
na felicidad  de  nuestra  alma.  Si  damos  nuestra 
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co]'MZ(5ii  á  las  cosas  de  esta  vida,  sean  éstas  las 
([lie  fueren,  al  fin  llegarán  á  ser  el  ol)jeto  y  el 
1  Janeo  de  nuestra  vida,  y  entonces  dejaremos 
<  le  ser  los  siervos  de  Dios  para  ser  los  esclavos 
del  inundo.  «Y  si  alguno  ama  al  mundo,  el 
amor  del  Padre  no  está  en  él.»  No  podemos 
servir  á  Dios  y  á  las  riquezas.  Aquellos  que 
aman  las  riquezas,  es  decir,  aqii ellos  que  las 
hacen  el,  móvil  y  el  principal  objeto  de  su  vida, 
«-caen  en  tentación  y  lazo,  y  en  muchas  codicias 
locas  y  dañosas,  qne  hunden  á  los  hombres  en 
perdición.»  El  amor  del  dinero  es  la  raíz  de 
todos  los  males.  Para  ])reservarp.os  de  ellos, 
nuestro  Salvador  nos  da  la  siguiente  regla: 
«Iju.scad  primeramente  el  reino  de  Dios  y  su 
justicia,  y  las  demás  cosas  os  serán  añadidas:» 
— es  decir,  primeramente  en  el  tiempo,  en  im- 
portancia y  en  los  afectos  de  nuestro  es])íritu. 
El  que  oljserve  íielmente  la  regla  anterior^ 
tendrá  las  demás  cosa§  por  añadidura  sin  que 
de  ello  le  resulte  daño.  Porque  «la  bendición 
de  Jehová  es  la  que  eniiquece,  y  no  añade 
tristeza  con  ella.»  Mas  en  este  caso  el  peligro 
está  en  que  fácilmente  })odemos  inveitir  la  regla 
y  buscar  primeramente  las  cosas  del  mundo,  y 
después  cuanto  se  pueda  de  las  cosas  del  cielo, 
pero  sin  sacrificar  demasiado  nuestros  intei'eses 
mundanos.  Así  que  podemos  afirmar  sin  temor 
de  equivocarnos,  y  fundados  en  las  enseñanzas 
de  la  Escritura  y  en  la  experiencia  diaria,  qne 
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^1  camino  que  conduce  á  la  felicidad,  aun  eu 
este  mundo,  se  halla  en  el  fiel  servicio  de  Dios. 
Hé  aquí  como  formuló  nuestro  Salvador  la 
misma  verdad:  cEl  (j[ue  salvare  su  vida,  la 
perderá;  y  el  que  perdiere  su  vida  por  causa 
<le  mí,  la  liallará.>  La  experiencia  confirma  la 
verdad  de  esta  aparente  paradoja.  Por  lo  demás, 
los  bienes  de  este  mundo  no  pueden  dar  la 
felicidad  que  necesita  el  hombre,  y  el  que  se 
empeña  en  buscarla  eu  ellos,  al  fin  no  la  consi- 
gue. Esto  puede  suceder  ]]>or  dos  moti\'os 
principalmente:  ya  porque  sea  incapaz  de  ol)- 
tener  los  bienes  <pie  desea,  ya  porque  habién- 
dolos alcanzado  no  encuentre  en  ellos  lo  que 
-anticipadamente  se  ha]>ía  prometido,  probán- 
dose así  que  son  insustanciales  é  incapaces  de 
hacer  feliz  al  liombre.  Pero  el  que  deja  de 
considerar  los  bienes  terrenales  como  el  princi- 
pal objeto  de  su  vida,  y  pone  su  mira  en  la 
gloria  de  Dios,  gana  ésta,  y  recilje  aquellos 
por  afiadidura.  Sucede  exactamente  lo  que  con 
Salomón  cuando  oró,  no  pidiendo  riquezas  ni  lar- 
ga vida,  sino  sabiduría  para  desempeñar  bien  el 
alto  encargo  que  se  le  había  confeiido.  Dios, 
atendiendo  á  su  oración,  no  sólo  le  concedió 
sabiduría,  sino  que  á  la  vez  le  dio  ii(piezas  y 
larga  vida;  pero  luego  (|ue  dejó  á  su  Dios,  lo 
que  en  su  oiigen  fué  una  bendición,  se  trocó  en 
maldición.  Y  es  que  á  menudo,  el  egoísta  es 
enemigo  de  sí  mismo,  pues  la  misma  impacien- 
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cia  con  que  persigue  los  l>ienes  que  anliela, 
Lace  que  se  le  escapen  como  la  Tmrbuja  de- 
jabón que  se  desbarata  al  menor  contacto.  Así, 
pues,  aun  circunscriljiéndonos  á  nuestra  pros- 
peridad y  felicidad  temporales,  podremos  más 
positivamente  alcanzarlas  por  el  fiel  servicio 
de  Dios,  que  por  cualquiera  otra  cosa.  La 
experiencia  La  consagrado  la  misma  verdad 
por  medio  del  siguiente  pi'overbio:  «la  mejoi* 
política  es  la  Loni'adez.»  En  un  sentido  seme- 
jante y  con  las  mismas  limitaciones,  se  puede 
decir  que  la  piedad  es  la  mejor  [)olítica.  El 
que  se  abstiene  de  defraudar  á  su  vecino  no- 
2)or  integridad,  sino  por  mero  cálculo,  el  tal 
no  merece  ni  el  título  de  Lonrado,  ni  las  con- 
sideraciones de  sus  semejantes.  Y  el  que  se 
cubre  con  la  apariencia  de  la  piedad  preten-> 
diendo  escalar  el  cielo,  solo  conseguií-á  el  des- 
precio de  los  Lombres,  y  al  fin  la  reprobación 
de  Dios.  No  ol)stante  todo  esto  la  verdadera 
]>ondad  trae  consigo  beneficios  tenq^orales. 
«Longura  de  días  trae  en  su  mano  derecLa;  en 
8U  izquierda  riquezas  y  Lonra.»  (Prov.  8:  16.) 

La  simple  enunciación  de  esta  verdad,  basta 
para  Laceria  evidente,  tanto  respecto  de  los 
individuos  como  respecto  de  las  sociedades- 
liumanas. 

La  religión  nos  Labilita  con  aquellas  cuali- 
dades y  Lábitos  que  tienden  á  producir  nuestra 
particular  prosperidad  en  este  mundo,  y  asegu- 
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ran  y  promueven  el  bien  genei'al.  Fomenta  la 
industria,  la  economía  y  la  frugalidad,  facili- 
tando de  esa  manera  la  acumulación;  mientras 
que  de  otro  modo,  ó  nos  dejamos  dominar  por 
^1  vicio,  ó  siendo  indulgentes  con  él,*nos  incli- 
namos á  la  prodigalidad,  descuidamos  nuestras 
ocupaciones,  y  llegamos  por  fin,  á  la  disipación 
y  a  la  miseiia.  No  cabe  duda  en  que  una  gran 
parte  de  la  extrema  pobreza  y  de  los  sufrimien- 
tos (pie  aquejan  a  la  humanidad,  no  son  más 
que,  directa  ó  indirectamente,  la  consecuencia 
inevitable  de  una  vida  criminal  ó  viciosa;  el 
natural  y  merecido  castigo  de  los  mismos  vicio- 
,sos  ó  de  aquellos  con  quienes  tienen  relación. 
Y  no  se  crea  qoe  son  los  pobres  únicamente 
los  que  sufren  las  consecuencias  del  vicio  y  del 
pecado;  pues  del  mismo  modo  y  con  el  mismo 
rigor  afectan  á  los  ricos,  ya  desolando  y  arrui- 
nando familias  bien  acomodadas,  ya  en  fin 
convirtiendo  en  desespei'ación  y  tristeza  el  goce 
y  la  alegría  de  una  \ida  licenciosa.  Dios  ha 
puesto  el  sello  de  su  reprobación  sobre  el  peca- 
do, tanto  por  el  conjunto  de  principios  morales 
impresos  en  la  conciencia  del  hombi'e,  cuanto 
por  la  sentencia  de  castigo  contra  toda  trasgi*e- 
sión.  Tan  funestas  C(^nsecoencias  sólo  pueden 
evitarse  cegando  la  fuente  de  donde  proceden; 
pero  esto  sólo  puede  hacerlo  la  religión  cris- 
tiana. 

Otj'a  causa  igualmente  fecunda  de  los  sufri- 
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mientos  que  afligen  á  la  liiimanidad,  y  que  sólo 
la  religión  puede  remover,  es  la  injusticia  y  la 
falta  de  amor  que  reinan  entre  los  liomlíres. 
El  fuerte  opiime  al  débil,  y  á  aquel  que  no 
puede  defenderse,  sin  piedad  le  pisan  en  el 
polvo  dehajo  de  sus  plantas.  El  más  detestable 
antagonismo  divide  á  los  liond)res,  y  allí  donde 
sólo  debía  haber  distinción  de  intei'eses,  se  in- 
troduce la  rivalidad,  y  el  uno  trabaja  por  la 
ruina  de  su  compañero  en  lugai*  de  prestarle 
mutuo  y  fraternal  apoyo.  De  aquí  esa  lucha 
de  enojosas  competencias  en  (pie  cada  uno, 
llevado  de  su  amljición,  no  cuida  sino  de  su 
propio  adelanto,  aun  cuando  para  ello  tenga 
que  perjudicar  á  su  prójimo.  De  aquí  las  di- 
sensiones entre  las  clases  que  dependen  mutua- 
mente unas  de  otras,  y  las  desavenencias  entre 
capitalista  y  jornaleros  en  que  cada  uno  busca 
la  ventaja  sobre  el  oti'o,  y  ([ue  acalcan  ])or  de- 
sastrosas rupturas  que  resultan  en  perjuicio  de 
ambos.  De  ahí  las  discordias,  los  tumultos  y 
las  guerras  con  todos  sus  horrores  y  calamida- 
des consiguientes.  ;Caán  diferente  sería  el 
hombre  si  el  cristianismo  i'eglara  sus  inclina- 
-ciones  y  sus  actos:  el  mundo  se  convertiría  en 
iin  Edén,  y  la  vida  presente  no  sería  sino  el 
preludio  de  la  eterna  felicidad! 

Sí,  la  religión  es  la  única  sal  (pie  puede  im- 
23edir  la  corrupción  y  decadencia  de  las  nacio- 
nes.  La  historia  del  pasado  es  la  voz  de  aviso 
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de  lo  que  debemos  esperar  en  igualdad  de- 
ciiciinstancias,  pues  ella  nos  enseña  que  la 
prosperidad  de  una  nación  era  seguida  de  su 
3'ápida  decadencia,  debido  a  (|ue  los  disolventes 
gérmenes  de  la  corrupción,  consiguientes  á  la 
impiedad,  se  mezclaban  íntimamente  con  los 
elementos  de  su  gi'andeza  y  esplendor,  acaban- 
do por  contrastar  y  esterilizar  su  inÜuencia.  IT 
no  puede  ser  de  otra  manera,  toda  vez  que  la 
prospeiidad  mei'amente  material,  tiende  a  mul- 
tiplicar y  a  facilitar  la  oportunidad  de  sei- 
indulgentes  con  el  vicio,  en  un  grado  tal,  que 
las  virtudes  piil)licas  se  pierden  ó  se  ofuscan 
con  el  ]:)rillo  y  los  engañosos  atractivos  de  la 
disipación.  Acontecimientos  bien  recientes,  han 
dado  lugar  a  las  más  siniestras  i'eflexiones  en 
cuanto  al  porvenir  de  la  floreciente  República 
del  Norte.  En  efecto,  ^cómo  podrá  conservarse 
la  virtud  y  la  integridad  de  una  nación  y  de  su 
gobierno  en  medio  de  las  innumerables  tenta- 
ciones  cuyas  funestas  consecuencias  ya  hemos 
tenido  que  lamentar?  Si  en  los  centros  de 
autoridad  faltan  á  la  justicia  y  la  probidad;  si  los^ 
autores  y  administradores  déla  ley  se  dejan  in- 
fluenciar por  corruptoras  consideraciones;  si,  en 
fln,  la  conciencia  pública  se  relaja,  ¿qué  resul- 
tado final  debe  temer  el  hombre  de  sano  juicio, 
como  consecuencia  inevitable?  A  medida  que 
los  males  antedichos  se  generalicen  y  la  virtud 
y  la  integridad  escaseen  en  los  cuerpos  legisla- 
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tivos  y  en  los  tril^nnales,  en  el  comercio  y  las 
<lemá8  relaciones  sociales,  nos  sobrevendrán  en 
el  porvenir  portentosos  males.  Ahora  l>ien, 
^será  posiWe  contrarrestar  semejantes  calami- 
dades'^ La  respuesta  depende  de  la  que  se  dé  a  la 
siguiente  pregunta:  ^poseemos  un  ciistianismo 
bastante  vigoroso  y  capaz  de  contener  los- 
avances  de  la  inmoralidad^  ^Existe  entre  nues- 
tros compatriotas  el  temor  de  Dios  y  el  amor 
á  la  verdad  y  a  la  justicia  indispensa}>les  para 
la  buena  administración  de  los  negocios  públi- 
cos y  de  las  grandes  empresas  é  intereses 
comei'ciales?  La  religión  del  evangelio  es  la 
sola  fuerza  capaz  de  consei*\'ar  nuestra  naciona- 
Jidad,  y  de  dar  estabilidad  a  nuestras  institu- 
ciones. Mientras  más  se  arraigue  el  Evangelio' 
en  nuestro  pueblo,  más  apto  será  para  la 
felicidad;  porque  mientras  más  recta  y  firme 
sea  su  voluntad,  tanto  más  fácilmente  alcanzará 
su  prosperidad:  así  que,  cuanto  más  extensa 
sea  la  difusión  de  las  saludables  enseñanzas 
del  Evangelio,  tanto  mayor  será  el  número  de 
los  que  disfrutarán  sus  bendiciones. 

Lo  que  dejamos  asentado  con  respecto  á  las 
T)endiciones  temporales  inherentes  á  la  verda- 
dera religión,  es  igualmente  aplicable  á  los 
individuos  y  á  las  sociedades.  Componiéndose 
éstas  de  individuos,  natural  es  que  las  mismaa 
causas  que  producen  el  bien  de  cada  uno  pro- 
duzcan el  de  todos.   Siendo  esta  verdad  obvia 
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de  por  BÍ,  no  hay  necesidad  ele  insistir  sobre 
ella,  tanto  menos  cuanto  ([ue  hay  otras  consi- 
deraciones igualmente  importantes  (pe  recla- 
man nuestra  atención. 

La  felicidad  no  depende  tanto  como  algunos 
suponen,  de  circunstancias  exteriores.  Su  verda- 
dero origen  se  encuentra  más  Ijien  en  el  carácter 
y  disposición  de  los  homl)res.  Depende  menos 
de  la  abundancia  de  placeres,  que  de  la  capa- 
cidad de  gozar  de  ellos.  No  está  en  proporción 
de  las  comodidades,  ni  de  la  posición  social, 
ni  aun  del  éxito  de  nuestros  negocios.  Aquellos 
que  se  detienen  en  la  su])eríicie  de  las  cosas, 
no  encuentran  más  (pie  tristes  desengafios.  El 
más  espléndido  palacio  puede  no  sei'  sino  la 
morada  de  la  desdicha.  Aipiel  que  muelle- 
mente se  hace  conducii*  en  lujosos  carruajes,  es 
•con  frecuencia  enteramente  extraño  á  la  felici- 
dad y  al  reposo.  Pero  cuando  hablamos  de  las 
bendiciones  que  acompañan  á  los  fieles  servi- 
dores de  Dios,  no  se  debe  entender  que  nece- 
sariamente todos  serán  ricos,  ó  (pie  todos 
alcanzarán  honrosas  distinciones,  ó  íinalmente, 
que  siempre  tendrán  éxito  en  sus  negocios.  Lo 
•que  queremos  decir,  es  (pie  los  piadosos,  lejos 
de  ser  los  menos  favorecidos  generalmente 
l^rospeían;  y  eu  todo  caso  lo  esencial  de  su 
felicidad  consistirá  en  beiulicionesde  un  orden 
más  elevado  y  que  les  harán  'dichosos,  cual- 
quiera que  sea  su  situación.   El  siervo  de  Dios 
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anhela  más  el  contento  de  nna  conciencia  tran- 
quila, que  las  riquezas:  Tnisca  más  ])ien  el 
reposo  y  la  justicia  de  su  vida,  (|ue  las  como- 
didades sin  el  amor  y  temor  de  Dios  en  sn 
corazón.  Si  lo  azota  la  poljreza,  su  i'eligión  le 
consuela  y  le  ensena  á  estar  contento,  y  esto  es 
bastante  para  hacerlo  feliz.  Porcpie  «grande 
grangería  es  la  piedad  con  el  contentamiento 
de  lo  que  basta.»  Al  mismo  tiempo  se  halla 
libre  de  las  malas  pasiones,  tales  como  la  co- 
dicia, la  envidia  y  el  odio,  que  son  el  manantial 
inagotable  del  descontento.  No  le  0})rinie  el 
inmoderado  deseo  de  ri([uezas  con  todo  su 
cortejo  de  inquietudes  y  des\'elos.  No  se  ve  en 
8U  suei'te  sino  la  voluntad  de  su  Padre  celestial, 
y  esto  le  libra  de  la  desesperación  y  le  impide 
traspasar  los  límites  de  la  legalidad  y  la  justi- 
cia. Sin  ser  indolente,  vive  resignado,  y  esto 
le  asegura  la  paz  con  su  Dios  y  con  sus  seme- 
jantes. Tiene  el  gozo  que  produce  la  práctica 
del  bien;  y  la  caridad  y  la  solicitud  de  un  afecto 
puro,  y  todo  acto  de  Ijondad  en  favor  de  los 
necesitados,  (pie  su  religión  le  i:>rescribe  y  le 
mueve  á  hacei*,  son  otros  tantos  motivos  de 
felicidad.  Pero  todo  esto  no  es  más  (pie  adicib- 
nal  á  la  felicidad  rpie  le  resulta  de  su  comunión 
con  Dios,  y  de  la  renovación  de  sus  facultades; 
al  placer  que  se  halla  inseparablemente  unido 
á  los  deberes  cristianos  y  á  los  privilegios  de 
su  gloriosa  esperanza;   en  suma,  todo  cuanto 
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pueda  comprenderse  en  la  frase  «el  gozo  del 
Espíritu  Santo, »  gozo  inexplicable  y  lleno  de 
gloria. 

8i,  pues,  alguno  puede  ser  feliz  en  esta  vida, 
lo  es  sin  duda  el  verdadero  piadoso.  Circuns- 
erigiéndonos  a  la  vida  presente  y  á  las  fuentes- 
de  felicidad  que  nos  ofrece,  incuestionable- 
mente cpie  el  mejor  hombre  será  el  que  mejor 
sepa  liacerlos  objetos  de  dicha.  La  religión  no 
engendra  la  tristeza;  es  por  el  contrario,  el  ma- 
nantial perenne  de  gozo  y  de  alegría.  Xo  nos 
priva  de  los  placeres  lícitos,  sino  que  más 
bien  los  multi])lica  y  ennoblece.  En  consecuen- 
cia, nadie  puede  adoptar  una  resolución  más 
favorable  para  sí,  en  esta  vida,  qne  aquella 
por  la  cual  hacemos  á  Dios  nuestro  amigo  y 
nuestra  recompensa,  }^  por  la  cual,  nos  com- 
prometemos á  ser  sus  fieles  siervos. 


CAPITULO    II. 


SATANÁS. 

Y  aconteció  otro  día  en  qiio 
los  hijos  de  Dios  fueron  á 
presentarse  delante  de  Je- 
liová,  que  Satanás  fué  en 
medio  de  ellos  á  presen- 
tarse él  también  delante 
de  Jehová. 

JOB  2:  1. 

AHORA  se  nos  introduce  á  una  escena  del 
mundo  invisible,  por  demás  rara  y  sor- 
pi'endente.  Tan  singular  espectáculo  consiste  en 
qne  el  príncipe  de  las  tiniel)las,  penetra,  con  los 
hijos  de  Dios,  á  la  presencia  del  Altísimo.  Y  no 
se  presenta  de  un  modo  liipócrita,  disfrazado  de 
Ángel  de  luz,  sino  en  su  verdadero  carácter  y 
juntamente  con  los  demás  siervos  de  Dios  cpie 
llegan  para  rendirle  su  liomenaje,  recibir  sus 
órdenes,  dar  cuenta  de  lo  que  lialjían  lieclio  y 
<le  los  servicios  que  habían  llevado  á  cabo. 
Tan  extraoi'dinaria  y  asombrosa  escena  ha  in- 
ducido á  muchos  á  creer  que  el  Satán  del  lil)ro 
<le  Job,  es  un  ser  enteramente  distinto  del 
Satán  de  que  se  nos  habla  en  los  demás  libros 
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(le  la  Escritura.  De  otro  modo  ^cómo  podría 
mezclarse  entre  los  hijos  de  Dios?  pCómo 
podría  presentarse  con  ellos,  en  detei'minados 
tiempos,  á  la  presencia  del  Señor?  ^ Quién  po- 
drá afirmar  semejante  cosa,  ti'atándose  del 
enemigo  de  Dios  y  del  adversario  de  los  bue- 
nos^ Sin  emlmrgo,  una  atenta  considenición 
del  pasaje,  nos  liará  ver  sin  dificultad,  la  armo- 
nía del  carácter  con  que  arpú  se  nos  presenta 
á  Satanás,  y  el  cpie  mantiene  en  el  resto  de  la 
Escritura.  IN'o  es  un  mero  espía  cpie  recorre  la 
tierra  con  el  solo  ])ropósito  de  informarse  de 
todo  cuanto  pueda  inquirir;  es  el  antiguo  espí- 
ritu de  malicia  y  de  maldad,  siempre  dispuesto 
á  desviar  á  los  hombres  del  camino  de  la 
justicia,  y  á  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á 
todo  ]jien.  En  este  caso  es  muy  signiñcativa 
su  presentación,  con  los  hijos  de  Dios,  ante  el 
Señor.  Tiene  por  ol)jeto  manifestar  su  suljor- 
dinación,  á  la  voluntad  divina.  Indica  que  no 
puede  ol^rar  en  todo  según  su  voluntad,  ni 
seguir  sus  propios  designios.  No  está  en  liber- 
tad de  llevar  á cal)0 todos  sus  pervei'sos planes, 
ni  de  ensancharlos  según  le  plazca.  Hay  un 
poder  superior  que  lo  restringe  y  al  cual  tiene 
que  obedecer,  una  voluntad  suprema  que  pone 
límites  á  su  encono,  y  que  con  tales  restriccio- 
nes, le  permite  obrar  según  su  naturaleza;  pero 
sólo  con  algún  propósito  divino,  y  de  cuya 
ejecución  no  es  más  que  el  instrumento.   Es  el 


mal  mismo  en  la  persona  de  su  principal  repre- 
sentante,  constreñido  a  ser  el  ministro  del  bien. 
En  este  pasaje  se  nos  presenta  con  el  carácter 
de  siervo  de  Dios  que  tiene  la  ingrata  misión 
de  aüigir  al  pnel)lo  de  Dios,  para  probai'lo  y 
disciplinarlo. 

Satanás  es  el  enemigo  del  T>ien  y  el  adver- 
sario <le  la  hnm.*|inidad.  Con  el  poder  de  un 
arcángel, y  con  la  malicia  y  sutileza  del  peor 
de  los  enemigos,  traljaja  sin  descanso  por  lo- 
grar nuestra  perdición,  y  sin  pairarse  en  los 
medios  por  los  cuales  pueda  conseguirlo.  Con 
perseverante  diligencia  urde  sus  diabólicos  de- 
signios, y  con  infatigable  asiduidad  procura 
realizarlos.  Invisiine  á  los  ojos  del  hombre, 
tiene  todas  las  ventajas  del  secreto,  y  cae  sobre 
sus  víctimas  j)or  sor])resa.  Sus  arbitrios  son 
innuniei'ables,  y  tiene  á  su  disposición  un  gran 
numero  de  espíritus  malignos  <]ue  le  reconocen 
por  cai)eza,  y  (pie  se  hallan  animados  del  mis- 
mo encono  y  astucia  que  su  jefe.  Cuenta 
además  con  un  ejército  de  hombres  á  quienes 
ha  logrado  cautivar,  y  con  otros  muchos  que 
sin  conciencia  de  h)  que  hacen  le  ayudan  en  su 
obra  de  destrucción.  Tiene  tal  })oder  sobre  la 
naturaleza  y  solne  el  cuerjDO  del  hombre,  que 
si  bien  no  lo  podemos  apreciar  con  exactitud, 
sí  podemos  conjeturarlo  en  ^ista  de  los  desas- 
tres con  que  afligió  á  Job,  y  de  los  muchos 
males  con  que  atormentaba  á  los   hombres  en 
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tiempo  de  nuestro  Señor  Jesii-Cristo.  Másaiin: 
¡Satanás  tiene  acceso  inmediato  a  nue^-stras  almas; 
puede  llegar  por  caminos  incomprensibles  para 
nosotros,  al  origen  de  nuestros  sentimientos  y 
á.  la  causa  determinante  de  nuestras  acciones; 
finalmente,  puede  ejei'cer  tal  influencia  sobre 
nuestro  ser,  que  sólo  pensar  en  ello  debiei-a 
liac€J*nos  estremecer  de  horror. 

Todo  esto  es  terriljle.  En  efecto,  es  cosa 
•desesperante  tener  siempi'e  la  conciencia  del 
peligro,  y  lo  que  es  más,  de  un  peligro  desco- 
nocido; la  aprehensión  de  que  un  implacable  y 
nada  escrupuloso  enemigo,  asecha  nuestra  sdda, 
pero  de  nimio  tan  oculto  é  insidioso,  que  no 
sabemos  como  i)od remos  escapar,  ni  en  quien 
podremos  confiar.  Pero  un  enemigo  puramente 
humano,  por  temible  que  sea,  sólo  puede  matar 
nuestro  cuerpo;  mientras  (pie  Satanás  es  el 
asesino  del  alma. 

¡Cuan  horiT)roso  es  pensar  que  estamos  cons- 
tantemente expuestos  á  caer  en  sus  péi*íidas 
maquinaciones!  Caer  bajo  su  dominio  es  nues- 
tra perdición.  Es  enagenariios  de  Dios  é  incu- 
rrir en  la  sentencia  de  muerte  eterna.  Consentir 
'Con  él  en  lo  más  mínimo,  es  hacernos  reos  de 
lina  falta  que  nos  traerá  el  desagrado  de  Dios 
y  nos  pondrá  en  gran  peligro  de  perdernos 
para  siempre.  Y  lo  peor  d^l  caso  es,  que  en 
nosotros  no  hay  la  fuerza  necesaria  para  resis- 
tirle. Por  consiguiente,  si  hay  alguna  petición 
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que  debamos  liacer  con  mayor  sinceridad  y  con 
la  más  fervorosa  instancia,  es,  sin  duda,  la  que 
nos  enseñó  miesti'O  bendito  Salvador:  «Xo  nos 
metas  en  tentación,  mas  líl)i'anos  del  Malo.» 

Esto  no  oljstante,  nadie  pnevde  escapar  á  la 
tentación.  Puede  decirse  con  toda  verdad,  que 
en  cierto  sentido,  la  tentación  es  una  disposición 
providencial,  peculiar  á  nuestro  modo  de  ser 
actual.  Jesús  fué  tentado  del  Diabdo;  y  el 
discíj>ulo  no  es  más  que  su  míieslro.  Los 
miemhrol^  del  cuerpo  siempre  son  semejantes 
á  la  calveza.  Por  muclias  tribulaciones  tendre- 
mos que  entrar  en  el  reino  de  Dios.  Terrible 
y  espantoso  será  el  coml)ate  que  nos  dará  dere- 
clio  á  la  corona.  El  peligro  es  al:>rumador,  pero 
el  éxito  será  gloi'ioso.  «Bienaventurado  el 
varón  (pie  sufre  la  tentación;  porque  después 
(pie  fuere  proljado,  recibirá  la  corona  de  la  vida 
que  Dios  ha  prometido  a  los  que  le  aman.» 

Antes  de  entrar  rigurosamente,  en  el  desen- 
volvimiento de  las  enseñanzas  de  esta  parte  del 
li])ro  que  venimos  estudiando,  séanos  permiti- 
do detenernos  en  algunas  cuestiones  j^jrelimi- 
nares  de  no  poca  importancia  práctica.  ^Cuál 
es  el  designio  de  Dios  al  sujetar  á  su  pueblo  á 
tan  terribles  pruebas?  ¿Cuáles  son  los  fines 
disci])linarios  de  la  tentación,  y  cómo  podrán 
efectuarse  mejor? 

A  esto  respondemos: 

1.   Que  tiene  por  objeto  compelernos  á  bus- 
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■car  á  Dios  como  nuestro  único  refugio.  Uno 
de  los  principales  designios  de  la  disciplina 
terrestre  del  })ueblo  de  Dios,  es  conducirlo  á 
•estrechar  sns  relaciones  con  su  Dios  y  liacei'le 
depender  entei'amente  de  El.  Tiene  por  o1)jeto 
Jiacerle  conocer  más  y  más  la  plenitud  de  Dios, 
y  proporcionai'le  oportunidad  de  alcanzar  de 
su  Padre  celestial  las  ricas  y  })ieciosas  bendi- 
<;iones  que  pueden  confortarle  en  la  hora  de 
la  prueba.  Todas  las  i'evelaciones  de  su  gracia 
j  de  los  inagotal)les  tesoros  de  su  camor,  liechas 
en  su  Palabi'a,  tienen  por  ol)jeto  hacer  que  su 
pueblo  se  llegue  á  El  como  á  la  fuente  inago- 
table de  donde  puede  libremente  tomar  el  agua 
(le  la  vida.  Mas  para  que  pueda  aprovecha,rse 
de  tan  grandes  beneficios  y  no  ])erezca  en  me- 
dio de  la  al)undancia,  es  preciso  que  sienta  la 
necesidad,  es  conveniente  que  tenga  hambre  y 
sed  de  Dios,  y  que  lo  api'emiante  de  su  situa- 
ción lo  haga  desear  las  preciosas  bendiciones 
que  Dios  puede  otorgarle.  Y  cuanto  más  urgen- 
te é  imperiosa  sea  la  necesidad  que  le  oprima, 
tanto  mayor  será  la  instancia  é  impoi'tunidad 
con  que  demandará  la  ayuda  del  Dios  de  amor. 
Hé  aquí  como  ]:)recisamente  la  tentación  for- 
ma parte  del  gian  plan  disci[)linario  con  el 
•cual  Dios  gobierna  á  su  pue].)lo. — El  instinto 
-de  conservación  en  una  alma  que  ha  experi- 
mentado la  iníiuencia  de  la  gracia  divina,  le 
inducirá  en  la  hora  de  necesidad,  á  clamar  con 


todas  sus  fuerzas  en  demanda  de  la  salvadora 
ayuda  de  Dios.  Cada  nueva  tentación  nos  hai'á 
ver  con  mayor  claridad,  el  inminente  peligro 
que  nos  amenaza;  y  haciéndonos  conocer  la 
flaqueza  de  nuestras  fuerzas,  nos  foi'zará  a 
buscar  con  la  mayor  prontitud,  seguridad  en 
Dios,  quien  únicamente  puede  salvarnos.  Aquél 
que  mejor  perciba  su  fragilidad,  y  conozca 
mejor  su'  depravación  y  lo  inicuo  de  su  pecado, 
será  el  más  perseverante  en  pedir  que  la  mano 
omnipotente  de  Dios,  le  deíienda  y  le  guarde 
de  los  furiosos  asaltos  de  aquél  que  pudo 
■arrastrar,  en  su  caída,  á  tantos  ángeles,  y  que 
prevaleció  contra  nuestros  primeros  padres,  en 
todo  el  vigor  de  su  primitiva  integridad  y 
perfección;  de  aquél,  en  íin,  que  encontrará  en 
nosotros  segura  víctima,  ámenos  que  el  Omni- 
potente, como  el  liomlji'e  fuerte  de  que  habla 
el  Evangelio,  intervenga  en  nuestra  salvación. 
Un  conocimiento  adecuado  del  peligro  que 
nos  amenaza,  no  solamente  producirá  en  noso- 
tros la  convicción  de  que  sólo  Dios  es  nuestra 
-esperanza,  sino  que  además  nos  hará  asirnos 
de  las  particulares  y  preciosas  promesas  que 
Dios  nos  ha  hecho  para  semejantes  aflicciones. 
Un  amplio  conocimiento  del  gran  poder  de 
nuestro  adversario  espiritual,  nos  compelerá  á 
]'efugiarnos  bajo  la  protección  de  la  (omnipo- 
tencia divina,  nos  hará  comprender  el  inmenso 
v^alor  de  tan  glorioso  atril^uto,  como  base  se- 
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gura  de  confianza,  y  nos  liará  experimentar 
cnán  consolador  es  tener  á  Dios  como  infinito 
y  eficaz  recurso  en  nuestras  más  apremiantes 
necesidades.  En  tilles  circunstancias  la  Omni- 
potencia de  Dios  no  es  una  mera  aVxstracción 
— un  concepto  pui'amente  intelectual — sino  nn 
atrilnito  al)Solutamente  })i'áctico  y  necesario; 
no  una  jieriección  qne  con  más  ó  menos  fiial- 
dad  reconocemos,  sino  el  único  jioder  que  puede 
salvarnos  y  sin  el  auxilio  del  cual  ])ereceriamos. 
Así,  pues,  la  espantosa  necesidíid  que  nos  im- 
pela á  llegarnos  a  la  fuente  de  la  \-ida,  será  en 
nltimo  resultado,  unaljendicidii  de  incalculal)le 
valor.  Del  mismo  modo,  la  tentación  de  Sata- 
nás que  obliga  al  alma  atei'rada  á  Ijuscar  refu- 
gio en  su  omnipotente  Salvador,  por(pie  ni  en 
sí  misma  ni  en  ningún  otro  poder  humano  en- 
cnenti'a  seguridad,  nos  llevará  á  un  fin  glorioso 
y  bienaventurado. 

jCuán  jvi-eciosas  parecerán  entonces  al  alma, 
las  otras  ]}erfecciones  de  nuestro  })or  sienq:>re 
T^endito  Dios,  las  misericordiosas  provisiones 
del  pacto  de  gracia,  las  ricas  promesas  de  su 
palaln'a,  y  la  inapreciable  salvación  de  nuestro 
Señor  Jesu- Cristo!  Porque  es  evidente  que  el 
alma  del  tentado  es  la  que  se  halla  en  mejor  ap- 
titud de  apreciar  tan  grandes  Ijendiciones,  sabrá 
aprovechar  las  mejores  y  asirse  de  ellas,  y  vivir 
y  descansar  tranquilamente  por  ellas.  En  efecto, 
^qué  cosa  mejor  podrá  protejernos  contra  la 


sutileza  y  artificios  de  Satanás,  (|ue  la  infinita 
sabiduría  y  omnisciencia  de  Dios^  ¡Cuánto  se 
encarece  el  amor  de  Dios  por  el  temor  que 
inspira  el  encono  de  Satanás!  El  temor  de  que 
6sté  demasiado  cerca  de  nosotros,  exalta  en 
nuestro  corazón  el  valor  inmenso  de  la  omni- 
potencia de  Dios.  Su  acceso  á  nuestra  mente 
y  corazón,  sólo  puede  frustrarse  por  la  luz  y 
moj'adíii  del  Espíritu  Santo  en  nuestro  corazón. 
¡Qué  delicioso  será,  en  tales  circunstancias, 
pensar  (|ue  la  Providencia  de  Dios  gol)ierna 
todas  las  cosas,  y  recordar  (pie  quien  lia  seña- 
lado sus  límites  al  mar,  tamjjién  restringe  la 
malicia  del  Tentador,  el  cual  no  podrá  traspa- 
sar los  límites  prescritos  por  el  amor  de  nues- 
tro Padre  celestial,  que  no  peimitirá  que  su 
pueblo  sea  tentado  más  de  lo  que  puede  resis- 
tir, antes  le  dará,  juntamente  con  la  tentación, 
la  salida!  ;Qué  grandiosa  se  verá  la  obra 
redentora  de  nuestro  bendito  Salvador,  cuando 
contemplemos  al  Vencedor  de  Satanás,  liumi- 
llar  á  la  antigua  serpiente  y  encadenarla  á  los 
pies  de  su  pueblo  redimido!  ¡Con  qué  ansiedad 
Yolvei'emos  nuestros  ojos  á  la  luz  del  Cal- 
vario, como  el  símbolo  y  signo  de  la  victoria 
sobre  el  destructor  de  las  almas! 

2.  La  tentación  responde  también  al  inq:)or- 
tante  propósito  de  adiestrar  á  los  creyentes  en 
los  deberes  y  ejercicios  propios  de  la  guerra 
cristiana.   La  liistoria  sagrada  nos  informa  que 
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fué  ti  designio  providencial  de  Dj^^s,  el  que 
quedaran  algunos  residuos  de  las  tribus  canaa- 
nitas,  para  hacer  que  su  pueblo,  en  lo  futuro, 
siempre  tuviera  ocasión  de  ejercitarse  pai'a  la 
guerra.  Del  mismo  modo  la  tentación  tiene  por 
objeto  imponernos  la  necesidad  de  ejercitarnos 
en  la  milicia  cristiana,  á  fin  de  que  podamo^^ 
resistir  las  hostilidades  del  dialjlo. 

Ved  ahora  ¡cuánta  impoitancia  tiene  la  di- 
rección del  apóstol:  «Vestios  de  teda  la  arma- 
dura de  Dios,  para  que  podáis  estar  firmes 
contra  las  asechanzas  del  diablo!»  Y  esto  por 
la  rezón  de  que  no  vivimos  en  tiempo  de  paz 
y  seguridad,  sino  de  guerra,  y  guerra  a  muerte. 
No  se  debe,  [)or.lo  mismo,  estar  inerme;  pero 
toda  armadura  defectuosa  ó  incompleta,  de 
nada  nos  servirá  en  tan  apremiantes  circunstan- 
cias. Los  dardos  de  nuestro  adversario  llueven 
sobre  nosotros,  y  fácilmente  nos  herirán  si 
nuestra  armadura  es  frágil  ó  deja  á  descubierto 
alguna  parte  de  nuestro  ser.  ¡Qué  escuela  tan 
excelente  jiara  adiestrarnos  en  la  táctica  ofensi- 
A  a  y  defensiva,  es  la  lucha  de  vida  ó  muerte 
con  tan  formida1)le  enemigo!  Se  dice  de  un 
gran  militar,  que  toda  su  habilidad  en  la  es- 
trategia se  debió  al  poder  y  destreza  del 
enemigo  contra  quien  se  vio  oljligado  á  com- 
l)atir.  Del  mismo  modo,  el  cristiano  en  la 
sangrienta  y  prolongada  lucha  contra  su  ar- 
tero   antagonista,    no  podrá  menos  de  hacer 


notables  progresos  en  la  milicia  espiritual,  así 
como  también  podrá  des|)legar  las  cualidades 
de  un  buen  soldado  de  Cristo. 

Nada  es  más  á  ^n'opósito  para  desaiTollar  eii 
n(^)Soti'OS  el  vigor  varonil  (pie  necesitamos,  que 
la  necesidad  de  un  esfuerzo  continuado.  ISTues- 
tro  deber  es  esforzarnos,  pero  todo  esfuerzo  de 
nuestra  parte  desarrolla  la  fuerza  (pie  necesi- 
tamos para  resistir  la  tentaci(5n  y  para  vencer 
al  mal,  á  Un  de  (pie  no  alcance  ninguna  ventaja 
sobi'e  nuestro  carácter  ci'istiano.  La  circuns- 
pección necesaria  con  cpie  liemos  de  vivir  ])ara 
escapar  de  los  insidiosos  artificios  del  dialjlo, 
la  necesidad  de  estar  siempre  alerta,  la  firme 
determinación  del  que  ha  formado  la  resolución 
inquel^rautable  de  seguir.adelante  hasta  llegar 
á  la  ciudad  celestial,  y  del  cpie  está  resuelto  a 
ser  fiel  á  su  Dios  y  Salvador  á  pesar  de  todos 
los  peligros  que  le  rodean,  todo,  en  fin,  nos 
hará  cada  vez  más  aptos  para  empuñar  y  sos- 
tener el  estandarte  de  la  vida  espiritual. 
.  Además,  por  la  tentación  se  manifiesta  y 
desarrolla  la  gracia  de  Dios  en  nosotros.  Nunca 
se  conoce  mejor  lo  (^ue  vale  un  hombi'e,  como 
cuando  se  le  pone  á  prueba.  La  constancia  de 
Job  y  el  poder  de  su  fe,  jamás  se  habrían  podido 
apreciar  en  toda  su  excelencia,  sin  la  severa 
prueba  á  cpie  se  le  sujetó.  Esto  consistía,  no 
sólo  en  las  graves  tribulaciones  que  tan  súbi- 
tamente vinieron  sobre  él,  sino  principalmente 
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en  las  iusidiosíis  sugestiones  con  que  el  tentador 
tratalm  de  hacerle  perder  su  confianza  en  Dios, 
y  rennnciarásn  servicio.  Tan  terri'ole  tentación 
se  presenta! )a  á  la  vista  de  Jol^,  como  apoyada 
en  lo  misterioso  é  incom])rensible  de  aíjuella 
desesperación,  y  era  sostenida  por  una  lógica 
(pie  él  no  podía  impugnar  y  (pie  lo  Ueval^a  á 
la  desespei'ación,  por  lo  cual  pi'ori'unijna  en  las 
.  amargas  qnejas  (pie  aljundan  en  el  libi'o  de 
qne  ncs  ocujjamos.  Sin  emljargo,  a  ])esar  de 
todo,  en  medio  de  la  o1)scn]idad  que  le  rodea- 
Tm,  le  \'emos  frente  á  fi"ente  del  tentador, 
manifestar  su  absohita  confianza  en  Dios  por 
medio  de  las  siguientes  palaln'as:  «Yo  sé  que 
mi  Redentor  vive. » 

•3.  La  tentación,  (¿inindo  lia  sido  con^'enien- 
temente  resistida,  es  un  medio  muy  eficaz  de 
aumentar  nuesti'a  repugnancia  hacia  el  })ecado. 
El  (pie  de  alguna  manera  haya  escapado  del 
aguijón  de  algún  venenoso  re[)til,  no  })odrá 
volverle  a  ver  sino  con  horror  y  repugnancia. 
Pero  el  pecado  en  cada  tentación,  se  nos  presen- 
ta cul)iei'to  con  a(piellos  atractivos  (pie  más 
halagan  nuestras  pasiones,  por  lo  cual  hay 
alguna  dificultad  en  resistirlo.  Sin  embai'go, 
basta  des])ojarlo  de  su  disfraz  para  que  po- 
damos verlo  en  toda  su  detestable  fealdad, 
y  sentirnos  sobrecojidos  de  horro]*.  Ade- 
más, toda  resistencia  de  nuestra  parte,  pro- 
ducirá en  nosotros  tal  delicadeza  y  espiritua- 
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lidad,  que  cada  vez  podremos  tolerar  lueiio.s 
el  pecado. 

4  La  tentación  es  también  un  medio  muy 
eficaz  para  que  podamos  conocernos  á  nosotros 
mismos.  Con  mucha  frecuencia  el  germen  del 
mal  se  oculta  de  tal  manera  en  el  corazón,  que 
ni  siquiera  sospechamos  su  existencia,  si  no  es 
hasta  que  nos  encontramos  bajo  una  repentina 
ó  fuerte  tentación.  Nos  sucede  lo  que  á  los 
metales  que  no  manifiestan  ninguna  liga,  sino 
hasta  que  pasan  ])or  la  copela  del  ensayador. 
Semejantes  mortificaciones  forman  parte  de  la 
experiencia  de  todos  los  cristianos,  y  son  las 
que  les  ol  )ligan  á  reconocei'  y  á  mostrar  la  fuerza 
de  la  corrupción  que  en  estado  latente  se  oculta 
en  sus  corazones,  y  su  indómita  propensión  al 
mal.  Inclinaciones  que  ci'eíamos  haber  vencido, 
reaparecen  casi  en  toda  su  fuerza,  haciéndonos 
reconocer  la  delnlidad  de  nuestros  propósitos,  la 
falta  de  sinceridad  en  los  motivos  determinantes 
de  nuestras  acciones,  y  la  imperfección  de  nues- 
tros mejores  servicios.  Tal  descubrimiento  con- 
duce al  cristiano  á  la  humildad,  y  le  lleva  contrito 
y  arrepentido  á  implorar  perdón  y  misericordia, 
á  la  vez  que  le  hace  más  vigilante  contra  los 
pecados  que  más  le  dominan:  tales  son  en 
general,  los  altos  fines  de  la  divina  gracia  al 
someter  á  sus  siervos  á  la  terriljle  pruelm  de 
la  tentación  del  malo. 

Esto  es  precisamente  lo  que  pasó  con  Job. 
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Verdad  es  qne  Dios  al  hablar  de  este  su  siervo,, 
dice  que  no  hay  otro  en  toda  la  tierra;  varón 
pei'fecto  y  recto,  temeroso  de  Dios  y  apartado 
del  mal.  Sin  embargo,  no  estando  perfectamen- 
te santificada  su  naturaleza,  ha1)ía  en  ella  un 
germen  del  mal  oculto  en  su  interior  que  no 
se  le  manifestó  sino  hasta  que  estuvo  bajo  la 
teriible  prueba  á  que  se  le  sujetó.  En  el  fondo 
de  su  sincera  y  fervorosa  ])iedad,  se  deja  ver 
algo  de  la  satisfacción  que  le  causalm  su  propia 
justicia,  lo  que  se  deduce  del  hecho  de  que 
tanto  le  molestaban  y  ofendían  los  infundados 
cargos  de  sus  amigos,  y  de  que  en  la  densa 
oscuridad  de  la  misteriosa  dispensación  que  le 
envolvía,  se  inclinaba  más  á  justificarse  á  sí 
mismo  que  a  Dios.  Mas  convencido  al  fin,  y 
espantado  de  todo  lo  que  imprudentemente 
había  dicho,  no  pudo  menos  de  exclamar:  «De 
oidas  te  había  oido;  mas  ahora  mis  ojos  te  ven. 
Por  tanto  me  condeno  á  mí  mismo,  y  me  arre- 
piento en  polvo  y  en  ceniza.»  (Job  42:  5,  6.) 
El  designio  de  Dios  en  tan  sevei'a  cuanto  salu- 
dable disciplina,  se  halna  realizado.  Jol)  había 
logrado  conocerse  mejor  de  lo  que  ]o  había 
heclio  antes,  y  semejante  conocimiento  le  con- 
dujo á  ser  más  liumilde  y  discreto.  El  mal  que 
antes  le  asechal)a  sin  sospecharlo,  des2:)ués  le 
era  más  fácil  descubiirlo  y  desecharlo. 

5.   La  tentación  da  también  lugar  á  que  la 
gracia  de  Dios,  en  nosotros,  se  manifieste  ])aja 
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otras  formas  que  de  otia  iiiaiiera  no  tomaría. 
Así  todo  lo  que  entendemos  por  paciencia  y 
¡perseverancia  en  hacer  ]>ien,  no  tendría  lugar 
Lajo  otras  circunstancias  distintas  de  las  que 
nos  rodean.  Los  benditos  habitantes  de  otras 
esferas  donde  el  pecado  y  el  sufiimiento  jamás 
hayan  penetrado,  no  saben  lo  que  es  ari'astrar 
un  cuerpo  de  corrupción  que  lleva  en  sus  miem- 
bros el  giermen  del  pecado,  y  en  cuyas  malas 
tendencias  caemos  con  fi*ecuencia;  ni  compren- 
den cómo  se  puede  estar  firme  frente  al  enemigo 
que  nos  cerca,  mantener  brillante  y  viva  la 
llama  de  la  piedad  á  pesar  de  las  mortíferas 
influencias  de  un  mundo  impío,  al^rigar  una 
alegre  esperanza  en  medio  del  desaliento,  la 
duda,  los  fracasos  y  temores,  ó  finalmente, 
conservar  nuestra  confianza  y  fe  en  el  Señor, 
aun  privados  de  la  lu;:  de  su  i'ostro.  Por  más 
que  sea  glorificado  Dios  y  su  ley  honrada  por 
la  invariable  obediencia  de  las  innumerables 
huestes  de  los  ángeles  que  nada  saben,  por 
experiencia  pro])ia,  de  lo  que  es  la  tentación, 
debe  ])arecei  cosa  más  admirable  y  meritoria, 
la  voluntíiria  obediencia  que  rinden  á  Dios  los 
fieles  en  este  mrdido,  á  ];esar  de  tan  fatigosos 
esfuerzos  y  de  tan  formidable  resistencia;  aque- 
llos (pie  permanecen  leales  á  Jesús,  no  poi'que 
se  sientan  alentados  por  la  sinqiatía  y  los  aplau- 
sos de  otrm  muchosquetambién  le  adoran,  sino 
ái)esar  deb escarnio,  la  burla  y  la  persecución^ 
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conservan  tan  inílexiljle  siilxjrdinación  á  su  vo- 
lunt^id,  que  pueden  decir,  lejos  de  la  esplendo- 
rosa luz  del  trono  de  Dios,  amenazados  por  las 
más  furiosas  tempestades  de  esta  vida,  «llágase 
tu  voluntad.»  El  puesto  del  peligro  es  taml:)iéii 
el  puesto  de  iionor,  si  es  defendido  con  valor. 
pNo  es,  pues,  gran  lionor  el  que  el  Señor  de 
todos,  da  á  las  almas  fíeles,  colocándolas  á  la 
vanguardia  de  su  ejército,  donde  llueveii  los 
dardos  enemigos,  y  haciendo,  sin  embargo,  (pie 
permanezcan  firmes  y  defiendan  su  causa  con 
lieroísmo^  ¿Tan  grandioso  privilegio  no  será 
envidiciLle  aun  para  los  mismos  ángeles^ 

La  tentación  también  da  lugar  á  otra  clase 
de  servicios  piadosos  que  redundan,  no  en  Iñen 
de  sos  autores,  sino  de  otros  individuos,  tales 
como  aquellas  santas  ministraciones  peculiares 
á  los  cristianos  y  hechas  en  favor  del  pecador  y 
del  que  sufre,  del  ignorante  y  del  necesitado — 
aquellos  l)ellísimos  actos  de  celeste  caridad  que 
son  el  adorno  y  el  lustre  del  Evangelio  y  que 
exhalan  raudales  de  fragancia  tan  agradaljles  á 
Dios  como  á  los  honi])res,  y  todo  esto  en  un 
mundo  donde  abunda  el  pecado  y  donde  Sata- 
nás tiene  plena  libertad  y  no  hay  quien  le 
dispute  su  poder. 

6.  Otros  de  los  benéficos  y  misericordiosos 
fines  de  la  tentación,  es  impedir  (pie  el  hombre 
se  adhiera  demasiado  á  esta  vida.  Y  así  como 
el  soldado  que  liuye  ó  se  (pieja  de  los  peligros 


y  penalidades  de  la  cam])afía,  ó  iiiiportona 
para  que  se  le  rele^  e,  es  un  cobarde,  así  tam- 
icen es  no  menos  reprensible  el  qne  un  cristiano 
desee  indolentemente,  que  llegue  cuanto  antes 
al  final  descanso,  sólo  para  verse  libre  de  las 
fatigas  del  ligero  trabajo  que  ejecuta  en  sei'vicio 
de  su  Maestro.  Este  error  no  es  tan  común, 
como  el  0])uesto  que  consiste  en  apegarnos  « 
demasiado,  a  este  mundo.  Para  contrariar  tan  '*' 
peligrosas  tendencias,  de]:>emos  emplear  todos 
los  medios  que  puedan  delúlitar  los  vínculos 
que  nos  unen  indebi<lamente  con  el  mundo,  y 
nos  lo  llagan  aparecer  menos  atractivo,  y  que 
á  la  vez  nos  conduzcan  á  dLesear  cosas  más 
elevadas  y  puras.  El  cansancio  producido  por  el 
interminable  conflicto  éntrela  carne  y  el  (espíri- 
tu, á  menudo  gi'avita  pesadamente  so]:)re  el  al- 
ma. Es  en  verdad  cosa  dura  y  fatigosa  tener  que, 
crucificar  continuamente  la  carne,  luchando  ppj'a 
ello  con  un  ])odei"  que  parece  invencible,  y 
librarnos  de  cierta^s  tendencias  y  propensiones 
naturales  en  el  hombre  pecaminoso;  pei'O  no 
por  eso  debemos  desmayar.  Es  profundamente 
desconsolador  ver  cuan  lento  es  nuestro  pro- 
greso en  la  conquista  del  bien,  si  es  que  algo- 
adelantamos;  ver  con  qr.é  facilidad  nos  es  arre- 
batado el  terreno  que  habíanlos  logrado  con- 
cpiistar;  y  que  el  enemigo  que  suponíamos^ 
vencido,  sale  de  nuevo  á  nuestro  encuentro,  tan 
poderoso  y  temible  como  antes.   Todo  esto  si 
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bien  no  puede  hacernos  abandonai*  el  campo 
mientras  el  enemigo  esté  en  él,  sí  liará  que  el 
anuncio  de  la  \'ictoi'ia  lo  recibamos  con  traspor- 
tes de  indecible  alegría.  Cuan  grato  es  pensar 
entonces,  en  un  mundo  sin  pecado,  a  donde  la 
tentación  no  puede  llegar,  y  en  donde  nos 
veremos  libres  de  la  corrupción  inherente  á 
nuestra  naturaleza,  y  Satanás  no  podrá  conti- 
nuar añigiéndonos.  Estas  consideraciones  nos 
llevan  al  siguiente  ])ensamiento  capital: 

7.  La  felicidad  de  la  gloria  futura  se  sublima 
y  adquiere  un  valor  inmenso  para  los  que  han 
sido  tentados,  resistiendo  con  valor  hasta  triun- 
far. Y  no  es  por  las  l)endiciones  prometidas  á 
las  almas  tentadas  por  lo  que  sufrirán  con 
paciencia,  ó  porque  la  alegría  que  produce  la 
contemplación  de  semejante  dicha,  destruya  ó 
atenúe  sus  penalidades,  ó  poi'que  nuestra  leve 
tribulación  que  no  es  sino  por  un  momento, 
obre  en  nosotros  un  inconmensurable  y  eterno 
peso  de  gloria, »  no,  sino  que  tan  gran  felicidaíl, 
será  de  varios  modos  exaltada  por  el  contr¿iste 
de  la  tentación,  y  tanto  más  será  así,  cuanto 
menos  nos  dejemos  vencer  de  ella,  y  cuanto 
mejor  hayamos  podi(h)  rechazarla  en  el  nombre 
del  divino  Maestro.  De  esta  manera  todo  lo 
que  Satán  pretende  hacer  para  perdernos,  se 
torna  fuente  de  felicidad  eterna.  El  goce  y  la 
satisfacción  del  reposo  j^i'ometido,  subirá  de 
grado  por  el  contraste   (pie  forman  con  las 


pasadas  luchas,  y  eso  liará  que  la  felicidad 
concedida  a  las  almas  redimidas,  pueda  ser 
apreciada  ea  toda  la  m^agnitud  de  su  grandeza. 
Si  la  recompensa,  aunque  en  su  totalidad  es  un 
don  de  gracia,  está  sin  embargo,  en  proporción 
con  los  servicios  prestados,  es  evidente  que  el 
deber  heroica  y  resueltamente  ejecutado  á  la 
faz  de  la  tentación,  recibirá  de  Dios  especial 
y  señalado  reconocimiento.  La  disciplina  que 
adquieren  nuestras  facultades  es|)irituales  por 
los  ejercicios  de  la  lucha  cristiana,  y  eldesari'ollo 
y  ensanche  (pie  de  ello  resultan  á  las  fuerzas 
<lel  alma,  es  evidente  que  nos  harán  más  aptos 
para  gozar  de  la  eterna  bienaventuranza.  Aque- 
llos (pie  hayan  adquirido  la  mayor  aptitud 
para  la  felicidad  celestial,  serán  los  que  más 
gozarán  al  poseerla.  Más  aún:  aquellos  (pie  en 
fuerza  de  los  formidables  ataípies  del  gran 
adversario  del  hombre,  hayan  procurado  estre- 
char más  y  más  su  unión  con  Dios,  y  hayan 
logrado  la  mayor  dependencia  de  El,  serán  los 
más  dichosos  al  participar  en  la  otra  vida,  de 
la  eterna  comunión  con  la  fuente  de  toda  feli- 
cidad. 

8.  Finalmente  la  tentación  redunda  en  gloria 
de  la  gracia  divina.  Resi)ecto  á  la  magnificencia 
del  univei'sal  gobierno  de  Dios,  la  oposición  ii 
hostilidad,  cuahpiiera  que  sea  su  magnitud, 
lejos  de  impedir  ó  retardar  sus  gloriosos  fines, 
invariablemente  contribuirá  á  promoverlos  y 
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á  engrandecerlos.  Se  entiende  que  la  oposición: 
de  Satanás  no  es  una  excepción.  Ea  efecto,  este 
poderoso  enemigo  del  lionil)]'e,  con  todas  sus 
legiones  y  con  toda  su  fuerza,  y  á  pesar  de  la 
sutileza  de  sus  artificios  y  de  su  infernal  enco- 
no, siempre  sei'á  impotente  para  estoi'bar  ó 
retardar  la  ejecrtción  del  más  insignificante  de 
los  designios  de  la  Providencia.  Un  niño  de 
pecho  no  será  más  impotente  para  detener  la 
marcha  del  universo,  que  lo  es  Satanás  para 
impedir  la  ejecución  de  los  soberanos  designios 
de  Dios. 

La  gloria  de  esta  supremacía  de  la  voluntad 
divina,  se  notará  mejor  si  se  consideran  los 
medios  por  los  cuales  se  ejerce,  i^vo  se  apela  á 
la  omnipotencia  divina  para  sujetar  al  dia]>lo  y 
sus  legiones,  y  lanzai'los  encadenados  á  la 
espantosa  prisión  preparada  para  ellos,  de  modo 
que  arj'ojados  del  teatro  de  sus  operaciones  no 
puedan  resistii'  más;  al  contrario.  Satanás  sigue 
en  })lena  libertad,  como  el  prínci[)e  de  la  ])0tes- 
tad  del  aire:  continúa  ocupado  en  fraguar  sus 
siniesti'os  planes:  enijdea  toda  su  habilidad  en 
ela])orailos,  tral)ajando  con  asombrosa  energía, 
y  títdo  su  afán  es  deshacer  la  obra  de  Dios, 
anular  la  virtud  del  sacrificio  del  Calvario,  y 
peider  las  almas  redimidas  por  Cristo.  Pero 
todas  sus  maquinaciones  se  vuelven  en  su  con- 
tra. Haga  lo  que  quiera,  enfurézcase  cuanto  le 
plazca,  cumpla  sus  malvados  intentos,  que  des- 
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pues  (le  todo  no  liará  más  que  edificar  lo  que 
en  vano  se  empeña  en  destruir.  Los  decretos 
que  intenta  frustrar,  le  comprenden  á  él  lo 
mismo  que  á  sus  lieclios,  como  agencias  que 
coopei'an  á  su  realización.  A])esar  de  su  odio 
contra  Dios  y  del  encono  que  abriga  contra  su 
])ue])lo,  no  ])odrá  emanciparse  de  la  soberanía 
<livina,  y  se  verá  oT)ligado  á  servirle.  Apesar 
de  sus  sacrilegos  designios,  él  está,  sin  íjuereiio 
ni  pensarlo,  haciendo  la  oln'a  de  Dios.  En  su 
insensato  enqieño  por  destronar  al  Todopode- 
3-oso,  no  hace  más  que  rendarle  homenaje  y 
sumisión.  8i  conmo\'iera  el  cielo  y  la  tierra 
])ara  lograr  la  perdición  de  los  redimidos  de 
Cristo,  no  haría  más  que  disponerlos  para  la 
gloria  que  les  esp^era.  Enemigo  como  es,  lleno 
de  odio  y  malignidad,  é  intentando  todas  las 
formas  del  mal,  se  ve  consti'eñido  á  ser  lo  que 
no  quiere,  y  es,  mucho  más  de  lo  (pie  piensa, 
el  auxiliar  en  los  de^^ignios  de  la  divina  gracia- 
Semejante  á  los  hijos  de  Dios  que  se  presentan 
ante  la  Majestad  infinita  j)ai*a  reciljir  las  órde- 
nes del  Eey  de  los  reyes,  prontos  á  o])edecer 
sus  mandatos  y  á  ejecutar  su  voluntad.  Satanás 
es  real  y  verdaderamente,  aunque  contra  su 
voluntad  y  en  un  sentido  diferente  de  acjuellos, 
11  n  espíritu  enviado  para  servir  á  los  que,  como 
Jol>,  resisten  con  firmeza  sus  maquinaciones. 
Además,  esta  forzada  subordinación  del  espí- 
ritu del  mal,  á  los  misericordiosos  fines  de  la 
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divina  gracia,  redunda  tanto  en  gloria  de  Dios, 
cuanto  en  vergüenza  de  Satanás,  toda  vez  que 
su  derrota  es  efectuada  por  otro  que  no  es  Dios, 
y  precisamente  cuando  creía  consumado  su 
triunfo.  He  a(paí  ])or  qué  medios  se  efectúa  la 
sujeción  de  Satanás.  El  Nuevo  Testamento 
consigna  una  visión  de  guerra  en  el  cielo:  «Mi- 
guel y  sus  ángeles  ])atalla1')an  contra  el  dragón, 
y  el  dragón  batallaba  y  sus  ángeles;  empero 
lio  prevalecieron  éstos,  ni  su  lugar  fué  más 
liallado  en  el  cielo.  Y  el  gran  dragón  fué 
aiTOJado  fuera  y  sus  ángeles  también.»  Se  ve, 
2:)ues,  que  aun(pie  fué  vencido,  lo  fué  por  un 
antagonista  (_[ue  le  igualaba  en  fuerza.  Por  esta 
razón  su  dei'rota  fué  tan  vergonzosa  para  él 
cuanto  honrosa  para  la  causa  de  Dios. 

Mas  cuando  se  convenció  de  su  derrota  en 
el  cielo,  sintió  la  necesidad  de  vengarse,  y  para 
^sto  emprendió  la  guerra  contra  los  que  aquí  en 
la  tierra  guardan  los  mandamientos  de  Dios  y 
tienen  el  testimonio  de  Jesu-Cristo,  sin  ])ensar 
que  con  ello  sólo  pre])ai'aba  para  sí  una  derroüi. 
aunmás  ignominiosa.  El  (pie  pretendía  ser  el  jefe 
de  las  huestes  celestiales  y  arrastró  en  su  caída 
á  una  tercera  ])arte  de  los  ángeles,  es  el  que 
ahora  acomete  á  los  débiles  hijos  de  los  hom- 
bres; pero  es  tal  si  desgracia,  que  no  logrará 
la  perdición  de  ninguno  de  aquellos  á  quienes 
nuestro  Señoi*  Jesu-Cristo  ama.  Podrá  ame- 
drentarlos,  torturarlos   y  humillarlos  bajo  el 


.abrumador  conflicto  del  pecado,  todo  el  tiempo 
•de  su  vida;  podrá  extorsionarlos  con  los  más 
amargos  dolores  y  calamidades,  y  herirlos  con 
sus  dardos  encendidos;  pero  no  logrará  su  per- 
dición. Con  todo  un  diluvio  de  tentaciones,  no 
podrá  apagar  la  chispa  que  la  divina  gracia  lia 
encendido  en  nuestro  corazón.  Nada  podrá  Sa- 
tanás, en  ninguna  manera,  contra  el  más  dél)il 
de  los  santos  de  Dios,  si  le  resiste  con  flr- 
ineza  en  el  nondjre  del  Señor.  El  rpie  se  halle 
culjierto  con  la  armadura  que  la  divina  gracia 
nos  ofrece,  y  use  con  destreza  las  armas  que 
se  le  han  da  Jo  para  su  defensa,  y  en  humilde 
dependencia  de  su  Señor,  ])ermanezca  hel  en 
8U  puesto,  sei'á  invenci])le;  mientras  (pie  el 
.arrogante  enemigo  (pie  sobre  él  se  arroja,  se 
verá  (j])ligado  á  retroceder  confuso  y  avergon- 
zado. «Hesistid  al  diablo  y  huirá  de  vosotros. » 
En  la  rápida  consideración  (pae  hemos  hecho 
acerca  de  tan  importante  asunto,  nos  hemos 
limitado  á  tratar  de  la  tentación  como  dirigida 
contra  los  creyentes  individualmente.  Si  el  espa- 
cio de  (pie  j^odemos  disponerlo  permitiera,  nos 
detendríamos  á  C(^nsid erarla  en  su  relación  con 
e;l  pueljlo  de  Dios  colectivamente,  y  entonces 
también  quedaríamos  admirados  al  ver  (pie  en 
todo  cuanto  hace  el  Diablo,  obra,  aunque  tal 
vez  sin  saberlo,  en  obediencia  á  la  voluntad 
<livina;  veríamos  cuan  terrible  oposición  se  ha- 
<ce  á  la  verdad,  pero  sin  que  resulte  otra  C(.)sa, 
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que  liaeer  que  la  verdad  se  muestre  en  todo  su 
esplendor  y  firmeza,  y  que  su  defensa  sea  más 
gloriosa,  llegando  por  fin  a  la  consoladora 
conclusión  de  (pie  todas  las  tramas  del  diablo 
conti'a  la  iglesia  de  Dios,  ya  sea  oponiéndole 
la  hostilidad  del  mundo,  ya  suscitando  disen- 
siones entre  sus  miemljros,  ó  de  cualcpiier  otro 
modo,  siempre  será  inq)otente  para  consumar 
la  ruina  de  dicha  iglesia.  El  terremoto  que 
con  sus  violentas  sacudidas  amenaza  destruirla 
ciudad  de  Dios,  sólo  sirve  para  mostrar  cuan 
firmes  y  sólidos  son  los  cimientos  so])re  los  que 
ésta  descansa.  <cT^as  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  la  iglesia  de  Dios.»  Podrá 
conmover  el  cielo  y  la  tieriva,  ])ero  toda  su  vio- 
lencia sólo  servirá  para  mostrar  la  rudeza  de 
la  pruelm  á  que  ha  sometido  al  templo  de  Dios, 
dando  lugar  á  que  éste  re\'ele  su  hermosa  si- 
metría y  su  incontestal)le  firmeza. 

Tal  es  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empe- 
ñados. De  ningún  modo  podi  emos  escapar  de 
la  tentación:  ninguna  ocu[)ación,  por  santa  que 
sea,  podrá  lucrarnos  de  ella,  ni  nuestra  posición, 
ni  el  que  nos  separemos  del  mundo.  Ahoi'a, 
la  cuestión  más  interesante  ])ara  nosotros,  es 
ésta:  ¿podrá  causar  nuestra  eterna  perdición,  ó 
i'etrocedei'á  derrotada  dejándonos  ilesos  y  sal- 
vos? Sin  duda  que  es  la  cuestión  más  espantosa 
que  podemos  proponernos;  empero  sabemos 
que  Dios  en  su  infinita  misericoi'dia  ofrece  do- 


laníos  con  poder  suficiente  para  vencer  en  tan 
tremenda  lucha.  8i  nos  rendimos  al  tentador, 
iiTemisi])lemente  vendremos  á  ser  sus  víctimas; 
pero  si  lo  resistimos  con  firmeza,  confiando  en 
la  gracia  de  Dios  y  en  la  salvación  ofrecida 
por  el  Señor  Jesús,  no  podrá  tocar  ni  un  cabello 
de  nuestra  calveza.  Si  heroicamente  resistimos 
la  tentación  y  el  pecado,  serán  rechazados  para 
siempre  y  nuestra  felicidad  quedai'á  asegurada: 
miestra  posición  seiá  inexpugnaT)le,  la  ayuda 
ilimitada,  nuestras  ai-mas  insupera])les  y  nues- 
tra fortaleza  inaccesil^le,  á  menos  que  sea  en- 
tregada por  alguna  traición  de  nuesti'a  parte. 


^ 


CAPITULO    IIL 
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Jehová  lia   dado,   y   Jehova 
ha  quitado;  sea  el  nombre 
de  Jehová  bendito. 
^  JOB  1:21. 

¿Qué?  ¿aceptaremos  el  bien 
de  parte  dp  Dios,  y  el  mal 
no  lo  hemos  de  aceptar'.' 
JOB  2:  10. 

HEMOS  considenulo  ya  la  piedad  de  Job, 
y  le  liemos  seguido  á  través  de  sn  pros- 
peridad. Estudiémosle  alio ra  en  su  adversidad. 
Un  cambio  de  circunstancias  pioduce  frecuen- 
temente caminos  en  el  hombre  mismo,  6  al 
menos  dan  lugar  á  que  se  revele  algún  aspecto 
desconocido  de  su  carácter.  A  veces  aparecen 
los  defectos  de  aquellos  que  pasaban  por  poco 
menos  que  perfectos,  mientras  que  en  otros 
casos  se  manifiestan  las  excelentes  cualidades 
<pie  liasta  la  hora  de  la  ]>ruel>a  permanecían 
ocultas  en  el  corazón  de  otros.  Las  emergencias 
de  la  vida  levantan  á  unos  y  anonadan  a  otros. 
En  el  primer  caso,  se  exaltan  las  nobles  cuali- 
dades del  alma  en  la  misma  proporción  de  la 
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gravedad  de  las  diñeultades  (|ue  les  rodea;  en 
el  segundo,  se  manifiesta  la  delnlidad  ó  false- 
<lad  del  carácter  que  sucum])e  ante  la  prueba. 
^Cómo,  pues,  soporto  Job  su  adversidad^ 

Desde  el  principio  del  lil)ro  se  dan  á  conocer 
á  los  lectores,  aquellas  cosas  que  estuvieron 
ocultas  para  las  personas  (pie  en  él  ñgui'an.  El 
\elo  que  cubre  el  inundo  invisible,  se  corrió 
un  tanto  para  dejarnos  entrever  la  existencia 
de  un  agente  esjúritual  que  ])uede  cambiar  el 
ciu'so  de  los  acontecimientos.  El  arclii-enemigo 
de  la  humanidad  lia  puesto  sus  ojos  sol)re  Job. 
Lc>s  perversos  instintos  de  su  de[)ravada  natu- 
3-aleza,  le  impiden  creer  en  la  virtud  del  hom- 
bre. No  ve  en  la  piedad  de  Jol),  sino  un  refi- 
nado egoísmo.  Cree  que  sirve  a  Dios  porque 
está  en  su  pro])io  interés  hacerlo.  Dios  lo 
pioteje  y  T)8ndice,  y  es  natural  (pie  se  incline 
ante  quien  le  dispensa  sus  favores,  aunque  sea 
])or  mera  cortesía;  pero  (pie  cesen  los  benefícios, 
dice  el  tentador,  y  entonces  se  verá  (pie  su 
])ie(lad  es  tan  falsa  como  Jol)  mismo.  Su  bon- 
dad reconoce  por  causa  los  l>ienes  que  recibe, 
(piitádselos,  y  desde  luego  olvidará  á  Dios  y 
<lejará  de  ser\'irle,  porque  de  ello  ningún  be- 
neficio le  resulta. 

Entonces  el  Señor  permite  á  Satán  (pie  haga 
lo  que  ])ropone.  Se  le  permite  probar  de  esta 
manera  la  piedad  de  J(jb,  y  al  mismo  tiempo 
la  poca  eficacia  de  sus  inicuos  proyectos:  así  se- 
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vei'á  si  la  ])iedad  de  aquél  es  geniiiiia,  ó  si  es 
calculad  a  y  conveiienciera;  si  es  inspirada  })or 
el  amor  a  los  l)ienes  de  este  inundo,  ó  si  ama 
la  justicia  y  se  adliiere  a  ella  desinteresadamen- 
te, y  escoge  el  servicio  de  Dic>s  aun  cuando  no  le 
resulte  ningún  beneficio  tempoi'al.  Sin  salterio 
■Job,  se  halla  ])ajo  laprue1m,y  al  misnio  tiempo, 
ojos  enemigos  están  pendientes  de  su  caída.  Y 
no  se  trata  únicamente  de  su  persona;  la  causa 
de  la  religión  que  es  la  causa  de  Dios  en  la 
tierra,  está  representada  en  él,  ])or  más  que 
ignore  la  dignidad  de  su  posición  y  lo  sagrado 
de  los  intereses  que  está  encargado  de  susten- 
tar, así  como  que  los  ojos  del  Señor  de  todas 
las  cosas  le  están  mirando  con  el  más  vivo 
interés  ])or  el  resultado  favoraljle  de  la  lucha 
€n  que  se  halla  enqjeñado.  El  significado  es- 
piritual de  este  negocio,  es  conqjletamente 
desconocido  para  Jol).  Siente  la  tei'i'ihle  presión 
de  tan  inusitadas  aflicciones,  pero  ignora  que 
tengan  por  objeto  probar  la  rectitud  de  su 
carácter.  Nada  sa]>e  de  los  maléficos  designios 
de  Satanás,  quien  sólo  trata  de  ])rol)ar  que  la 
piedad  del  santo  patriarca  no  es  más  que  apa- 
i'ente.  Nada  sa])e  tampoco  de  los  soberanos 
designios  de  Dios,  (piien  se  propone  dar  á 
•conocer  la  sinceridad  y  el  poder  de  la  piedad 
de  su  siervo,  para  confusión  del  tentador. 

No  podemos  menos  que  estremecernos  de 
espanto  al  considerar  el  gran  podei'  concedido 


AFLICCIÓN  DE    JOB.  57 

:á  nuestro  iiivisi])le  adversario,  y  la  ]i])ertad  de 
usarlo  en  contra  del  inocente  patriarca,  cuando 
se  le  dijo:  «He  aquí,  todo  lo  que  tiene  está  en 
tu  mano;»  La  lucha  ])arece  ser,  no  sólo  espan- 
tosa, sino  también  desigual:  es  el  ])iincipe  de 
las  tinieblas  contra  el  lioml)re  mortal  y  délúl; 
sea  cual  fuere  su  integridad  y  la  solidez  y 
consistencia  de  su  piedad.  Empero  algo  hay 
que  nos  alienta,  y  es  que  el  tentador  se  ve  de 
antemano  restringido  y  limitado  por  el  Omni- 
potente guardián  y  amigo  de  Job.  El  diablo 
no  podrá  urdir  y  ensanchar  á  sn  antojo  sus 
maléficos  proyectos,  sino  C[ue  siempre  está  ])ajo 
la  voluntad  divina;  sólo  con  el  permiso  del 
Todopoderoso  puede  apoderarse  de  JoT)  y 
dañarle,  ó  poner  la  mano  sobre  lo  que  le  perte- 
necía. Pero  al  conceder  semejantes  facultades, 
■al  dial)lo,  no  fué  sin  fijar  determinados  límites. 
Cuando  los  bienes  de  Job  fueron  puestos 
á  disposición  de  Satanás,  se  le  puso  esta 
clara  restricción:  «solamente  no  pongas  tu 
mano  sobre  él.»  Des])ués  cuando  el  mismo  Job 
fué  entregado  á  Satanás,  se  le  dijo:  «pero 
guarda  su  vida.»  A  pesar  de  todas  estas 
restricciones,  no  podemos  menos  C[ue  persua- 
dirnos de  que  el  })oder  concedido  al  enemigo 
<le  todo  lo  recto,  es  enorme;  y  que  todos  sus 
ataques  contra  Jol)  serán  espantosos.  ^ Podrá 
J^ob  resistir  el  chocpie^ 

A  fin  de  que  podamos  apreciar  debidamente 
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líi  conducta  de  Job  durante  la  tentación,  eí^- 
necesario  tener  en  cuenta  la  situación  en  que 
se  encontraba.  Jol)  se  hallal)a,  durante  la 
])rneba,  privado  de  los  auxilios  y  de  los  con- 
suelos que  ahora  tan  al>undanteniente  se  impar- 
ten á  los  fieles  que  sufj'eu.  Las  santas  y  conso- 
ladoras verdades  so]>re  ({ue  alioratan  firmemente 
i'eposa  la  esperanza  del  creyente,  en  tiempos 
de  aflicción,  aun  no  se  habían  levelado  al 
hombre.  ^^er(hides  que  ahora  nos  son  tan 
familiares  debido  a  la  graciosa  revelación  del 
Evangelio,  entonces  eran  casi  desconocidas 
para  la  humanidad.  Quizás  no  haya  exage- 
ración en  decir  que  la  inteligencia  más  ilus- 
trada no  tenía  en  ese  entonces  sino  concepcioneí^ 
obscuras  a  este  res])ecto.  El  amplio  camino  á 
través  d'^^l  desierto  de  las  ]^enalidades  de  este 
mundo,  por  el  cual  ahora  el  cansado  ])eregrino- 
puede  caminar,  com])arativamente  cómodo  y 
seguro,  aun  no  lialna  sido  a)  )ierto.  Su  rum1)0  era 
desconocido,  y  ni  la  más  estrecha  senda  se 
liabía  pi'acticado.  Job  fué  uno  de  los  primeros 
y  más  valientes  exj^loradores  á  quien  se  enco- 
mendó la  tarea  de  mai'car  el  derrotero  de  tan 
])enoso  camino.  Jol)  tuvo  que  aln'ir  su  propio 
camino,  sin  guía,  sin  conocimiento  del  terreno, 
perdido  éntrelas  sinuosidades  de  aquel  desierto 
inexplorado  (pie  á  cada  instante  le  interce])tan. 
el  paso,  donde  nadie  podía  escuchar  los  desga- 
rradoi'es  lamentos  de  sn  afligida  alma,  sin  una 
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luz  que  disipara  las  densas  tinieblas  que  le 
envolvían,  sin  más  ]>rújula  que  su  incontrastable 
confianza  en  Dios,  y  las  estrellas  muchas  veces 
ofuscadas  por  la  negra  oscuridad  que  le  rodea- 
ba; amenazado  por  la  espesa  nube  que  ennegre- 
cía su  cielo,  aun  cuando  de  tiempo  en  tiempo 
le  permitía  extasiarse  con  su  apaciljle  luz; 
desvalido  y  sin  anq)aro  en  momentos  en  que 
una  terril)le  tenq^estad  ií)a  á  desatarse  solare 
él.  Innumeral)les  precipicios  se  abi-en  a  sus 
pies;  impetuosas  corrientes  interceptan  su  cami- 
no, y  a  cada  paso  se  Jialla  detenido  ]^or  enga- 
ñosos pantanos  donde  posiblemente  podía 
liundirse.  ^Será  extraño,  entonces,  que  su  in- 
trépido corazón  desfallezca  ante  los  espantosos 
})eligros  que  le  i'odean^  ^Son  de  extrañarse  los 
amargos  lamentos  de  tristeza  que  la  fuerza  de 
su  dolor  le  arrancad  Sin  emljargo,  y  a  pesar 
de  todo,  él  emprende  su  marcha  y  traza  la 
senda  que  definitivamente  quedó  abierta  para 
todos  los  que  después  de  él  han  tenido  que 
transitarla.  No  hay  uno  de  los  cansados  pere- 
grinos de  la  cristiandad,  que  no  sea  deudor  al 
patriaica  de  Uz;  que  no  haya  sido  alentado 
])or  su  valor  y  constancia,  y  que  después  de 
todo,  no  se  sienta  agradecido  por  las  lecciones 
de  consuelo  y  de  confianza  trasmitidas  por 
causa  de  él  á  la  posteridad.  Las  consoladoras 
verdades  poi'  las  cuales  él  batalló  ó  que  le 
fueron  misericordiosamente  comnnicadas    du- 
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]'ante  su  aflicción,  lian  sido  desde  entonces  la 
herencia  del  puel^lo  de  Dios. 

Pensad  por  nn  momento  cnán  terrible  será 
encontrarse  agobiado  por  los  más  intolerables 
sufrimientos,  no  sólo  sin  el  Calvario,  sin  Get- 
semaní  y  sin  las  simpatías  del  Hijo  de  Dios, 
quien  llevó  sobre  sí  todas  nuestras  dolencias, 
siendo  tentado  en  todo  como  nosotros,  mas 
sin  pecado;  sino  lo  (pie  es  aun  más  grave,  caer 
l>ajo  la  pi'ueT)a  sin  conocer  oti'o  consuelo  que 
la  tumba,  y  sin  un  claro  conocimiento  de  las 
eternas  ]>endiciones,  en  comparación  de  las 
cuales,  las  penas  y  congojas  de  este  mundo, 
por  graves  que  sean,  son,  sin  embargo,  lleva- 
ileras  y  momentáneas;  sin  tener  la  certiduml^re 
<le  que  lo  que  en  esta  vida  se  padece,  será 
contrabalanceado  y  sol)repujado  por  un  incon- 
mes arable  peso  de  gloria,  tanto  más  estimado, 
cuanto  más  terril>les  sean  nuestras  aflicciones. 
¡Qué  im[)resión  nos  causaría  encontramos  ante 
una  providencia  al  parecer  adusta  y  som])iia, 
sin  poder  conq:)render  que  tal  cosa  no  es  incom- 
])atil)le  con  el  inñnito  é  inmutable  amor  de 
nuestro  Padre  celestial!  Tal  cosa,  en  efecto,  no 
es  signo  de  desagrado  por  parte  de  Dios,  ni 
evidencia  de  <pie  nos  ha  retirado  su  amor,  ó  de 
<pie  nos  ])rivará  ])ara  siempre  de  los  consuelos 
de  su  tierna  y  paternal  misericordia.  Por  el 
'€ontrai'io,  «a<piel  á  (piien  el  Señor  ama,  á  ese 
-castiga,  y  azota  á  cualquiera  (jue  adopta  poi* 
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liijo.»  Y  esto  ])orqne  todas  Jas  aüicciones  (|iie 
Dios  envía  a  sus  liij os,  siempre  tieiieu  el  carácter 
de  una  ])aternal  discijdina.  Teniendo  un  mise- 
ricordioso designio,  tendrán  como  consecuencia 
un  saludal)le  resultado.  La  vara  está  en  la 
amorosa  mano  de  nuestro  Padi'e:  sus  azotes  no 
serán,  ni  caprichosos  ni  rigurosos,  sino  cpie 
su  único  objeto  será  nuestro  bien. 

Privad  al  aüigido  viador  del  solaz  (pie  le 
proporciona  el  conocimiento  de  las  anteriores 
verdades;  oculta<]le  los  ])eneficiosquese  derivan 
de  la  aflicción;  arrancadle  la  convicción  de  rpie 
aun  en  medio  de  la  ])rneba  á  (pie  Diosle  someta, 
contará  con  el  amor  divino;  cpntadle  la  seguri- 
dad del  eteino  galardón  con  el  cual  serán  más 
que  recompensadas  todas  sus  af-icciones,  y 
jcuán  indiferente  se  encontrará  en  presencia  de 
sus  gra\es  sufrimientos!  Pnes  bien,  tan  a1>un- 
dante  manantial  de  consuelo,  aun  no  liabía 
sido  abierto  en  tiempo  de  Jol).  Tan  preciosas  y 
consoladoras  verdades,  aun  no  tenían  e.xpi'esión 
en  el  lenguaje  humano.  Sencillas  y  claras  como 
ahora  nos  ])arecen  por  su  frecuente  repetición, 
de  tal  maneía  que  casi  forman  el  A.  B.  C.  de 
nuestra  santa  i'eligión,  sin  em])argo,  hasta  en- 
tonces no  habían  sido  distintamente  formuladas, 
ni  nadie  había  alcanzado  el  concebirlas  con 
claridad.  Job  tuvo  qne  sostener  la  lucha  con 
todas  estas  des^ventajas,  y  sin  la  ayuda  que  á 
nosotros  nos  proporcionan  su  experiencia  y  las 
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misericordiosas  i'evelaciones  del  Nuevo  Testa- 
mento. Sus  angustiosos  sufrimientos  le  vinieron 
no  solamente  ])ara  su  Lien,  sino  tand)ién  para 
el  nuestro.  Joij  no  fué  sino  el  medio  por  el 
cual  se  comunicó  una  nueva  lección  a  la  huma- 
nidad. El  gran  cíínndo  de  adversidades  (pie 
cual  tempestuoso  mar,  le  ])usieron  en  grave 
peligro  de  perderse,  le  obligaron  a  luchar  con 
todas  sus  fuerzas  hasta  (pie  pudo  encontrai* 
lugar  seguro  para  descansar.  Allí  donde  él  con 
tanto  afán  ])udo  encontrar  firmeza  para  sus  ])iés, 
otros  hijos  de  aflicción  2)ueden  ahora  andar  con 
seguridad. 

'  Así  pues,  el  esjiectáculo  (pie  tenemos  ante 
nuestra  vista,  es  el  de  este  eminente  xarón  de 
Dios,  (piien  fué  elegido  para  guiar  á  la  gran 
compañía  de  peregrinos  (pie  tendrían  (pie 
luchar  contra  el  mal  y  contra  el  Malo.  Entró 
en  la  lucha  inexpei'to  y  i'epentinamente.  El 
ataípie  del  adversario  será  desesperado  y  furio- 
so.   pPodi'á  re  ^istir  Jol)  e:i  el  día  inalo^ 

El  conflicto  ])ue(le  considerai'se  como  tres 
ataques  sucesivos,  cada  uno  más  terrible  cpie 
el  anterior.  La  historia  nos  pinta  á  Job  en 
cada  uno  de  ellos.  En  primer  lugar  le  vemos 
despojado,  en  un  solo  día  y  de  un  modo 
inesperado  é  iiremedia])le,  de  todos  sus  bienes. 
Al  amanecer  su  cielo  estaba  limpio.  Fué, 
pues,  en  el  apogeo  de  su  prosperidad  y  cuan- 
•do  más  razones  haljía  para  creer  que  así  conti- 
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linaria,  cuando  le  sorprendieron  las  cala- 
midades qne  pnsieron  á  ])rueba  sii  heroica 
2)iedad.  Era,  en  efecto,  nn  día  de  fiesta  especial 
para  la  familia:  nada  había  que  presagiara  su 
próxima  ruina;  un  día,  en  fin,  en  que  todos  se 
habían  entregado  á  las  expansioues  de  una  fiesta 
(le  familia.  Feliz  con  sus  hijos,  satisfecho  con  la 
prosperidad  que  hal)ían  alcanzado  sus  intereses, 
y  honrado  con  el  respdo  y  consideración  (pie 
todos  le  dispensaban,  su  c(^j>a  de  Ijeudición 
estalla  henchida.  Xada  ha])ía  que  pudiera  pro- 
nosticarle la  adversidad,  (pie  muy  ])ronto  debía 
afligirle.  Sin  em})a]'go,  antes  (pie  aquel  día 
concluyera  todo  ha]jía  desa})arecido.  Tan  radi- 
cal fué  su  ruina,  que  su  situación  sólo  pudo  ser 
compai'ada  con  la  de  un  recién  nacido  que  nada 
tiene  en  esta  vida.  Desnudo  vino  al  mundo,  y 
ahora  cpie  ha  sido  despojado  de  todo  cuanto 
tenía,  se  halla  lo  mismo. 

Repentinamente,  y  cuando  menos  lo  es])era- 
T>a,  el  estruendo  de  la  calamidad  estalló  solare 
el  sentenciado  patriarca.  Un  mensajero  tras 
otro  llegaban  con  las  más  alarmantes  noticias. 
Aun  no  acababa  de  hablar  uno,  cuando  ya  se 
presentalla  otro  con  noticias  aun  más  aflictivas. 
Una  tribu  de  Sábeos  acometió  á  sus  pastores 
y  se  llevó  sus  bueyes  y  sus  asnos;  sus  rebaños 
fueron  consumidos  con  fuego  del  cielo;  los 
Caldeos  se  llevaron  sus  camellos  y  á  sus  siervos 
los   mataron.   Y  para   (pie  nada  faltara  á  su 
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desgracia,  la  casa  en  que  sos  hijos  se  hallaban 
entregados  á  la  más  inocente  alegría,  fué  de- 
rribada por  un  fuerte  hnracán,  y  en  sus  escom- 
bros quedaron  sepultados  todos  aquellos  seres 
queridos  de  su  corazón.  En  un  momento  el 
afligido  patriarca  quedó  priwado  de  sus  Jiijos  y 
de  todo  cuanto  poseía.  1  odo  le  fué  quitado  en 
un  instante,  sin  que  le  quedara  nada  de  cuanto 
ha])ía  adquirido,  digno  de  estimación  en  la 
tieri'a. 

Si  la  calamitosa  pérvlid¿i  que  sufrió  Job  no 
hubiera  sido  tan  repentina  y  absoluta,  es  evi- 
dente cpie  le  habría  sido  menos  abrumadora. 
Si  se  le  huljiera  dejado  algo,  si  sólo  una  parte 
de  sus  vastas  posesiones  se  le  hubieran  arreba- 
tado, aun  cuando  hu])iera  sido  la  mayor,  el 
daño  habría  sido  considei'aide  y  en  exti-emo 
angustioso;  pei'o  si  le  liulúei'a  quedado  algo, 
repito,  es  seguro  (pie  le  habría  sido  más  fácil 
sufrir  con  resignación  tamaño  desastre.  O  de 
otra  manera:  si  todas  a<piellas  cosas  que  cons- 
tituían su  mayor  ri(pieza,  y  que  tanto  debió 
estimar,  á  saber:  sus  rebaños  y  sus  ganados; 
si  todo,  en  íin,  se  le  hubieía  (piitado,  menos 
sus  amados  hijos,  no  cabe  duda  que  eso  liabría 
sido  motivo  suficiente,  para  soportar  concierta 
serenidad  tan  grande  ruina.  Más  todavía,  quizá 
habría  tenido  fuerza  para  soportar  resignado, 
la  pérdida  de  uno  de  sus  amados  hijos,  pero 
perdió  no  sólo  uno,  ni  dos,  ni  tres;  sino  todos 
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y  en  un  mismo  día,  j  por  esta  ]*azóii  su  ruina 
fué  vercladei'amente  desoladora. 

Si  tan  pasmosos  desastres  no  le  liuljieran 
venido  tan  i'epenti ñámente,  ni  se  hubieran 
sucedido  con  tanta  rajoidez;  si  hulnera  tenido 
tiempo  de  prepararse  para  cada  nuevo  chocpie; 
si,  en  fin,  se  le  liuLieran  cí)ncedido  algunos 
intervalos  de  alivio  para  reparar  sus  fuerzas, 
es  evi(le^te  que  le  iiabrían  parecido  menos 
formidables,  y  no  le  liabría  agobiado  tanto 
•como  sucedió,  al  caer  sobre  él,  y  de  un  solo 
golpe,  todo  el  peso  de  la  angustiosa  pi'ueba  á 
que  se  le  sujetó.  Mas  como  esta  inesperada 
acumulación  de  sufrimientos  vino  re])entina- 
mente  sol)re  Job,  la  violencia  de  los  ataques 
se  hizo  casi  intolej'alne,  y  así  la  ])rae]m  a  que 
se  sometió  su  constancia,  es  la  más  severa  que 
imaginarse  ])ueda.  ^Conseguirá  el  tentador  que 
Jol)  a])andone  su  integridad  y  pierda  su  con- 
hanza  en  Dios^ 

Bajo  el  peso  de  tan  graves  aflicciones,  el 
liombi'e  está  en  peligro  de  caer  en  alguno  de 
•dos  extremos  opuestos,  cada  uno  de  los  cuales 
es  del  todo  incom})atiljle  con  la  fídelidad  que 
se  debe  al  servicio  de  Dios.  El  uno  consiste 
■en  murmurar  ó  quejarse  de  la  divina  Provi- 
dencia, y  el  otro  el  llegar  á  un  estado  de  estoica 
indiferencia.  El  hombre  saino  nos  previene 
<3ontra  ambos  extravíos.  «Hijo  mío,  no  menos- 
precies  el  castigo  del  Señor,  ni  desmayes  cuan  - 
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eres  de  El  reprendido.»  JoIj  siempre  estuvrv 
á  igual  distancia  de  dicLos  eri'ores,  con  aquel 
humilde  pei'o  noble  porte  (pie  lia  sido  en  todos 
los  tiem])os  el  modelo  de  sumisa  resignación. 
Agoljiado  l)a.jo  el  peso  de  sus  ])enosas  aüiccio- 
ciones,  Job  adoptó  como  regla  de  conducta, 
la  más  profunda  Immildad  y  tristeza:  rompió 
sns  vestidos,  rapó  su  caL>eza  y  se  postró  en 
tierra.  Y  esto  no  lo  liizo  con  mal  reprimido 
descontento,  ni  disimulando  sn  desesperación 
á  causa  de  las  irreparaljles  pérdidas  que  lnd)ía 
snfrido,  ni  se  qnejó  contra  Dios  por  tan  rigu- 
roso tratamiento:  se  postró  en  reverente  adora- 
ción, se  inclinó  liumildemente  ante  Aquel  que 
así  le  aÜigía,  y  no  ])roíirió  palabra  alguna  qr.e  no 
mostrara  su  })rofunda  gratitud  y  reconocimiento 
hacia  la  fuente  de  toda  bendición,  (piien  al  despo- 
jarle de  todos  sus  bienes  no  ha])ía  hecho  más  que 
recojer  lo  mismo  que  le  haliía  dado.  Jol>,  ])ues, 
se  postró  en  tierra  y  adoró  diciendo:  «Desnudo 
salí  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  tornaré 
allá:  Jeliová  dio,  y  Jehovátomó,  sea  el  nombre 
de  Jehová  ])endito. »  ^Puede  haber,  en  semejan- 
tes circunstancias,  lenguaje  más  sublime  y  leve- 
i'ente,  y  que  revele  mayor  confianza  y  ])iedad^ 
Intempestivamente  lia  sido  arrojado  déla  gran- 
deza de  su  prosperidad,  ha  visto  la  total  ruina 
de  su  gran  fortuna  y  la  desastrosa  muerte  de 
sus  hijos,  se  halla,  en  Í1n,  l)ajo  el  peso  agobia- 
dor  de  tantos  sinsabores,  y   sin  embargo,  con 
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el  corazón  traspasado  de  dolor  y  reverente- 
mente postrado  en  tierra,  este  lionil)re  veiierahle 
no  prorrinn|)e  en  ])ala1ji'a  alguna  de  murmni-a- 
<íi6n  ó  de  (pieja.  Y  tan  lejos  está  dealmndonar 
su  confianza  en  la  infinita  bondad  del  Señor,  que 
por  el  conti'ario,  el  mismo  se  conforta  pensando- 
en  ella,  y  en  medio  délas  penosas  calamidades 
que  le  afiigen,  deduce  el  argumento  de  su  ala- 
banza áDios  precisamente  de  las  innumerables- 
misericordias  con  qne  le  liabía  fa\'orecido,  y  así 
acepta  la  aniai'ga  copa  que  se  le  da  de  beber. 
La  sumisión  de  Jol)  no  es,  pues,  la  que  se 
rinde  arite  lo  inevita])le,  soporta  la  desgracia 
porque  no  puede  evitai'la,  ó  se  somete  porque 
no  puede  rehacer  lo  pasado.  Xo  se  rinde  ante 
Ja  (Jmnipotencia  convencido  de  que  es  incapaz 
<le  o])onerse  á  lo  dispuesto  por  el  Dios  Todo- 
poderoso. No  acepta  ese  partidlo  por  estai'  con- 
vencido de  que  nadie  puede  detener  la  poderosíi 
mano  de  Dios,  ni  inqiedir  la  ejecución  de  su 
soberana  voluntad,  y  (pie  persuadido  de  que  es: 
inútil  oponei'se  á  Dios,  se  Iinmillaen  virtud  de  su 
impotencia.  M  es  tampoco  ante  la  aljsoluta  so- 
beranía de  Dios,  qne  él  se  postra,  convencido 
de  que  puede  hacer  lo  que  le  plazca,  segiln  su 
propio  propósito,  y  que  puede  disponer  de  sus 
creaturas  conforme  á  su  soberana  noluntad. 
Jol>  sufre,  pues,  con  mansedumbí  e,  no  ante  lo 
inevitable,  ni  tampoco  ante  la  irresistible  ener- 
gía de  un  poder  omnímodo;  ni  es  precie  amenté 
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ante  la  absoluta  soheranía  del  GoLeriiador  del 
Universo,  sino  por  la  íntima  convicción  de  la 
infinita  l)ondad  del  Senoi*,  la  coni])rensi6n  de 
la  cual  él  ha  podido  alcanzar  aliora,  en  ])ro- 
porción  á  la  magnitud  de  la  adversidad  que  le 
aflige.  «El  Señor  dio,  el  Señor  lo  quitó,  sea 
el  nombre  del  Señor  ])endito. »  La  amargura 
que  le  |)roducen  sus  ];érdidas,  sólo  le  sirve  de 
medida  para  a]  )reciar  la  magnitud  y  excelencia 
<le  las  bendiciones  (jue  Dios  le  lialna  dado. 
La  severidad  de  su  prueba  consistía,  ])rincipal- 
mente,  en  que  Dios  le  liabía  abandonado. 
Cada  una  de  las  angustias  (pie  sucesivamente  le 
íifligían,  eran  otros  tantos  medios  por  los  cuales 
comj)rendía  cuan  misericordioso  había  sido 
Dios  con  él.  La  magnitud  de  sus  ])érdidas, 
determinaba  el  valor  de  los  dones  recudidos;  y 
la  profundidad  de  sus  congojas  encarecía  su 
gratitud  hacia  el  Dador  de  todo  bien.  Mientras 
más  profunda  su  pena  á  causa  de  las  pérdidas 
'de  sus  tesoros,  más  alto  se  hace  su  aprecio  déla 
misericordiosa  Ijondad  <pie  se  los  había  regala- 
'do.  Así  que,  el  resultado  de  su  mayor  aflicción^ 
era  aumentar  en  su  alma  el  fervor  con  que 
bendecía  el  nondjre  del  Señor. 

Esto  no  obstante,  JoIj  no  ])odía  ver  la  bon- 
dad de  Dios  en  semejantes  aflicciones.  Ei*a  una 
lección  que  aun  no  ])odía  compren<ler.  Los 
beneficios  y  usos  de  la  aflicción,  así  como  el 
misericordioso   designio   ])or  el  cual  Dios  la 
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permite,  aun  iio  se  habían  dado  á  conocer  al 
hombre.  Fué  por  medio  de  la  prueba  y  de  los 
})rovideiiciales  acontecimientos  que  le  sobrevi- 
nieron,- y  poi  la  manifestación  rpie  de  ese  modo 
hizo  Dios  de  sus  designios,  como  se  esparcieron 
los  primeros  fulgores  de  luz  sobre  las  densaa 
nieblas  de  que  se  halla  rodeado  tan  misteiioso 
asunto.  Fué  sin  duda,  el  propósito  de  Dios, 
al  enviar  semejantes  calamidades  á  Job,  dar 
á  la  humanidad  una  inq)Ortante  lección  que 
jmdiera  iluminar  a  los  })iadosos  afligidos  que 
después  de  Jol>  se  levantaran,  aliviai'los  un 
tanto,  y  hacerles  más  llevaderas  estas  pruebas. 
Así  es  que,  podemos  decirlo  en  cierto  sentido, 
suf lió  por  nosotros:  y  por  sus  aflicciones,  f uimos- 
ídiviados  nosotros,  siendo  de  este  modo  el 
])recui'sor  y  tipo  del  gi'an  Príncipe  de  los  afli- 
gidos, quien  consumó  la  obi'a  en  la  más  amplia 
y  estricta  ace])ción  de  la  palabra. 

Pero  estas  lecciones  (pie  para  nosotros  son 
tan  comprensil^les  por  el  ejemplo  de  Job,  y  por 
la  medida  de  gracia  que  por  su  medio  recudimos, 
así  como  por  la  abundante  luz  que  nos  suminis- 
tra la  revelación  del  Xuevo  Testamento,  eran 
en  la  misma  proporción  desconocidas  ]  ara  el 
])iadoso  patriarca.  Job  ignoraba  que  la  aflicción 
jmdiera  traerle  alguna  gi-acia,  que  hubiera  salud 
en  tan  amargo  Ijrebaje;  que  hubiera  misericor- 
dia en  aquello  que  á  él  le  parecía  desagrado; 
ignora])a,  en  fiu,  (pie  todo  cuanto  haT)ía  sufrido 
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no  era  sino  amorosa  corrección.  Ignoraba  que 
sus  sufrimientos  no  eran  sino  el  crisol  y  la  ])rue- 
La  (le  sil  integridad  y  de  sn  ])iadosa  fe  en  Dios; 
igualmente  se  le  ocultalm  ([ue  el  Señor  miraba 
complacido  la  firme  y  })acieiite  i'esistencia  que 
oponía  á  los  furil^undos  ataques  de  su  gran 
^dversai'io. 

Una  de  las  cosas  que  anqúían  nuestra  con- 
ceiDción  respecto  de  la  ¡úedad  de  Job,  y  que 
nos  da  idea  más  grandiosa  de  la  nobleza  de  su 
carácter  y  de  la  sublimidad  de  su  mansedum- 
bre y  humildad  de  su  comportamiento,  es  verle 
íinte  el  insoluble  enigma  de  su  misteriosa  dis-' 
j^ensación,  prorrumpir  inesperadamente  en  ex- 
presiones de  la  más  devota  gratitud.  Porque  no 
es  una  simple  confesión  de  (pie  Aquel  que  le 
Labia  bendecido  tanto,  ])odía  volver  á  tomar 
todo  cuanto  le  había  dado,  sino  (pie  calla  resig- 
nado sin  })roferir  la  menor  murmuración,  á  pesar 
de  lo  considerable  de  sus  pérdidas.  Más  todavía; 
€l  hecho  de  hal)er  sido  despojado  de  todos  sus 
bienes,  le  había  dado  á  conocer  el  valor  de  éstos, 
y  por  la  misma  ra;:ón,  en  vez  de  desrJiogai'se 
-en  quejas  de  dolor,  ])rorruinpe  en  alabanzas 
diciendo:  «¡Bendito  sea  el  nombre  del  Se- 
ÍLor!» 

El  pi'imer  ataípie  del  enemigo  ha  concluido, 
y  el  Tentador  ha  tenido  (pie  retroceder  vencido. 
El  resultado  se  encuentra  registrado  en  las 
E^scrituias  en  los  siguientes  términos:  «En  todo 


AFLICCIÓN  DE   JOB.  Vi 

'esto  no  pecó  Jol),  ni  profirió  ])alabras  insensatas 
-contra  Dios. » 

Pero  el  tentador  no  podía  resignarse  con  sn 
•derrota,  y  la  2)iedad  de  JoIj  deljía  sufrir  nii 
nuevo  ataque.  Había  soportado  con  heroica 
resignación  la  pérdida  de  sus  intereses,  la  ruina 
completa  de  todas  sus  posesiones  y  la  muerte 
^le  sus  amados  liijos;  pero  hasta  allí,  el  golpe 
sólo  había  caído  sobre  lo  <pie  le  pertenecía; 
mas  ¿cómo  podría  herirle  á  él  mismo?  Satanás 
urdió  una  mieva  trama,  se  le  concedió  permiso 
(le  ponerla  en  práctica  y  agravaí'  de  esa  manera 
los  sufrimientos  del  afligido  })ati'iarca.  En  esta 
vez  todos  los  males  recayeron  directamente 
solare  su  persona:  una  dolorosa  enfermedad 
invadió  todo  su  cuerpo.  Satanás  liirió  á  Job 
<le  una  maligna  sarna  desde  la  planta  del  pié, 
hasta  la  mollera  de  su  cabeza.  «Y  tomaina  una 
teja  para  rascarse  con  ella,  y  estaba  sentado 
sobre  ceniza.» 

¿Podrá  Job  triunfar  de  este  nuevo  ataípie? 
¿Qué  efecto  le  producirán  los  sufrimientos 
corporales  de  (pie  se  halla  lierido?  Ahora  que 
se  halla  deljilitado  por  la  enfermedad  y  turbado 
por  angustiosos  dolores  en  todo  su  cuerpo,  ¿será 
•extraño  que  abandone  la  sumisión  y  confianza 
Hpie  hasta  entonces  había  mostrado?  Y  aun 
cuando  iiaya  sufrido  con  noble  fortaleza  la 
pi'ueba  anterior,  y  aun  cuando  haya  visto  con 
entereza  y  resignación  la  ruina  de  sus  propie- 
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dades  y  la  iiiuerte  de  sus  Lijos,  ^ podrá  so])ortar 
el  peso  de  sus  nuevas  angustias,  }'  no  le  indu- 
cirán sus  sufrimientos  físicos  á  murmurar  ó  á 
pensar  mal  de  Dios,  perdiendo  así  su  conñanza 
en  la  bondad  y  sabiduiía  de  la  Providencia,  y 
dar  al  fin,  el  triunfo  al  tentador  y  sucundjir 
ante  la  prueba? 

La  conducta  de  su  esposa  agra\  ó  considei'a- 
blemente  la  amai'gui'a  de  su  situación.  La 
impropiedad  de  su  lenguaje,  causó  una  nueva 
Lérida  en  el  lacei'ado  corazón  del  afligido  pa- 
triarca. «Y  su  mujer  le  decía:  paun  retienes  tu 
integridad?  Despide  á  Dios  y  muérete;»  es 
decir:  déjate  de  Dios,  renuncia  á  su  ser\icio. 
La  esposa  de  Job  La  sido  por  esta  razón,  muy 
mal  juzgada,  y  sns  palabras  erróneamente  in- 
ter^n-etadas.  Se  le  acusa  de  falta  de  piedad,  y 
de  amor  y  simpatía  })ara  su  esposo,  y  conu) 
careciendo  por  completo  de  todo  sentimiento- 
Lumanitario.  Se  La  asegurado  que  las  mortifí- 
caciones  que  Satanás  causó  á  Job,  por  medio 
de  la  esposa  de  éste,  no  fueron  menos  ni  infe- 
riores á  las  que  sufrió  por  la  ruina  de  sus  inte- 
reses y  por  la  muerte  de  sus  Lijos.  Se  La  dicLo 
que  jamás  simpatizó  con  la  piedad  de  su  esposo, 
y  que  en  esta  ocasión  tuvo  por  objeto  inducirle 
á  renunciar  á  su  ])iedad  toda  vez  ({ue  se  Labia 
prol)a(L3  que  de  nada  le  servía.  Que  cuando  le 
dice:  «deja  á  Dios  y  muérete,»  le  aconseja  que 
obre  como  desafiando  á  su  Hacedor  de  quien 
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no  recibía  sino  mortificaciones  y  molestias 
indebidas,  6  como  reprochando  a  Dios  los 
injnstincados  sufrimientos  con  que  le  afligía,  y 
a  consecuencias  de  los  cuales  podía  perecer;  ó 
(piizá  es  una  insinuación  al  suicidio  para  que 
de  esa  manera  pns'er.i  fin  a  su  miseral)le  situa- 
ción; ó  tal  vez  es  la  expi'esión  de  su  inhumani- 
dad, y  entonces  cpiiso  decirle  cj^tie  puesto  que 
lejos  de.servii'le  de  algo  no  le  era  sino  una 
carga  de  la  cual  deseaba  liljrarse,  lo  mejor  sería 
(|ue  muriese. 

Tan  severa  acusación  no  podemos  menos  que 
calificarla  de  injusta.  Es  en  efecto,  injusto, 
construir  de  la  ])eor  manera  las  palabras  que 
la  esposa  de  Job  profirió  en  esta  ocasión,  y 
luego  basarse  en  ellas  para  juzgai' toda  su  vida 
anterior.  Semejante  modo  de  juzgar  es  com- 
])letamente  erróneo,  y  desfigura  y  pervierte  el 
incidente  que  allí  se  registra,  así  como  el  desig- 
nio con  el  cual  se  inti'oduce.  No  hay  aquí  ni 
en  otra  alusión  que  más  adelante  se  hace  a  la 
esposa  de  Job,  (19:  17,)  ninguna  insinuación 
(|ue  nos  autoi'ice  á  creer  que  ella  le  hacía  infeliz 
en  su  vida  doméstica,  ó  que  no  congenial^a  con 
él,  y  que  lejos  de  ser  la  fiel  compañera  de  su 
vida,  era  más  l:)ien  una  esj)ina  que  sin  cesar  le 
molestaba;  nada  hay,  en  fin,  que  nos  haga  creer 
otra  cosa,  sino  que  era  digna  de  tan  buen  espo- 
so, su  gozo  y  su  solaz,  unida  á  él  en  corazón  y 
en  vida,  aprobando  su  integridad  y  })articipando 
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de  su  lectitiid  y  de  su  ])iadosa  coiiíi¿iuza  en 
Dios.  De  otra  manera,  en  los  días  de  su  ])asada 
prosperida  1,  su  felicidad  no  liul)iera  sido  tan 
perfecta  e  impertur])able  como  se  nos  lia  des- 
crito; y  cuando  Job  i'ecuerda  tan  gran  dicha, 
nada  dice  que  nos  pueda  hacer  creer  (pie  su 
es2:)0sa  de  algún  modo  hacía  incompleta  su 
felicidad. 

Antes  más  bien  parece  que  ella  soportó  la 
primera  parte  de  la  pruel)a  con  la  misma  man- 
sedumbre y  resignación  que  Jo1)  mismo.  Nada 
hay  en  contra  de  la  suposición  de  (pie  ella 
afrontó  la  adversidad  con  el  mismo  valor  que 
BU  esposo.  Al  menos  no  se  nos  dice  que  haya 
mui'inurado  más  (pie  Jolj  mismo,  el  día  terrible 
del  desastre,  cuando  sus  bienes  y  sus  hijos  les 
fuei'on  (les})iadadameDte  aiTel)atados,  quedan- 
do de  esa  manera  en  la  más  de|)lorable  deso- 
lación y  angustia.  Ni  una  palabra  de  pi'o testa 
•  en  contra  de  laiumutable  y  piadosa  resignación 
de  J(jT),  salió  de  sus  labios:  ¡á  tal  grado  llega1>a 
la  identidad  de  sus  sentimientos!  Ella  también 
soportó  la  pérdida  de  sus  liquezas  y  de  sus 
hijos  sin  murmuiar  contra  Jehová. 

Pero  cuaudo  se  considera  privada  de  su 
último  aj)oyo,  y  el  único  consuelo  que  le  (^ue- 
-dal)a  lo  \'e  sucuml)ir  ante  su  vista;  y  cuando 
-considera  á  su  esposo  en  semejante  miseria  y 
.aflicción,  herido  y  agobiado  ])or  tan  repugnante 
•cuanto  dolorosa  enfernieda(^l;  entonces  descon- 
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■•certada  por  la  desesperación,  pierde  sii  fortaleza; 
y  la  coníianza  en  Dios  Cjue  hasta  entonces  Labia 
conservado,  se  disipa  como  la  niebla.  Le  parece 
tan  cruel  semejante  dispensación,  como  su 
autor.  Cree  que  su  esposo  no  de])e  seguir 
honrando  á  un  Dios  rpie  de  aquel  modo  recom- 
pensaT^a  la  fidelidad  de  su  piadoso  adorador, 
á  un  Dios  que  de  modo  tan  extraoi'dinario 
■afligía  á  su  fiel  siervo,  liaciendo  venir  tan  gran 
desolación  sobre  sus  bienes  y  sobre  su  corazón. 
IS^o  ])uede  tolerar  que  su  marido  aun  en  tan 
irremediable  miseria,  prosiga  l)endiciendo  y 
adorando  al  Dios  que  así  lo  tortura  y  casi  lo 
mata.  ^Porqué  no  dejar  de  venerai'  y  de  honrar 
á  un  Dios  tan  despiadado  y  cruel,  y  vengarse 
así  de  su  injusticia^  En  tan  desesperante  situa- 
ción, lo  mismo  da  bendecirle  que  maldecirle, 
toda  vez  que  con  ello  ni  mejoraría  ni  empeo- 
raría su  situación,  puesto  que  de  todos  modos 
la  muerte  le  amenaza.  Si  pues  en  todo  caso 
has  de  morii-,  muere  maldiciendo  y  no  bendi- 
ciendo al  autor  de  nuestras  miserias  y  á  la  causa 
de  tan  amargos  sufrimientos. 

De  este  modo  la  amable  esposa,  en  el  frenesí 
de  su  aflicción,  vino  a  colocarse  sin  saberlo,  al 
lado  del  tentador.  Y  no  es  la  primera  ni  la 
ilnica  ocasión  en  (pie  Satanás  encuentra  cora- 
zones y  manos  diligentes  que  inconcientemente 
í^e  asocien  á  él  en  su  obra  de  destrucción.  Lo 
^que  hizo  la  esposa  de  Job,  lo  hizo  a  inq)ulsos 
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de  su  dolor,  6  cuando  menos,  se  reiaciona 
macho  con  él.  Sus  palal>ras  se  mencionan  para 
aumentar  la  fuei'za  de  la  tentación,  y  a  la  vez, 
para  (pie  así  se  vea  un  nuevo  aspecto  de  la 
piedad  y  constancia  de  Jol).  Sereno  y  íirme 
ante  los  insidiosos  dichos  de  su  esposa,  lejos 
de  tomarlos  en  consideración,  los  desecha  con 
dignidad.  Antes  (pie  menoscabar  su  integridad, 
más  l)ien  le  inducen  a  tomar  una  actitud  más 
2)ropia  pai'a  resistir  mejor  los  inhumanos  é  insi- 
diosos ata(pies  (pie  inconcientemente  le  dirige 
su  esj)osa. 

Entonces  el  cuadro  camhia  de  as}:)ecto  si  ve- 
mos en  la  esposa  de  Jolj,  la  fiel  y  tierna  com- 
pañera á  (piieu  é\  ama  con  igual  ternura.  Hasta 
aquel  momento  ella  ha])ía  ])ermanecido  tan 
íirme  como  él,  pero  al  fin  su  constancia  es 
vencida,  y  entonces  trata  de  pei'suadir  á  su 
esposo  para  que  almndone  su  piedad,  toda  veíi 
que  de  nada  le  había  servido  para  librarle  de 
sus  infortunios;  (piiere  inducirle  á  dar  de  ma- 
no el  servicio  de  nn  Dios  (p.ie  sin  cuidarse 
de  la  constancia  v  fidelidad  de  su  siervo,  le 
aflige  tan  cruel  como  infundadamente.  Job  ha 
sufi'ido  casi  impasible  todos  los  desastres  que 
le  han  sobi'evenido.  Los  gi-aves  sufrimientos 
de  su  cuerpo  no  han  ])odido  debilitar  su  inte- 
gridad. Mas  ahora  tiene  (pie  hal)érselas  con 
las  insidiosas  sugestiones  de  su  esposa.  Su  re- 
])lica  ni  es  áspei'a  ni  reprensiva,  como  general- 
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mente  se  La  creído,  sino  más  bien  es  el  len- 
guaje (le  la  pena  y  la  sorpresa.  No  es  nna 
violenta  censnra  originada  p^or  el  disgusto  que 
le  causaron  las  palabi^as  de  su  esposa,  sino  una 
amonestación  cariñosa  (jue  tenía  por  objeto 
hacerle  comprender  lo  imprudente  de  su  con- 
ducta. De  ninguna  manera  hace  á  su  esposa  el 
cargo  de  insensatez,  ya  sea  (pie  sus  palabras 
8Ígniíiqu(;in  que  carece  de  sentido  común  ó  de 
la  verdadera  piedad.  El  simplemente  dijo  que 
lial)ía  lial)lado  como  no  acostumbraba  liacerlo, 
y  que  semejante  lenguaje  jamás  lo  lial)ía  espe- 
rado de  ella.  Que  lialjía  Labiado  no  con  su  ha- 
bitual cordura,  sino  como  suelen  hablar  las 
mujeres  insensatas.  ;Qué!  pKecibimos  de  la 
mano  de  Dios  los  l)ienes  y  no  hemos  de  recibir 
tand)ién  los  males? 

Jol),  sin  eml)argo,  no  pierde  su  confianza  en 
la  misericordia  del  Señor.  En  esta  vez  la  ¡nneba 
no  era  como  las  anteriores,  la  simple  destruc- 
ción de  todo  lo  que  previamente  le  había  dado 
Dios,  y  al  través  de  lo  cual  \'eía,  sin  embargo,  la 
misericordia  de  Acpiél  que  se  lo  había  concedi- 
do. En  esta  ocasión  no  fué  una  nueva  privación 
de  bienes,  sino  la  positiva  y  directa  inflicción 
del  mal  en  su  cuerpo,  por  medio  de  la  enferme- 
dad y  del  mal.  Job  ignoraT)a  (pie  en  semejantes 
sufrimientos  se  incluyera  algún  beneficio,  y  que 
fuesen  enviados  con  algún  Ijenévolo  designio. 
No  podía,  pues,  dar  gracias  a  Dios  por  sus  su- 
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f  riniieiitos,  ni  reconocer  en  ellos  la  mano  de  la. 
Londad  divina,  como  lo  linhiera  hecho  si  hubie- 
ra aprendido  la  misma  lección  que  el  Salmista 
cuando  pi'on unció  las  siguientes  palabras:  «Bue- 
no me  es  ha]  )er  si<h)  aíligi(h).»  O  como  lo  hizo 
San  Pablo  cuando  dijo:  «Más  aun  nos  gloria- 
mos en  las  tribulaciones.»  Y  otra  vez:  «por lo 
cual  tonno  contentamiento  en  las  flaquezas,  en 
las  afrentas,  en  las  necesidades,  en  las  persecu- 
ciones y  en  las  angustias,  por  amor  de  Cristo.» 
Job  no  ]ia])ía  comprendido  (pie  todas  las  cosas- 
obran  juntamente  para  el  bien  de  los  (pie  aman 
á  Dios,  no  entendía  (pie  el  dolor  -y  los  sufri- 
mientos eran  ó  })odían  ser  cosas  menos  malas  de 
lo  que  parecen.  Sin  embargo,  considerándoles 
f?im|)leniente  como  males,  y  males  recibidos 
de  la  mano  de  Dios,  no  le  im|)idieron  ver  la 
bondad  divina  y  la  grandeza  de  las  anteriores 
bendiciones  reciindas  de  su  mano  misericoi'dio- 
.sa.  Los  males  en  ninguna  manera  iguíilal)an  á 
los  bienes  recdúdos,  ni  mucho  menos  les  sobre- 
puja! )an.  ^Olvidaremos  la  inmensidad  de  los 
beneiicios  reci])idos  sóJo  porcpie  A(piél  que  nos 
los  ha  concedido,  tamijién  nos  envía  algunos 
niales^  Eecil)iremos  de  la  mano  de  Dios  los 
bienes,  y  no  hemos  de  reciljir  también  los 
males  í 

Jo])  queda  otra  vez  victorioso,  y  el  tentador 
una  vez  más  vencido.  La  exceJencia  de  su 
piedad,  se  puso  otra  vez  de  manifiesto  por  la 
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severidad  de  la  ])rueTja  á  que  se  le  sujeto.  «En 
todo  esto,»  dice  la  Eseritui'a,  «no  pecó  JoIj  con 
sus  labios.» 

Pero  aun  no  ha  concluido  la  ])rnel)a.  Ha  pa- 
sado por  dos  formas  sucesivas  de  ella,  y  la 
ha  resistido  con  heroísmo.  La  confusión  del 
tentador  ha  sido  tanta,  cuanto  ha  sido  brillante 
la  resistencia  del  afligido  patiiarca.  Ha  sufrido 
la  p'eidida  de  sus  l)ienes  y  la  muerte  de  sus 
hijos  con  admirable  resignación;  con  el  corazón 
traspasado  de  dolor  y  vestido  de  luto  y  })os- 
trado  en  tieri'a,  Ijcndice  aún  el  nom])i'e  del 
Señor.  Los  intolerables  sufrimientos  coi'pora- 
les  (pie  le  cansaba  la  terrible  enfermedad  que 
se  le  infligió,  fueron  sin  duda,  más  allá  de 
lo  que  podamos  imaginarnos,  y  sin  en]])argo, 
los  soportó  con  lieroísmo;  y  aunque  su  mis- 
ma esposa  agravó,  con  sus  palalu'as,  lo  amargo 
de  su  situación,  él  no  ol^stante,  asido  fuerte- 
mente de  su  integridad,  recibe  humildemente 
los  males,  así  co!>iO  halna  recudido  los  bienes 
de  la  mano  del  Señor'.  Pero  tiene  ante  sí  una 
nueva  tentación  que  prob»ará  con  mayor  fuerza, 
la  consistencia  de  su  piedad.  Esta  consistió 
])rinci})almente  en  la  persistencia  del  sufrimien- 
to y  en  su  continuada  presión  por  largos  inter- 
valos de  tiempo. 

Muchas  ciudades  fuertes  <pie  han  podido 
rechazar  valientemente  varios  asaltos  sucesivos, 
se  han  visto  obligadas  á  rendirse  ante  la  ame- 
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nazadora  lentitud  de  un  sitio,  (xota  á  gota,  el 
agua  al  liii  taladra  la  roca.  Tales  son  los  lími- 
tes de  la  constancia  linmana.  El  primer  ataque 
del  dolor  y  del  sufrimiento,  es  relativamente 
llevadero;  pero  su  lenta  ])rolongación  gasta 
nuestras  fuerzas,  porque  les  impone  un  trabajo 
vsuperior  á  lo  que  pueden  resistir.  Una  aflicción 
que  fácilmente  puede  soportarse  })or  corto 
tiempo,  se  liace  intolerable  cuando  dura  mu- 
cho. En  efecto,  ;cuán  triste  es  la  situación  de 
aquél  que  se  halla  agolnado  por  un  prolongad(3 
sufrimiento!  Sus  fuerzas  se  agotan,  su  es])íiitu 
se  abate  y  no  a])riga  ni  la  más  i*emota  esperan- 
za de  ser  aliviado.  Incapaz  de  calmar  la  irrita- 
ción de  sus  nervios  ó  de  aliviar  sus  dolores, 
se  siente  inquieto  é  impaciente.  No  encuentra 
postui'a  que  le  acomode;  sus  dolencias  no  le 
dejan  ni  un  momento,  se  cansa  de  una  vida 
tan  fatigosa  en  que  las  horas  pasan  lentas  y 
tediosas,  y  una  tras  otra  amargas  noches  de 
insomnio  le  devoran:  de  día  suspira  por  la 
noche,  y  al  llegar  ésta,  en  vez  de  lefrigerio  y 
rej^oso,  encuentra  sólo  molestias  y  fatiga.  No 
es,  pues,  la  intensidad  del  sufiimiento,  en  un 
momento  dado,  sino  su  prolongación  y  persis- 
tencia, lo  que  le  hace  inso])ortal)le.  Y  estos 
son  precisamente  los  caracteres  del  tercer  esta- 
do de  prueba  de  Job:  se  halla  materialmente 
oprimido  l)ajo  el  peso  del  dolor,  y  sin  espe- 
ranza de  verse  aliviado.  El  tentador  que  había 
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quedado  vencido  por  dos  \'eces  á  })esar  de  lo 
furioso  de  sus  ataques,  le  cansará  al  fin  y  de- 
bilitará su  fortaleza  por  la  continuación  del 
sufrimiento. 

Día  tras  día,  semana  tras  semana,  se  vio 
obligado  á  arrastrar  su  pesada  carga,  y  lo  liizo 
con  silenciosa  aljnegacion.  Cuanto  tiempo  paso 
así,  es  cosa  que  nosotros  no  sabemos.  Pero  es 
evidente  que  transcurrió  algún  tiempo  antes  de 
que  sus  amigos  hubieran  podido  venir  á  con- 
solarle. Indudablemente  pasaron  varios  días 
antes  de  que  éstos  tuvieran  conocimiento  de  las 
calamidades  que  afligían  á  su  inconsolal)le  ami- 
go. Y  mienti'as  pudieron  arreglar  lo  necesario 
para  emprender  su  viaje,  debieron  transcurrir 
algunos  días.  Lo  cierto  es  qne  cuando  estuvie- 
ron cerca  del  afligido  patriarca,  las  enfermeda- 
des y  aflicciones  habían  alterado  de  tal  modo 
su  persona,  que  al  verlo  sus  amigos  no  pudie- 
ron conocerlo.  Y  cuando  hubieron  llegado, 
«se  sentaron  con  él,  en  tierra,  siete  días  y  siete 
noches,  y  lloraron  con  él  en  alta  voz.»  En 
todo  este  tiempo,  Job  sufría  en  silencio  tan_ 
grande  aflicción.  Pero  á  la  larga  sus  sufrimien- 
tos se  agravaron  más  allá  de  lo  cpie  podía 
resistir,  y  entonces  fué  cuando  rompió  su  si- 
lencio con  las  amargas  quejas  que  revelan  su 
intolerable  angustia.  Soportó  con  piadosa  for- 
talecía tan  gran  tortura,  hasta  que  su  naturaleza 
ño  pudo  ]*esistir   más.    Cuando  ya  no  pudo 
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sufrir,  (lesaliogó  su  dolor  prorruiii])iendo  en 
angustiosos  lamentos  y  desgarradoras  quejas; 
más  á  })esar  de  todo,  es  de  notarse  que  no  pro- 
üere  ni  la  menor  ofensa  contra  Dios. 

Son  en  extremo  apasionados  y  desgarrado- 
a'es  sus  lamentos.  Execra  el  día  de  su  naci- 
miento en  los  términos  más  veliemeiitas,  y 
desea  que  semejante  día  no  sea  coatado  con 
los  demás,  ó  lo  cpie  es  lo  mismo,  que  nunca 
hubiera  existido;  de  esta  manera  él  se  vería 
libre  de  tan  miserable  condición.  ¡Ojalá,  excla- 
ma, y  nunca  hubiera  nacido!  ¡(3h,  si  al  menos 
hubiera  perecido  al  nacer,  no  hal)ría  tenido  que 
sufi'ir  las  miserias  y  amai'guras  de  la  vida! 
¡Oh!  si  desde  mi  más  tierna  infancia  el  sepulcro 
me  hulñera  recilndo  en  su  insacial)le  seno,  allí 
disfrutai'ía  con  los  grandes  y  los  ricos,  los  reyes 
y  los  príncipes,  los  señores  y  los  esclavos,  del 
profundo  é  imperturljable  reposo  (pie  ahora  en 
vano  deseo  y  que  tanto  se  me  niega!  ¡Oh!  cómo 
desea  la  muerte!  la  Ijusca  como  el  avaro  Inisca 
•el  oi'o,  como  ba^ca  el  homl)re  los  tesoros  es- 
condidos en  las  entrañas  de  la  tierra.  ^Por  qué 
se  le  niega  el  codiciado  privilegio  de  morirá 

Tal  es,  ])Oco  más  ó  menos,  la  manera  como 
deplora  el  afligido  patriarca  su  desgracia.  Este 
es  el  lúgul>re  lamento  de  (piien  se  ve  obligado 
á  llevar  una  carga  superior  á  sus  giistadas  fuer- 
zas. No  es  el  meditado  lenguaje  de  la  reflexión. 
No  la  expresión  de  un  minucioso  y  detenido 
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€xamen  de  su  amarga  sitiiaeióii.  Sus  frases  no 
lian  sido  cuidadosamente  formuladas,  ni  de1)e- 
mos  juzgar  de  su  propiedad  ó  impropiedad, 
€omo  si  liubieran  sido  dichas  en  momentos  de 
tranquilidad  y  reposo.  Deben  juzgarse  tenien- 
do en  cuenta  las  graves  circunstancias  en  (pie 
se  encontraba  Job.  Son  la  explosión  de  un 
sufrimiento  cpie  sobrepuja  a  toda  constancia, 
el  lenguaje  de  quien  no  puede  S()])ortar  ya  la 
terri])le  angustia  que  le  oprime,  y  cuya  vida 
lia  \enido  á  ser  una  carga  insoportable.  Debe- 
mos ser  indulgentes  con  un  lenguaje  que  es, 
por  decirlo  así,  la  expresión  de  los  últimos 
paroxismos  de  uno  que  va  á  sucumbir  en  el 
desamparo  y  bajo  la  terriljle  presión  del  más 
desesperante  sufrimiento.  Su  íirmeza  no  es  la 
de  la  piedra,  ni  su  cuerpo  es  de  bronce.  Segu- 
ramente él  mismo  no  sal)ía  lo  que  lial)laba. 
Solamente  procura  manifestar  lo  amargo  y 
angustioso  de  su  intolerable  dolor. 

Agobiado  como  se  encuentra,  sin  esperanza 
de  mejorar  su  condición,  y  sin  otro  deseo  que 
el  de  morir,  sin  emlmrgo,  ninguna  acusación 
lanza  en  contra  de  su  Hacedor.  El  tentador 
La  quel)rantado  el  es¡)íi'itu  del  ñel  patriarca, 
lo  lia  doblegado  Imjo  el  peso  de  la  añicción, 
pero  ninguna  ventaja  ha  obtenido  solji'e  su 
integridad,  ni  lia  podido  hacerle  abandonar  á 
su  Dios. 

Mas  dejemos  por  un  momento  al  afligido  pa- 
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ti'iarca.  Su  tercera  y  más  formidaljle  prueba 
aun  no  lia  concluido.  Todavía  no  se  agotan  las 
fuerzas  del  tentador.  Tiene  pi'eparados  otros 
instrumentos  de  tortura  (pie  aplicar  a  su  vícti- 
ma, reducida  ya  á  tan  terrible  situación.  Cree 
el  tentador  alcanzar  alguna  otra  ventaja  so])re 
su  \íctima,  reduciéndola  á  la  más  extrema  mi- 
seria, y  no  retrocederá  de  su  empeño  si  así 
puede  lograi'  que  JoIj  al>andone  su  confianza 
en  Dios.  ^Logrará  sus  malignos  propósitos?  El 
tiempo  resolvei'á  esta  cuestión.  Mientras  tanto 
acordémonos  que  hasta  ahora  nada  ha  conse- 
guido. En  la  angustiosa  y  desesperante  situa- 
ción á  que  ha  llegado  el  piadoso  patriarca, 
no  ha  renunciado,  sin  em1:>argo,  al  ser\icio  de 
Dios. 

Y  Aquel  cuya  gracia  ha  sostenido  á  Job  en 
sus  formidables  pruelms,  nos  conceda  igual 
medida  de  su  gracia,  gracia  conforme  á  nuestras 
necesidades,  gracia  conforme  á  la  magnitud  de 
la  o]>ra  que  se  requiera  de  nosotros,  gracia,  en 
fin,  ])ará  que  podamos  llevar  la  carga  (pie  se 
nos  imponga.  Gloria  y  alabanza  sea  á  su  nom- 
bre.  Amén. 


CAPITULO    lY. 
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Y  tres  ami¿íos  de  Job  oyeron 
hablar  de  toda  esta  cala- 
midad que  le  había  sobre- 
venido, y  acudieron  cada 
cual  de  su  luo;ar;  es  á 
saber,  Elifaz.  temanita,  y 
Hildad,  suhita,  y  Zofar 
jiaamatita:  porque  entre 
sí  habían  convenido  en  ir 
}í  condolerse  con  él  y  con- 
solarle. 

JOB  2:  11. 

POK  lo  (j^iie  lie  vamos  dicho,  parece  que  los 
sufrimientos  ele  Job  lian  llegado  á  su  úl- 
timo extreim).  En  tales  circunstancias  aparecen 
en  la  escena  nuevos  personajes,  que  como  vere- 
mos más  adelante,  desempeñan  papeles  de 
mucha  importancia.  Tres  amigos  de  Job  con- 
certaron ir  á  \  isitarle  para  condolerse  de  él  y 
consolarlo.  La  importancia  (pie  se  da  á  dichas 
personas  cuando  los  sucesos  habían  alcanzado 
tamaño  desarrollo,  nos  indica  que  su  visita  no 
6S  un  incidente  de  poca  impoilancia,  sino  que 
€S  un  hecho  de  gran  consecuencia  en  el  asunto 
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que  nos  ocupa.  Gran  ])arte  del  Liln'o,  y  sin 
(luda  la  mayor,  se  ocn})a  de  la  narración  deta- 
llada de  lo  que  los  amigos  de  Jo))  le  dijeron  y 
de  lo  que  este  á  su  vez  les  su])licó.  Sin  temor 
de  equivocarnos  podemos  anticipar  que  ellos 
tienen  mucho  que  hacer  en  el  caso  en  cuestión. 
IN^o  fueron  meros  espectadores  de  una  escena 
que  pudo  afectarles  pi'of  viudamente  por  tratarse 
de  un  íutimo  y  antiguo  amigo.  No,  ellos  mis- 
mos fueron  actores  que  desemp^eñan  papeles 
de  gran  importancia.  Aparecen,  precisamente 
en  la  crisis  de  la  prueba  de  Jol),  cuando  sus 
sufrimientos  habían  llegado  á  su  mayor  grado 
de  intensidad,  y  cuando  su  naturaleza,  al  pare- 
cer, no  podía  resistir  más.  Sin  sa1)erlo,  sus 
amigos  se  hayan  al  servicio  del  Tentador,  quien 
actualmente  se  vale  de  ellos,  para  aumentar  y 
agravar  los  ya  intoleral)les  sufrimientos  del  fiel 
patriarca,  y  para  llegar  á  lo  (pie  el  artero  y 
depravado  enemigo  preteni^le,  á  saber:  (pie  Job 
reuuncie  al  servicio  de  Dios. 

Los  discursos  de  Job  y  h)s  de  sus  amigos,  no 
son  una  mera  discusión  sobre  el  misterioso  asun- 
to de  las  providenciales  aflicciones  á  que  Dios 
somete  al  hombre.  No  pueden  separarse  de  las 
peculiares  circunstancias  en  que  fueron  dichos, 
para  formar  un  tratado  que  discuta  en  abstracto 
el  asunto  general.  Tiene  tan  estrecha  relación 
con  la  situación  de  Job,  (pie  cada  pala]>ra  que 
sale  de  la  ])oca  de  sus  amigos,  va  directamente 
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á  su  lacerado  coi'azón.  Se  siente  herido  por  la 
aspereza  con  que  se  dirigen  á  él,  le  ago])ian  sus- 
censuras  y  le  exas])eran  sus  inmotivados  repro- 
ches; y  por  la  naturaleza  misma  de  los  argu- 
mentos que  le  dirigen  se  ve  ol)ligado  á  ser  su 
antagonista.  Oficiosamente  se  constituyen  de- 
fensoi'es  de  la  religión.  Representan  la  causa 
de  Dios,  y  luego  exagei*an  sus  exigencias  sobre 
Jol),  y  ti'atan  de  justiticar  los  caminos  del  Señor 
con  el  ejemplo  del  mismo  Jo1^,  pero  lo  hacen 
dando  por  sentados  principios  que  la  experien- 
cia no  confirma  y  que  su  propia  conciencia 
desmiente,  y  con  tal  espíritu  de  hostilidad,  que 
el  afligido  patriarca  no  puede  menos  i\\\e  recha- 
zarlos. La  imprudencia,  si  no  la  mala  fe  de  la 
defensa  que  lucieron  de  la  causa  de  Dics,  hizo 
que  se  convirtiera  en  una  verdadera  tentación, 
y  dio  lugar  a  que  la  causa  misma  estuviera  á 
punto  de  ser  rechazada.  Como  por  una  parte 
los  amigos  de  Jol>  pretenden  ver,  y  se  esforza- 
l)an  en  hacer  a])arecer  una  desespei*ada  desave- 
nencia entre  la  justicia  de  Dios  y  la  integridad 
de  aquel;  y  como  per  otra  parte  Job  tenía, 
respecto  de  su  integridad,  el  testimonio  de  su 
propia  címciencia  y  no  podía  renunciar  a  dicho 
testimonio  ni  falsearlo,  de  ahí  que  Job  fuera 
abrigando  más  y  más  una  falsa  idea  respecto 
del  carácter  de  Dios.  Le  parece  ver  á  Dios 
empeñado  en  torturarle,  poi  faltas  que  no  ha- 
bía cometido,  obstinado  en  perseguirlo  como 
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iiu  imi)lacal)le  euemigo,  y  empleando,  sin  jus- 
ticia ni  razón,  sn  inesistil^le  poder  para  humi- 
llarlo. Tal  es  el  terriljle  fantasma  (pie  sus 
.amigos  le  hacen  concebir:  falsa  noción  que 
representa  á  Dios  como  despiadado  é  injus- 
to; y  como  por  otra  parte  sus  intolerables 
sufrimientos  turban  su  mente  y  no  ])ueden 
•coi'i'egir  su  error,  i'esulta  que  aquella  falsa 
imagen  de  Dios  se  graba  más  y  más  en  su  en- 
tendimiento. Esta  idea  de  Dios,  apai^entemente 
tan  verdadera,  contra  la  cual  se  le  obliga  á 
luchar  y  por  la  cual  se  le  quiere  llevar  á  la 
desesperación,  y  forzarlo  á  dar  de  mano  a  su 
confianza  en  Dios  para  arrojarlo  conq)leta- 
mente  en  el  lazo  fatal  de  la  tentación,  es  la 
que  ofusca  su  aÜigido  espíritu. 

Esto  que  viene  á  ser  lo  que  más  contribuyó 
íil  conflicto  del  alma  de  Jol:),  y  contra  lo  cual 
aunque  temerosamente  se  enfurece,  se  lialla 
descrito  en  el  Libro  santo  con  notable  maes- 
tría. Esto  es  la  verdadera  cima  y  la  crisis  de 
la  tentación.  Esta  inq^ortuna  aparición  que  los 
amigos  de  Job  se  empeñan  en  poner  ante  sn 
vista,  revestida  con  el  ropaje  de  un  Dios  arbi- 
trario, cuya  justicia  según  ellos  la  representan, 
sería  una  gran  injusticia,  y  para  quien  la  com- 
]:)aración  no  existe,  esto  es,  repito,  lo  que  llena 
€l  alma  del  afligido  patriarca  de  la  más  descon- 
soladora angustia.  Y  en  medio  de  la  densa 
oscuridad  que  le  rodea  y  de  lo  misterioso  de 
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sus  inevitables  siifrimieütos,  ^qné  hace  para 
■escapar  de  ese  Dios  ante  el  cual  le  colocan  sus 
amigos?  ^Cómo  aliuyentar  tan  fatídico  es|)ectro? 
Admitir  semejante  Dios  que  tanto  su  imponde- 
]-al)le  miseria,  como  los  discursos  y  argumentos 
de  sus  amigos  le  fuerzan  á  reconoce i',  es  caer 
inevitablemente  en  el  peligroso  lazo  de  i'enun- 
•ciar  al  servicio  de  Dios.  Semejante  Dios  podrá 
ser  espantoso,  ¡lero  es  imposible  que  pueda  ser 
^mado  más  bien  que  temido. 

He  aquí,  pues,  á  los  tres  amigos  de  Job, 
•constituidos  por  sí  mismos  en  abogados  de  Dios 
y  consejeros  de  su  amigo,  en  lo  concerniente  á 
su  bien  espiritual,  diligentemente  ocupados  en 
lanzarle  sus  envenenados  dardos  y  causándole 
mortales  heridas.  Y  he  a(pü  á  Job  expuesto, 
sin  defensa  de  ningún  género,  á  los  peligrosos 
ataques  de  sus  amigos.  ^ Podrá  soportar  el  peso 
<le  su  nueva  carga?  ^Podrá  resistir  al  em})uje 
<le  este  mievo  choque?  ^Continuará  inmoble  su 
confianza  en  Dios  aun  cuando  vea  desplomarse 
uno  })or  uno  los  postes  que  la  sostienen,  y  aun 
<3uando  le  parezca  ver  minada  la  base  sobre  que 
•descansa?  En  sus  réplicas  á  sus  amigos  se  nos 
muesti'a  su  dolorido  corazón  hundido  en  un 
profundo  abismo.  Cada  movimiento  de  su  alma 
se  halla  fielmente  retratado.  Todo  el  tumulto 
de  sus  sentimientos,  por  el  conflicto  de  sus 
emociones,  se  puede  ver  con  toda  claridad.  Ya 
Je  vemos  agobiado;  ya  resignado;  no  bien  lo 
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vemos  ir  vacilante  al  borde  del  fatal  precipicio^ 
cuando  le  vemos  recobrar  toda  la  energía  de  su 
invencil)le  fe;  impelido  por  la  gran  angustia  de 
su  espíi'itu  le  oimos  proferir  juicios  erróneos, 
respecto  de  sí  mismo,  que  no  ex[)resaría  en 
momentos  de  calma,  quisiéi'amos  impedir  (pie 
volv^iera  a  al>rir  su  l)Oca  temerosos  de  que  su 
desesperación  lo  induzca  á  profeiir  la  palal>ra 
fatal  (pie  Satanás  poi'  la  coml)inación  de  todas 
sus  fuerzas  sin  cesar  lo  constriñe  á  pronunciar. 
Agiéguese  a  todo  esto  su  intolerable  angus- 
tia y  los  terrores  que  le  infunde  el  Dios  que  le 
pintan  sus  amigos,  y  sólo  entonces  ])odreinos^ 
formarnos  una  idea  de  la  turbación  (pie  emijarga 
su  alma;  sin  embargo  y  á  pesar  de  todo,  con 
qué  agradable  sorpresa  vemos  (pie  siempre  vuel- 
ve á  su  Dios  y  que  a  menudo  torna  sus  ojos. 
liacia  Aquél  que  es  su  única  esperanza  y  solaz. 
Esto  no  obstante,  ^podrá,  al  íin,  la  piedad  de 
Job  resistir  tan  espantoso  ata(pie?  ^O  triunfará 
el  Tentador? 

A  fin  de  que  podamos  formarnos  mejor  idea 
de  cómo  y  liasta  qué  grado  los  amigos  de  Job 
agravaron  su  terrible  tentación,  es  necesario- 
conceder  particular  atención  á  dichas  personas 
y  considerar  su  conducta  y  lenguaje  para  con  el 
afligido  patriarca.  Tal  es  el  propósito  del  pre- 
sente capítulo. 

La  censura  que  Dios  mismo  lanzó  contra  los. 
amigos  de  Job,  y  (pie  se  halla  al  fin  del  libro^ 
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y  el  heelio  de  (jiie  no  com])i'endieroii  la  causa 
cíe  los  sufrimientos  de  su  amigo  ni  el  })ropósito 
de  Dios,  ha  inducido  a  muclios  á  menospreciar 
indebidamente  el  carácter  de  dichas  personas. 
Conti'a  semejante  tendencia  debemos  precaver- 
nos cuidadosamente  so  pena  de  debilitar  la 
fuerza  de  la  tentación,  paes  mocho  depende 
del  concepto  que  formemos  acerca  de  tales  in- 
dividuos. Qué  personas  tomaron  parte  en  la 
tentación,  qué  es  lo  que  precisa  y  positivamente 
hicieron,  y  cuál  la  vei'dadera  trascendencia  de 
sus  acciones  ó  palabras,  tal  sei'á  el  campo  de 
nuestras  investigaciones. 

Hay  Tnienas  razones  para  creer  que  los  amigos 
de  Jol>,  eran  homlu'es  prominentes  sainos  y  bue- 
nos. A  la  vez  debieron  ser  sus  más  íntimos  y 
estimados  amigos  para  que  pudiera  espei'ar  apo- 
yo y  consuelo  de  ellos  en  medio  de  sii  angustio- 
sa situación,  y  para  que  ellos  á  su  vez  quedai'an 
mudos  y  atónitos  al  considerar  la  amargura  de 
su  amigo.  Eran  liomT)res  venerables;  de  edad  y 
de  gran  experiencia.  «Cabezas  canas  y  liombreí^ 
muy  ancianos  hay  entre  nosotros;  mucho  más- 
avanzados  en  días  que  tu  padre.»  (Job  15: 10) 
Job  con  diez  hijos,  que  en  ese  tiem])0  habían 
llegado  ya  á  su  completo  desarrollo,  debía  tener, 
cuando  menos,  cincuenta  y  cinco  ó  sesenta  años. 
Es  probable  que  Elifaz  se  refiei'a  á  sí  mismo  en 
las  palabi'as  que  acabamos  de  citar,  pues  se  nota 
que  sus  amigos  siempre  le  dan  la  primacía.  Siem- 
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pre  Labia  el  primero  y  esto  nos  hace  suponer 
que  era  el  de  mayor  edad.  Si  esto  es  así  y  alude 
á  su  persona  cuando  dice:  «cabeza-^  canas  y  hom- 
bres muy  ancianos  hay  entre  nosotros;  mucho 
más  avanzados  en  días  que  tu  padre:»  es  evi- 
dente que  debía  tener  cuando  menos  sesenta  y 
<3Ínco  ú  ochenta  años.  Y  la  edad  impone  la 
i'everencia,  y  en  la  época  patriarcal  mucho  más 
que  en  nuestros  días.  En  aquel  tiempo  era  un 
título  de  distinción  ser  el  más  viejo,  el  jefe  de  la 
familia  6  tril>u,  el  visible  Señor  de  sus  descen- 
dientes y  la  reconocida  autoridad  á  quien  se  di- 
rijían,  esperaban  y  ol)edecían  en  todo,  tanto  los 
mieml)ros  de  la  familia  como  los  sirvientes. 
Era  tani])ién  título  de  sa])er,  en  una  época  en 
que  los  medios  de  instrucción  más  ])ien  que  los 
libros  eran  la  experiencia,  la  observación,  el 
trato  con  los  hom])res  y  el  conocimiento  inme- 
diato de  las  cosas. 

La  región  donde  vivían  los  amigos  de  Job 
•es  taml:)ién  otra  de  las  cosas  (pie  debemos  tomar 
•en  consideración;  porque  fué  proverbial  la 
sagacidad  de  sus  halútantes,  y  es  muy  posi1>le 
<pie  al  mencionar  la  residencia  ])articulai'  de 
-cada  uno,  se  nos  haya  querido  sugerir,  con  ello, 
<pie  eran  Jiombres  de  superior  sabiduría  y  pe- 
netración, es  á  saber:  Elifaz  temanita,  y  Bildad 
suliita,  y  Zofar  naamatita.  Teman  era  famosa 
por  la  sal)iduría  de  sus  hombres  y  por  lo 
2)rofundo  y  sentencioso  de  sus  dichos;  y  lo 
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mismo  puede  decirse  de  Arabia  ó  del  Este, 
país  á  que  pertenecían  los  otros  dos  amigos  de 
Job.  Es  á  esta  bien  conocida  reputacióii  de 
esas  regiones  a  lo  que  alude  el  i)rofeta  Jere- 
mías cuando  dice:  «^No  hay  acaso  ya  más 
salnduría  en  Temán^  ^ha  perecido  el  consejo 
de  los  sabios?  ;se  ha  desvanecido  su  sabiduría 6> 
(Jerem.  49  7:)  Y  los  escritoi'es  inspirados  del 
tiemj)0  de  Salom(5n,  cuando  quieren  ponderar 
las  eminentes  dotes  del  rey  sabio,  por  medio 
de  una  comparación  dicen:  «Y  fué  mayor  la 
salúduría  de  Salomón  que  la  de  todos  los 
orientales.»  (1  Reyes  4:  oO.) 

Que  los  amigos  de  Job  son  dignos  represen- 
tantes de  un  país  de  sainos,  es  evidente  por  los 
discursos  que  de  ellos  conserva  la  Escritura, 
los  cuales  se  hacen  notar  por  la  larga  experien- 
cia y  la  profunda  reflexión  que  revelan,  las 
adecuadas  y  bellísimas  ilustraciones  en  (pie 
a]>undan  tomadas  ya  de  la  naturaleza,  ya  suge- 
ridas por  su  propia  reflexión.  No  caTje  duda 
de  que  sus  razonamientos  son  erróneos  porque 
estriban  en  falsas  aunque  especiosas  ]:)remisas, 
pero  dadas  éstas,  sus  argumentos  son  legítimos 
y  contundentes.  Es  ciei*to  que  no  pudieron 
convencer  ni  confundir  á  Job,  ]iero  la  causa  no 
debe  buscarse  en  su  falta  de  habilidad,  porque 
eran  adversarios  muy  dignos  y  Job  necesitaba 
de  toda  su  destreza  para  impugnarlos.  Lo 
que  salvó  a  Job  no  fué  la  supeiioridad  de  sus 


«4  EL    LIBRO    DE   JOB. 

argunieiitos,  sino  la  conciencia  íntima  qne  tenía 
<le  los  liechos  acerca  de  los  cuales  contendía 
con  sus  amigos.  Ninguna  sutileza  ni  demostra- 
ción podía  convencei-le  de  ofensas  de  que  su 
<;onciencia  le  declaraba  inocente.  Interpretaban 
mal  los  designios  de  la  j)ro videncia,  y  se  enga- 
ñaban al  pretender  exjdicar  el  misterio  de  los 
sufrimientos  de  Job.  Pero  esto  no  era  por 
incapacidad  mental.  Job  no  ])odía  ver  más 
lejos  que  todos  sus  amigos,  envueltos  como  se 
liallid)an  por  la  densa  oscuridad  de  atpiella 
dispensación.  Conocía  el  error  de  sus  amigos, 
2:)ero  ignoralja  tanto  con] o  ellos  la  realidad  del 
caso.  El  lieclio  es  que  el  enigma  era  insolul)le 
para  la  razón  humana  entregada  á  sus  propias 
fuerzas.  Sólo  Dios  podía  declarar  el  propositen 
de  tan  aflictivas  disj)ensaciones;  pero  esto  aun 
no  lo  ]ia])ía  lieclio.  Las  calamidades  á  que  se 
sujetó  a  Jo]j,  fueron  la  ocasión  })ara  espai'cir 
los  primeros  fulgores  de  luz  sol>re  ese  miste- 
rioso asunto.  No  son,  |)ues,  más  culpa])les  los 
amigos  de  Job,  que  éste  mismo,  por  no  lial)er 
podido  comprender  aquello  (pie  por  falta  de 
medios  adecuados  no  podía  ser  comprendido. 
De  lo  que  positivamente  fueron  culpables,  y 
hasta  qué  grado,  es  de  lo  que  á  continuación 
nos  ocuparemos. 

No  sólo  eran  buenos  hombres,  sino  que  en 
realidad  estimaban  á  Job.  El  tenor  general  de 
sus  discursos  enseña  con  clai'idad  cuanto  desea- 
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baii  tanto  la  gloria  de  Dios  como  el  bien 
•espiritual  de  su  amigo.  Defienden  y  sostienen 
todo  lo  bueno  y  condenan  lo  malo.  Sus  discur- 
sos se  hayan  engalanados  con  brillantes  joyas, 
.así  moi'ales  como  religiosas.  Los  principios 
que  sostienen  son,  en  general,  excalentes  é 
incensural)les  máximas.  Sólo  e:i  la  aplicación, 
que  de  ellos  hacen  al  caso  en  discusión,  es  en 
lo  que  yerran.  Es  innegable  que  profesan 
verdad ei-a  simpatía  y  amistad  liacia  Jol),  ]>ero 
las  tinieblas  que  ocultan  ante  su  vista  el  \  ei'da- 
dero  papel  que  desempeñan,  y  la  causa  y  el 
objeto  de  la  aflicción  del  fiel  patriarca,  tuer- 
cen su  juicio,  y  llevados  de  su  erroi*,  se  empeñan 
en  corre2:irle  de  faltas  imao;inarias,  viniendo 
ellos  mismos  a  liacerse  reos  de  verdaderas  aun- 
que no  intencionales  injusticias,  tratando  á  sii 
angustiado  amigo  con  inmei'ecida  severidad. 
Los  amigos  de  Job  fueron,  pues,  tanto  como 
podemos  averiguarlo,  hombres  distinguidos, 
eminentes  por  su  sabiduría  y  de  intacha]>le 
piedad;  dignos  bajo  todos  conceptos  de  la 
confianza  y  estimación  de  Jo]),  y  de  lo  cual 
pudo  cerciorarse  por, las  relaciones  que,  sin 
duda,  mantuvo  con  ellos  por  muchos  años. 
Luego  que  supieron  cuanta  era  la  aflicción  de 
su  amigo,  se  aj)resuraron  á  mostrarle  su  simpa- 
tía, viniendo  hasta  su  casa  para  deplorar  con 
él  sus  calamidades  y  para  impartirle  sus  con- 
suelos.  Es  verdad  que  hicieron  muy  poco  en 
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su  favor,  casi  nada,  pero  es  innegable  que  el 
designio  y  propósito  de  su  visita,  fué  ayudar  á 
su  amigo  en  su  angustia. 

Por  lo  demás  es  importante  tener  en  cuenta 
el  cambio  interior  que  se  fué  operando  en  los 
amigos  de  Job,  a  medida  que  adelantan  los 
sucesos.  Esto  se  lialla  admirablemente  descrito 
en  los  restantes  capítulos  del  libro  que  estu- 
diamos, y  es  indispensable  conocerlo,  á  fin  de 
que  podamos  comprender  de  un  modo  adecuado 
el  desenlace  final.  Atribuirles  desde  el  princi- 
pio la  aspereza  de  sentimientos  y  las  temerarias 
sospechas  (pie  abrigaron  después,  es  peí* vertir 
su  carácter,  confundir  lo  que  es  perfectamente 
distinto,  y  perder  de  vista  la  interior  revolución 
de  sentimientos,  que  respecto  á  Job,  se  operó 
en  ellos,  lieclio  que  se  halla  perfectamente 
delineado,  y  que  al  mismo  tiempo  es  tan  ver- 
dadero como  natural.  Después  de  haber  discu- 
tido tanto  con  él  sin  lograr  convencerlo,  y  dando 
por  sentadas  las  falsas  premisas  en  que  funda- 
ban sus  ataques,  natural  eia  que  les  pareciese 
el  hombre  más  obstinado  é  incorregible,  y  en 
consecuencia,  predispuesto  así  su  ánimo,  no 
podían  sino  lanzarle  severos  reproches  y  duras 
reconvenciones. 

Esto  no  obstante,  no  se  puede  negar  que 
vinieron  bastante  animados  de  la  más  pura 
simpatía  y  por  la  aflicción  que  les  causó  la  no- 
ticia de  la  triste  situación  de  su   amigo.     Le 
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tüicoiitraron  tan  ani(.|nilado  (jiie  no  pudieron  co- 
nocerlo, y  al  acercarse  á  él  no  pudieron  con- 
tener el  llanto,  porípie  el  dol(^r  desgarra l)a  su 
corazón.  «Mas  cuando  le  vieron  de  lejos  iio 
le  conocieron,  por  lo  cual  lloraron  en  alta 
voz;  y  rasgando  cada  uno  su  manto,  esparciei-^ni 
])olvo  sobi'e  sus  cabezas;  y  sentáronse  con  él  e:i 
tierra  siete  días  y  siete  noches,  sin  haljlaide  ])a- 
laljra;  ponjue  veían  (pie  era  grande  su  dolor.» 
(2:  12,  18.)  Para  mitigar  ó  atenuar  los  graves 
sufrimientos  de  un  amigo,  sería  imposi])le 
mostrar  más  ternura  y  delicadeza  de  sim})atía 
<le  lo  (pie  ellos  lo  hicieron,  y  todo  movidos  [)or 
la  más  tierna  simpatía  y  la  más  genuina  ])iedad. 
Xada  Iiay  que  nos  autorice  á  su])oner  (pie  lo 
liicieron  ])or  otros  motivos  (pie  ])or  un  senti- 
miento de  verdadera  amistad,  ó  (pie  desde 
entonces  al)rigal)an  temerarias  sospechas  en 
cuanto  á  la  piedad  de  Job,  ó  respeto  de  las 
<?ausas  por  las  (pie  se  inñigieron  tan  extraoi-di- 
narios  sufrimientos. 

Al  fin  Jol)  rom])e  el  lúgubre  silencio  en  (pie 
habían  ])ermanecido,  ])rorrumpiendo  en  desga- 
rradores lamentos,  arrancados  por  la  violencia 
<le  su  dolor.  Elifaz,  (juizá  el  más  anciano  y 
respetable  de  los  tres,  y  sin  duda  el  más  digno 
y  comedido  en  palalu'as,  responde  el  ¡)rimei^3. 
Job  contesta  á  su  réplica,  y  á  continuaci<5n  si- 
guen lia1)lando  Bildad  y  Zofar.  Habiendo 
i'espondido  Job  á  cada  uno  de  sus  inteilocuto- 
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res,  ellos  á  su  vez,  y  siguiendo  el  mismo  or- 
den, le  vuelven  á  replicar,  y  así  continúan  por 
tres  veces.  Solamente  en  la  tercera  y  última 
serie  de  discursos,  Zofar  no  toma  ])arte,  por 
razones  que  más  adelante  expondremos.  Elifaz 
y  Bildad  en  su  orden,  hablan  por  tres  veces, 
Zofar  sólo  dos;  Job  invariablemente  les  contes- 
tó. Hay,  pues,  una  tri])le  serie  de  discursos 
en  los  cuales  se  puede  ver  con  precisión,  la 
creciente  turl>ación  y  desconfianza  qu^  se  apo- 
dera de  los  amigos  de  JoIj,  y  que  les  hace  du- 
dar dé  la  integridad  de  éste.  Comparativa- 
mente á  como  concluyen,  es  evidente  que 
principian  con  moderación  y  dulzura.  Pei'O 
á  medida  que  la  discusión  avanza,  comienzan 
á  extraviarse,  y  excitados  por  la  oposición  de 
Jo]>,  á  lo  que  ellos  consideralmn  como  los 
principios  fundamentales  de  la  fe  religiosa,  pro- 
vocados y  exasperados  por  lo  que  ellos  creían 
que  era  obstinación,  por  su  aparente  oposición  á 
la  Divina  Providencia,  y  ])orque  en  su  concep- 
to el  lenguaje  de  Job  era  irreverente é  impío,  al 
fin  pierden  toda  su  confianza  en  la  rectitud  y 
sinceridad  de  su  pol)re  amigo,  y  llegan  hasta 
tenerlo  por  culpable  de  ocultas  pero  atroces  y 
detestables  ini(púdades. 

Cuando  ya  fué  imposible  para  Job,  conte- 
nerse ])or  más  tiempo  bajo  el  peso  de  su  gran 
angustia,  prorrumpe  .en  desoladores  lamentos 
de  dolor,  lualdice  el  día  de  su  nacimiento,  y  se 
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queja  de  que  se  le  liaya  impuesto  la  vida  carga- 
da de  tanta  miseria,  cuando  le  sería  más  grato 
no  lialjer  existido  6  disfrutar  ya  del  reposo  del 
sepulcro;  entonces  es  que  Elifaz  comienza  por 
amonestarlo.  En  su  primer  discurso  procura 
persuadir  á  su  amigo  de  que  su  aljatimiento  es 
excesivo,  le  recuerda  las  causas  njorales  que 
posiblemente  trajei'on  sobre  él  azote  tan  terri- 
ble, y  finalmente  le  exhorta  a  la  sumisión  más^ 
completa,  asegurándole  que  así  lograría  que 
Dios  le  volviera  su  favor  aun  más  allá  de  lo  que 
lo  taina  hecho. 

Da  principio  á  su  discurso,  de  un  modo- 
apologético  é  insinuante,  diciendo:  «^Si  uno- 
probare  razonar  contigo  te  darás  por  ofendido? 
^mas  quién  puede  contener  las  palabras?»(4:  2.). 
En  seguida  recuerda  á  Job  cómo  en  otro  tiempo- 
fortalecía  y  consolaVja  á  los  afligidos,  para  sacar 
<íomo  consecuencia  que  ahora  no  debía  mostrarse 
tan  débil;  que  siendo  hombre  justo  y  bueno  no 
del>ía  desesperar,  sino  confiar  en  Dios,  quien 
no  permite  que  sufi*an  los  inocentes  hasta  que 
perezcan  ni  consiente  en  la  perdición  de  los^ 
justos.  Atribuye  á  la  universal  depravación  de 
la  naturaleza  humana,  el  origen  de  sus  sufri- 
mientos. El  hombre  mortal  no  puede  ser  justo 
á  la  vista  de  Dios,  ni  puro  ante  su  Hacedor. 
El  hombre  es  pecador:  de  ahí  la  fragilidad  y 
lo  perecedero  de  su  naturaleza.  Más  frágil  que 
la  polilla,  desde  la  mañana  hasta  la  tarde  e& 
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•destruido;  [)ereceii  contiiniameiite  sin  (jue  nadie 
repare  en  ello!  No  sale  del  i)olvo  la  aflicción 
ni  del  suelo  brotan  las  congojas,  es  decir,  los 
sufíiinientos  no  se  originan  de  causas  desco- 
nocidas. El  borní )re  nace  para  la  aílicción  como 
la  centella  para  volar.  kSe  halla  en\uelto  en 
ella  por  una  necesidad  pro|)ia  de  su  naturaleza: 
se  origina  directamente  de  su  inherente  de})ra- 
vación.  Partiendo  de  tales  consideraciones  le 
-amonesta  á  someterse  humilde  y  confiadamente 
á  Dios,  bajo  cuya  universal  y  justa  ])rovidencia 
halla  esperanza  el  débil  y  la  injusticia  cierra  su 
l)Oca.  (5:  lü.)  Concluye  enumerando  con  bellí- 
simas y  conmovedoras  fi'ases,  los  felices  resulta- 
<los  de  someterse  humildemente  á  la  con  ección 
del  Señor. 

A  esta  ])lausil)le,  y  retóricamente  considei'a- 
<la,  elegante  introducción  de  Elifaz,  liay  que 
Jiacer  dos  observaciones.  En  primer  lugar  no 
])odía  sino  irritar  á  JoT),  el  (pie  su  amigo  espere 
<le  él  soporte  sus  prolongados  y  amargos  sufi'i- 
inientos  con  ánimo  ti'an(piilo,  y  que  luego  le 
increpe  por  no  mauif estar  la  misma  fortaleza 
^pie  recomendaba  á  otros,  como  si  hul>iera 
j)ariedad  en  los  casos  y  como  si  no  tuviera  sus 
límites  el  sufrimiento  humano,  y  fuera  posible 
soportar  tan  gran  miseria  sin  proferir  la  menor 
queja.  Los  suspiros,  quejas  y  lamentos,  arran- 
cados a  Jol),  por  tan  intolei'a1)le  angustia,  es 
ciertamente  una  debilidad  que  no  merece  tan 
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ásperas  censuras.  Y  apelar  á  su  jnetlad,  como 
8Í  ella  pudiei'a  acallar  los  clamoi-es  de  sus  into- 
lerables sufrimientos,  y  darle  una  alegre  espe- 
ranza en  medio  de  tan  gravísimos  desastres,  y 
cuando  más  bien  se  le  debía  com])adecer  en 
vista  de  las  excepcionales  circunstancias  en  que 
se  encontraba,  lié  aquí  otras  de  las  cosas  que 
ilel)ieron  irritar  al  afligido  patriarca.  Es  eviden- 
te, por  tanto,  que  los  amigos  del  angustiado 
patriarca  carecían  \)ov  completo  de  la  ternura 
y  compasiva  simpatía,  (pie  son  los  requisitos- 
esenciales  en  (juien  se  juoponga  consolar  a  uu 
afligido  como  Job.  La  segunda  oT).servación  que 
tenemos  que  hacer  al  discurso  de  Elifaz,  no  se 
refiere  á  sus  sentimientos,  como  la  ])recedente, 
sino  á  sus  principios.  Es  a  la.  afirmación  de 
ipie  el  pecado  y  el  sufrimiento  se  hallan  insepa- 
ral>lemente  unidos  en  las  providenciales  dispen- 
saciones de  Dios;  como  si  semejante  apreciación 
proporcionara  una  explicación  adecua(La  de  to- 
dos los  casos  de  aflicción  incluso  el  del  mismo 
Job.  Este  punto  se  insinúa  con  tanta  destreza, 
que  a])enas  se  puede  ol)jetar  otra  cosa,  sino  que 
lio  puede  ser,  como  pretende,  la  solución  del 
caso  (pie  nos  ocupa.  No  ataca  á  Jol)  ni  directa 
ni  indirectamente.  No  contiene  ninguna  supo- 
sición ofensiva,  ni  aparentemente  sostiene  nada 
contra  la  solidez  y  realidad  de  la  piedad  de  Job. 
Su  razonamiento  más  1  úen  se  basa  sobre  la  idea 
que  se  había  formado  de  la  rectitud  del  afligido 
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patriarca  y  de  su  devoto  temor  á  Dios.  No  lanza 
más  acusación  contra  Job,  que  la  que  es  común 
á  todos  lo3  que  participan  de  la  naturaleza  caída 
•de  la  liumanidad.  Todos  son  impuros  á  la  vista 
de  Dios  y  en  consecuencia  todos  han  de  sufrir. 
La  posibilidad  de  sufrir  y  el  sufrimiento  mismo 
son  resultados  inevita]>les  de  la  naturaleza  de- 
pravada con  que  liemos  nacido,  así  que  el  recto 
y  racional  camino,  y  el  prudente  y  piadoso 
<3omportamiento  que  del)e  observarse  en  tales 
circunstancias,  no  es  desahogarse  prorrumpien- 
do en  apasionadas  quejas  contra  la  divina  pro- 
videncia, pues  eso  no  es  sino  el  fruto  de  la  mal- 
<lad  del  mismo  que  sufre,  (ver.  2)  sino  aceptar 
con  mansedumbre  y  humildad  los  sufrimientos 
que  Dios  envía,  ])orque  «El  es  el  que  hace  la 
llaga  y  el  que  la  venda.  El  hiere  y  sus  manos 
•curan.» (5:  18.)  Semejante  sumisión  incuestio- 
nablemente conducirá  á  la  paz  y  ala  salvación. 
Es  indudablemente  cierto  que  ahí  donde  no 
haya  pecado  no  habrá  sufi'i miento.  Todo  sufri- 
miento tiene  como  invariable  y  necesario  ante- 
-cedente  el  pecado.  Es  tam])ién  cierto  que  la 
convicción  de  haber  pecado  y  el  conocimiento 
<le  lo  que  merece,  debe  hacer  callar  á  todo  el 
4pie  sufra  cualquiera  calamidad,  y  quita  el  dere- 
cho de  quejarse  en  contra  de  la  justicia  de  Dios. 
Los  más  santos  y  mejores  hombres  son,  sin 
embargo,  pecadores  ante  la  vista  de  Dios,  y  pue- 
den sufrir  por  disposición  divina,  sin  que  se 
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pueda  decir  que  sufren  inj listamente;  partiendo 
<le  este  princi|)io  es  por  lo  que  Zofar  dice  termi- 
nantemente: «Dios  te  castiga  menos  de  lo  que 
tus  iniquidades  merecen.»  (0:0)  Ningún  hom- 
bre sufre  en  este  mundo  tanto  como  justamen- 
te merece. 

Pero  si  esto  es  una  verdad  incontestable, 
también  lo  es  que  no  puede  considerarse  como 
explicación  adecuada  de  especiales  y  extraordi- 
nai'ios  sufrimientos,  y  en  particular  de  lo  que 
ocurre  a  los  piadosos,  y  menos  aún  del  caso  a 
que  se  ajdica.  La  corrupción  general  de  la  hu- 
manidad, da  lugar  al  sufrimiento,  pero  en  la 
proporción  en  que  se  lialla  uniformemente 
distribuida,  y  un  ])rinci¡)io  semejante  puede 
aplicarse  en  casos  en  (pae  el  sufrimiento  esté 
evidentemente  en  ])ro])orción  de  ]a  gravedad 
de  las  culpas  del  que  sufre.  Pero  especiales 
sufrimientos  no  implican  necesariamente  peca- 
dos excepcionales,  ni  es  sostenihle  semejante 
proposición.  La  culpalúlidad  que  es  común  á 
todos,  no  puede  ser  razón  para  que  á  uno  con 
•excepción  de  los  demás  se  le  someta  a  sufri- 
mientos extraordinarios. 

La  razón  especial  de  semejantes  sufrimientos 
queda,  por  tanto,  inex])licaT)le.  Su  importancia 
<3omo  medio  para  pro]>ar  el  carácter,  su  gran 
utilidad  para  aleccionar  y  disci]^linar  al  homl>re, 
ni  siquiera  se  sospecha])a  entonces.  Elifaz  sos- 
tiene que  el  hombre  sufre  porque  es  pecadoi'; 
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ignoraba  que  pueden  sufrir  ann  los  santos;  que 
(le  esa  manera  el  piadoso  puede  evidenciar  mejor 
Li  santidad  de  su  carácter,  acercarse  más  á  la 
perfección,  y  (pie  la  final  y  misericordiosa  re- 
com})ensa  sería  proporcionalmente  aumentada 
é  incomparal)lemente  mayor  que  el  sufrimiento. 
El  suf  riiuiento,  en  conce])to  de  Elifaz,  era  siem- 
pre y  únicamente  el  castigo  del  j)ecad o,  kqjena 
iin])nesta  por  el  desagrado  con  que  Dios  mira 
la  maldad.  Ignoraba  <pie  tamlíién  puede  ser 
una  prneba  de  amor;  un  don  de  gracia,  uila 
l>endición  encubierta;  «porque  el  Señor  al  que 
ama  castiga  y  azota  á  aquél  que  adopta  ])or 
liijo. » 

Los  otros  dos  amigos  siguieron  en  sus  dis- 
<3ursos,  los  mismos  ])rincipios  y  método  de  Elifaz, 
pei'o  le  excedieron  en  vehemencia;  y  sus  cargos 
contra  Jol),  fueron  más  directos.  Su  axioma 
era,  (pie  Dios  no  i)odía  o])rar  injustamente,  y 
que  en  consecuencia  el  sufrimiento  del)ía  ser 
únicamente  el  fruto  del  ])ecado.  Ya  Bildad  deja 
enten<]er  que  los  hijos  de  Job  no  habían  ])ere- 
cidosino  ])orsus  in'ojnas  culpas,  de  manera  que 
la  pérdida  que  en  ello  lamenta  el  afligido  ])a- 
triarca,  no  era  precisamente  un  castigo  de  sus 
fallas,  sino  de  las  de  sus  hijos,  aunque  tiene  cui- 
da(k>  de  ¡)oner  un  «.v/»  condicional  antes  de 
afirmar  algo  en  cuanto  ála])iedadde  Jolj.  «>SV 
tú  eres  puro  y  recto,  si  de  mañana  l)uscares  á 
Dios,  y  rogares  al  Todopoderoso,  cierto  luego- 


JOB     Y   >S'r>V    TRE^    AMIGOS.       105 

despertaiá  soLre  tí,  y  hará  próspera  la  inorada 
(le  tu  justicia. »  (8:  4-6. )  Zofar  puso  el  «x/»  antes 
(le  la  hip()tesis  contraria,  respecto  del  carácter 
y  conducta  de  Jol),  con  lo  cual  implica  la  posi- 
bilidad  de  lo  que  supone.  «>S7  habiendo  inicpii- 
dad  en  tus  manos,  la  alejares  de  tí,  y  no- 
permitieres  que  la  maldad  hal)ite  en  tus  mora- 
das, alzarás  luego  tu  rostro  sin  mácula,  y  estarás 
firme,  y  no  temerás:  porque  de  tu  miseria  te 
olvidarás,  ó  te  acordarás  de  ellas  como  de  aguas 
que  pasaron  ya:  y  tu  vida  transitoria  res[)lan- 
decei'á  como  el  medio  día;  tu  oscuridad  sei'á 
como  la  luz  de  la  mañana.»  (11:  14-17.)  La 
animaci(5n  y  belleza  (le  las  imágenes  que  enqjlea, 
y  el  vigor  y  la  energía  de  sus  conce[)tos  no 
])uede  menos  (pie  encantarnos  y  de  causar  viva 
inq)resi(5n  en  nuesti'o  ánimo,  no  obstante  la 
deficiencia  de  su  modo  de  tratar  tan  misterioso 
asunto,  lo  erróneo  ó  ilegítimo  de  las  conclusio- 
nes (pie  deducen,  y  á  })esar  de  la  injusticia  y 
falta  de  caridad  con  que  tratan  á  Jol). 

Es  evidente  que  cuando  Elifaz  ha1)ló  por 
segunda  vez,  un  gran  cambio  se  había  efectuado- 
en  sus  sentimientos  hacia  Job.  Katifica  los 
principios  ca|)itales  que  él  y  sus  amigos  habían 
sostenido,  en  cuanto  á  la  necesaria  conexión 
entre  el  sufrimiento  y  el  pecado.  Pero  en  esta 
vez  ya  no  los  comprueba  ni  apoya  con  la  con- 
sideración de  la  universal  depravación  humana  ^ 
Ya  no  habla  tanto  del  hombre  que  «ha  nacido' 
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para  el  sufrimiento,»  como  del  que  «hel^e  la 
ini<|uida(l  como  el  agua. »  Es  la  suerte  del  impío 
y  del  malvado,  la  que  presenta  ante  Job  en  sus 
amonestaciones.  En  vez  de  presuponer  la  inte- 
gridad de  Job  y  de  amonestarlo  á  que  retenga 
Ha  esperanza  (pie  aun  no  había  perdido  por 
completo,  le  imputa  gi*aves  delitos,  consistentes, 
lio  precisamente  en  lieclios  pecaminosos,  sino 
-en  Ijlasfemias  y  palabras  irreverentes.  En  esta 
vez  lialjla  en  presencia  de  los  amigos  ipie  él 
mismo  lia  inculpado.  Le  acusa  de  haber  soste- 
nido principios  inconsistentes  con  la  piedad  y 
]a  reverencia  que  se  debe  a  Dios.  «Tu  disipas 
-el  temor  y  menoscabas  la  oración  delante  de 
Dios;»  que  es  lo  mismo  que  decir:  tú  condenas 
la  piedad  é  invalidas  la  oi'ación  por  los  senti- 
mientos que  has  manifestado  en  tus  palabras. 
«Porque  tu  iniqíiidad  ensena  á  tu  l)Oca;  y  esco- 
jes  el  lenguaje  délos  malvados.  Tu  propia  boca, 
y  no  yo,  te  convence  de  maldad;  sí,  tus  mismos 
lal)ios  testifican  contra  tí.»  (15:  5-G.) 

Bildad  y  Zofar,  una  vez  más,  siguieron  á 
Elifaz,  en  el  propósito  general  de  sus  discur- 
sos, y  declaran  ante  Jol),  la  destrucción  cierta, 
próxima  ó  lejana  que  vendrá  sobre  el  impío; 
"dándole  á  entender,  no  ambigua  sino  directa- 
mente, ([ue  tal  es  la  funesta  suerte  que  le  espera. 

Elifaz  en  su  tercer  discurso  va  más  allá  to- 
davía. En  esta  vez  sin  ambigüedad  de  ningún 
género,   sin  indirectas    insinuaciones,    sino  del 
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modo  más  explícito  y  terminante,  carga  á  Job 
<3on  las  más  atroces  iniquidades.  A  medida  que 
la  discusión  ha  ido  avanzando,  Elifaz  le  ha  ido 
perdiendo  la  voluntad  á  Jol).  La  aparente  irre- 
verencia del  lenguaje  de  Job,  le  ha  hecho 
-creer  que  éste  se  hallaba  destituido  de  piedad, 
hasta  el  grado  de  que  la  confianza  que  al  prin- 
•cipio  tenía  en  él,  desa})areci(5  por  com[)]eto,  y 
ya  no  solamente  cree  que  pueda  ser  culpable 
•de  alguna  falta,  sino  que  se  muestra  como  ple- 
namente persuadido  de  (pie  positivamente  era 
reo  de  iniquidades  del  más  gi'ave  carácter;  y 
por  lo  mismo  le  ])arece  cpie  las  aflicciones  que 
tan  súbita  y  terri}>lemente  le  sobrevinieron, 
encuentran  ahora  su  razón  de  ser. 

No  aduce  ahoi'a,  en  contra  de  Job,  la  uni- 
versal depravación,  como  en  su  primer  discurso. 
No  se  detiene  a  impugnar  la  aparente  ii'reve- 
rencia  é  impiedad  de  su  lenguaje,  como  lo  hizo 
■en  el  segundo.  No  se  contenta,  como  sus  com- 
pañeros, con  dirijirle  indirectas  intimaciones, 
•que  le  dieran  á  entender,  no  cual  ])odía  ser, 
sino  cual  era  en  efecto  el  seguro  ^w  de  los  mal- 
vados. Ya  mucho  más  allá,  lanzándole  abiertos 
•cargos,  en  los  cuales  le  acusa  de  habituales  y 
groseras  transgresiones.  «¡jNo  es  grande  tu 
maldad,  y  no  son  innumerables  tus  iniquidades? 
Pues  has  exigido  prendas  á  tus  hermanos  in- 
justamente, y  á  los  desnudos  has  despojado  de 
¿su  ropa;  á  los  cansíidos  no  has  dado  agua,  y  á 
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los  liani])rieiitos  les  lias  negado  el  pan ^ 

lías  enviado  a  las  viudas  con  las  manos  vacías, 
los  brazos  de  los  linérfanos  han  sido  quebra- 
dos. Por  eso  te  llallas  cercado  de  lazos,  y  te 
aterran  espantos  re})entinos  ó  tinieblas  donde 
no  puedas  ver,  y  mucheduni1)re  de  aguas  te 
cubre.»  (22:  5-7,  9-12.)  Aliora  bien,  un  Dios 
justo  y  omnipi  esente  detesta  la  maldad,  y  en 
consecuencia  le  imprime  el  sello  de  su  reproba- 
ción. Así  pues,  lo  que  Jol)  sufre  es  lo  que  de- 
bía esperarse  como  la  justa  y  merecida  recom- 
pensa de  sus  iniípiidades.  La  íicticia  impunidad 
en  que  había  vivido  llego  a  su  fin,  y  la  severa, 
pero  justa  venganza  de  Dios  le  lia  alcanzado. 

¡Qué  asom])roso   espectáculo!  ¡Qué  lección 
pai-a  nosotros!  He  aquí  un  liombre  (pie  según 
la  expresa  declaración  de  Dios,  no   hay  otro 
como  él  en  toda  la  tierra — perfecto  y  recto, 
temeroso  de  Dios  y  apartado  del  mal.   Y  hé" 
aquí  también  á  tres  hombres  Ijuenos,    sabios, 
de  avanzada  edad  y  experiencia,  amigos  íntimos 
<le  Jo)),    a  (piien  habían  conocido  no  por  su 
i-eputación  sino  por  las  relaciones  personales  y 
casi  familiares,  (pie  por  mucho  tiempo  mantu- 
vieron con  él;  y  los  cuales,  sin  embaigo,  no  tie- 
nen ahora  esci'úpulo  en  molestarle  con  las  más 
injustas  y  ofensiwas  sospechas,  concluyendo  j^oi- 
imputarle  la  más  infame  conducta.    Y  todo  esto 
sin  i)oder  seiíalarle  un  solo  hecho  inne2:able. 
i\o  so]i  mas  que  meras  suposiciones  o  niteren- 
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-cias  de  sus  mal  aplicados  ])rinoipios,  y  á  pesar 
•de  esto  le  acusan  y  condenan  como  si  estu- 
vieran bien  persuadidos  de  la  realidad  de  las 
faltas  que  le  inij)iitan.  ;Que  asombroso  espec- 
táculo, repetimos,  <j::é  lección  para  nosotros! 
Los  amigos  de  Job,  como  ya  lo  liemos  dicho, 
no  eran  culpables  por  no  comprender  lo  rpie 
no  podrí  compreiidei'se  sino  por  divina  revela- 
ción, favor  (p:e  no  se  les  concedió,  ^ada  hay 
que  nos  permita  suponer  (pie  i)or  defecto  de 
su  conciencia  moral  ó  por  torpeza  intelectual, 
no  pudieran  conocer  el  verdadero  motivo  de 
los  sufrimientos  de  Jol),  ó  sea  el  ])ro pósito  de 
Dios  al  enviárselos.  Esto  era  poi'  entonces  un 
enigma  indescif raíale  ])ara  ellos.  Ilalna  llegado 
la  ocasión  en  (pie  Dios  derramaría  más  luz  so- 
bre el  misterio  de  los  sufrimientos  de  los  justos; 
y  se  sir\'ió  de  la  aflicción  de  Jo))  para  comniii- 
-carles  divinamente  la  lección  (p.ie  necesitaljan. 
Esto  no  podía  veriíicarse  en  toda  su  extensión 
sin  antes  iluminar  la  mente  con  dones  celestia- 
les y  sin  haber  instruido  á  la  humanidad  en  las 
verdades  generales  de  la  religión,  (pae  nos  fue- 
ron reveladas  después,  y  sin  haber  enseñado  á 
los  hoinT>res  por  su  pro])ia  experiencia,  cuan 
incompetente  es  la  razón  humana  para  penetrar 
semejantes  arcanos  ó  para  disipar  las  tinieblas 
que  envuelven  á  dispensaciones  como  esa.  La 
ignorancia  de  los  amigos  de  Job  y  aun  la  de 
éste  mismo,  en  cuanto  al  propósito  de  Dios  al 
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tratarlo  de  semejante  manera,  no  es  de  ningún, 
modo  repi-ensible.  Esto  no  i)odía  ser  de  otra 
manera  toda  vez  que  carecían  de  medios  ade- 
cuados para  comprender  el  designio  de  Dios. 
Tanto  así  es  como  pueden  ser  disculpables. 
Pero  de  lo  que  no  pueden  ser  disculpados  es, 
en  primer  lugar,  de  que  se  hayan  creído  compe- 
tentes para  ex[)licar,  como  quien  tiene  pleno 
conocimiento  del  caso,  lo  que  no  entendían  ni 
podían  comprender;  haciendo,  al  mismo  tiem- 
po descansar  el  propósito  di\ino  en  razones  del 
todo  insuficientes,  y  pretendiendo  ajustarlo  a. 
sus  imperfectas  y  limitadas  nociones.  Si  hubie- 
ran reconocido  lo  misterioso  del  asunto  y  ala  vez, 
su  incompetencia  para  tratarlo,  todo  hubiera  pa- 
sado bien.  Así  habrían  podido  escapar  de  Ios- 
errores  en  que  incurrieron  después,  y  de  la 
responsabilidad  que  contrajeron  por  la  injusti- 
cia con  (pe  ti'ataron  a  Job.  Poi'que  en  efecto, 
lo  que  en  realidad  hicieron  fué  inculpar  á  la 
Providencia,  que  era  lo  que,  oficiosamente, 
pretendían  defender.  Prescriben  reglas  á  su 
soberana  administración,  que  a  juicio  de  ellos- 
son  las  únicas  compatibles  con  la  justicia,  pero- 
que  no  son  en  ninguna  manera  las  que  sigue  en 
sus  determinaciones.  Los  sufrimientos  provi- 
denciales no  son  distribuidos  según  nuestros 
modos  de  pensar,  ni  según  los  principios  que 
los  amigos  de  Job  aseguran  son  los  absoluta- 
mente requeridos  ^ov  los  atributos  esenciales 
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de  Dios.  Por  defender  á  la  divina  Pi'ovideneia 
con  razones  que  son  maniñestamcnte  inade- 
cuadas, y  por  insistir  en  que  solare  tales  razones 
debía  necesariamente  descansar  su  defensa, 
hacen  por  el  contrario  aparecer  semejante 
dispensación  como  indefinible,  y  sin  saberlo 
quizá  la  colocan  en  condiciones  (pe  la  hacen 
insostenilde. 

Además,  fueron  inexcusables  en  otros  res- 
j)ectos.  No  solamente  dieron  principio  á  una 
mala  defensa  como  la  única  solare  la  cual  podía 
sustentarse  la  causa  de  Dios,  6  con  la  cual  se 
]:>odía  justificar  la  Providencia;  sino  que  tam- 
bién pretendieron  elevarla  por  medios  falsos, 
si  no  inmorales.  Según  la  acusación  de  Job 
(13:  7)  defendieron  á  Dios  con  inicuos  discur- 
sos y  abogaron  por  su  causa  impropia  y  falsa- 
mente. Afirmaron  lo  que  no  saljían  si  era  la 
verdad,  y  lo  (pie  en  efecto  no  era  la  verdad: 
sus  razonamietos  no  eran  sino  meras  inferen- 
cias de  las  falsas  premisas  cpie  habían  asentado 
y  sobre  las  cuales  descansaba  su  defensa.  De- 
fendiendo la  causa  de  la  religión  y  de  la  piedad, 
como  lo  hicieron,  viniei'on  á  ser  responsables 
de  temerarias  y  necias  aserciones;  fueron  injus- 
tos con  Job,  no  sólo  por  haber  abrigado  in- 
fundadas sospechas  en  cuanto  á  su  caráctei*, 
sino  también  por  haber  a\'enturado  abiertas  y 
terminantes  acusaciones  que  lo  declaraban  cul- 
pable de  cosas  de    que   era   inocente;   fueron 
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ignoiniuiosainente   crueles   con  su   angustiado 
-amigo,  agradando  sin  causa  sus  aÜicciones,  las 
cuales  ex|)rofesamente  vinieron  á  calmai*,  cuan- 
do aún   se   luiUal^a  agobiado   Ijajo  el  peso  de 
sufrimientos  tales,  que  halarían  desarmado  á 
la  malicia  misma  y  al>landado   al  corazón  más 
empedernido.   Las  exigencias  de  su  argumen- 
tación, no  pueden  en  manera  alguna  justificar 
semejante    conducta.     La  gran   dificultad    de 
defender  la  rectitud  de  los   procedimiento.^  de 
Dios,  y  la  legitimidad  de  las  exigencias  de  la 
religión,  tampoco  puede  justificarlos.    Si  no  })0- 
dían    defender  los    actos   de  la   Providencia, 
recta  y  legítimamente  y  sin  recurrir  á   medios 
reprolxables,  mejor  lial)ría  sido  rpie  liulneran 
-abandonado  su  intento,  declarando  que  no  eran 
-ellos  los  llamados  por  Dios  ])ara  semejante 
-empresa.    Deljían  ]ial)er  reconocido  lo  misterio- 
so de  aípiella  dispensación  y  confesar  su  in- 
competencia,   es|)erando  pacientemente   hasta 
que  el  Seíior  minino  mostrara  las  sólidas  bases 
.8obre  que  descausaba  su  causa.    Confiando  en 
-aquél  que  Lace  grandes  é  inescrutables  cosas, 
debieron  esperar  que  a  su  tienq^o  declarai'a  to- 
das las  cosas,  en  \  ez  de  alargar  sus  profanas 
é   impuras  manos  para  sostener  el  arca  d(il 
Señor,  «y  ol)scurecer  el  consejo  con  palal)ras 
.sin  sabiduría.» 

Los  groseros  cargos  de  Elifaz  contra  Jol>, 
no  podían  ser  repetidos  por  Bildad  en  su  último 
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discurso  después  de  la  solemne  declaración  que 
liace  Jol)  de  su  inocencia,  y  después  de  la  no 
menos  imponente  apelación  al  omniscio  Juez 
de  todos.  Al  contrario,  retrocede  ante  ambas 
<30sas  para  colocarse  en  la  posición  que  primi- 
tivamente ocupó  Elifaz — la  universal  deprava- 
ción de  la  liumanidad  en  la  cual  necesariamen- 
te debía  bailarse  envuelto  Jol).  De  esta  mane- 
ra no  sólo  da  á  entender  que  se  retracta  de  los 
cargos  que  basta  entonces  baljía  insinuado  ó 
becbo  abiertamente  en  contra  de  Job,  sino  <pie 
también  reconoce  su  incapacidad  para  conti- 
nuar la  discusión.  Esto  mismo  puede,  además, 
deducirse  de  la  brevedad  de  su  discurso,  que  no 
contiene  sino  algunas  sentencias  muy  ordina- 
rias. Zofar  no  intentó  bal)lar  porque  no  tuvo 
nada  que  decir. 

Cesaron,  pues,  aquelb^s  tres  varones  de  argu- 
mentar con  Job.  No  pudieron  convencerlo  ni 
refutar  sus  ai'gumentos.  En  vano  se  enq3eñaii 
€11  sostener  su  protesta  contra  las  quejas  en 
que  prorrumpió  Job  el  día  de  su  turbulenta 
explosión  de  dolor.  Procuran  convencerle  de 
la  irreverencia  é  impiedad  de  que  le  creían 
culpaljle,  y  se  esfuerzan  en  liacerle  admitir  su 
modo  de  considerar  el  asunto,  como  el  más 
recto,  y  de  adoptar  la  disposición  de  espíritu 
que  más  propia  les  parecía.  Pero  lo  que  en 
verdad  estal)an  liaciendo,  era  ponerse  entera- 
mente del  lado  del  gran  adversario.  Vienen  á  ser 
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los  histriimentos  y  cómplices  de  Satanás  en  tan 
forniidal>le  tentackjn,  poniendo  todo  sn  valer  en 
el  platillo  de  la  balanza  opuesto  al  de  Dios  y  del 
"bien;  y  predisponiendo  a  Job  contra  la  cansa 
de  la  verdad  por  la  capciosa  defensa  que  de 
ella  hicieron,  y  poi*  los  medios  de  que  se  valie- 
ron y  que  tan  ofensivos  fueron  para  Jol); 
desvirtuando  la  providencia  de  Dios,  por  el 
modo  inadecuado  con  que  pretendieron  justifi- 
carla, valiéndose  de  argumentos  notoriamente 
falsos;  compeliendo  con  todo  eso  á  que  Jol) 
renunciara  al  servicio  de  Dios,  a  quien  repre- 
sentan en  una  forma  tal,  que  lo  hacen  más 
digno  de  ser  rechazado  que  amado  y  obede- 
cido. 

Por  lo  visto,  la  situación  de  Job  ha  llegado 
á  su  mayor  gi*ado  de  angustia.  ^Podrá,  después 
de  todo,  soportar  la  terril^le  tentación  que 
gravita  sobie  él  con  todo  el  peso  de  las  fuerzas 
que  se  han  venido  acuinulando^  Sus  propieda- 
des destruidas;  sus  hijos  muertos,  él  mismo 
víctima  de  hori'ible  y  penosa  enfermedad,  su 
esposa  instigándole  á  que  abandone  el  servicio 
de  un  Dios  tan  cruel,  autor  de  todas  sus  des- 
gracias, de  su  angustia  tanto  corporal  como 
espiritual,  la  cual  le  parece  que  ha  llegado  á 
un  gi-ado  tal  que  no  ve  esperanza  de  alivio;  sus 
amigos  que  por  tanto  tiempo  habían  permane- 
cido unidos  á  él  con  la  más  estrecha  amistad, 
comienzan  á  desdeñarle  y  á  acosarle  con  los  más 
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injustificados  lej^roches,  mientras  él  por  otra 
parte  se  hallaba  totalmente  incapacitado  para 
comprender  las  razones  y  la  justicia  de  sus 
aflicciones  —  ^podrá,  repito,  soportar  todo  j 
mantener  su  confianza  en  Dios,  no  obstante 
que  no  puede  vei'lo  con  claridad,  por  las  densas 
tinieblas  que  le  rodean?  La  respuesta  á  esta 
pregunta  la  encontraremos  en  las  réplicas  de 
Jol>  á  sus  amigos,  en  las  cuales  toda  la  angustia 
y  el  conflicto  de  su  alma  se  puede  ver  con  toda 
claridad.  Pero  el  estudio  de  dichas  réplicas 
tenemos  que  diferirlo  para  el  siguiente  capítulo. 
Mientras  tanto  plegué  a  Aquel  que  es  el 
único  que  lo  puede  hacer,  ¡proteger  y  confortar 
misericordiosamente  a  todos  aquellos  siervos 
suyos  que  sufran  tentación.   Amén. 


CAPITULO  Y. 
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Hacen  ludibrio  de  mí  mis 
amigos,  mas  á  I^ios  vuelvo 
mis  ojos  deshechos  en  lá- 
grimas. 

Job  KJ:  20. 

SEGÚN  ])arece,  Satanás  lia  madurado  ])ieii 
sus  planes  y  ya  se  lisonjea  de  que  aunque 
ala  larga,  su  víctima  caerá  al  fin  en  su  poder  y 
no  podrá  escapar  del  lazo  que  le  ha  tendido.  Job 
con  todo  lo  que  le  pertenecía  lia  sido  puesto  á 
disposición  del  malo,  con  la  sola  limitación  de 
que  no  toque  su  vida.  Satanás  se  lia  servido 
á  todo  su  arbitrio  de  semejante  libei-tad.  Ha 
Jiecho  venir  sobre  el  sencillo  y  confiado  patriar- 
ca, la  más  espantosa  complicación  de  aflicciones 
y  sufrimientos,  con  el  solo  propósito  de  hacerlo 
desesperar  de  su  integiddad  y  obligarlo  á  que 
renuncie  el  servicio  de  Dios.  ¿Logrará  su  infer- 
nal propósito? 

Ha  oprimido  sobremanera  el  espíritu  de  Job 
y  casi  ha  extinguido  su  esperanza.  Ha  acumu- 
lado sobre  él  toda  clase  de  trabajos  y  moi-tiñ- 
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caciones,  hasta  que  debido  á  su  intolerable  j 
j)rolongada  angustia  su  vida  ha  venido  a  ser 
para  él  una  carga  insoportable.  Cansado  del 
sufrimiento,  agobiado  Imjo  su  peso,  aturdido 
por  su  violencia  y  torturado  hasta  la  desespe- 
i'ación,  maldice  el  día  de  su  nacimiento  y  nada 
desea  tanto  como  la  muerte.  No  parece  sino 
que  su  naturaleza  no  puede  sufrir  más.  Satanás 
percibe  toda  su  ventíija  sobi*e  Jol)  en  esta  crisis, 
y  carga  sobre  él  con  imi)lacaljle  encono  por 
medio  de  sus  amigos,  quienes  sin  sospecharlo 
se  han  colocado  en  las  filas  del  tentador.  Estos 
oficiosos  ministros  de  consolación  y  abogados^ 
de  la  religión,  le  tratan  de  manera  tan  injusta, 
que  lo  obligan  á  irritarse  en  contra  de  ellos  y 
en  contra  de  la  causa  jnisma  que  defienden. 
8us  alegatos  en  cuanto  á  la  i'ectitud  de  la  Pro- 
videncia divina,  pugnan  con  la  idea  que  Job 
tiene,  respecto  de  la  misma  y  con  el  testimonio 
de  su  conciencia  respecto  de  su  integridad.  Sus 
amigos  representan  sus  graves  sufrimientos  ya 
como  la  justa  retribución  de  la  inherente  co- 
rrupción de  la  naturaleza  liiimana,  ya  como  el 
castigo  de  la  irreverencia  y  altivez  de  sus 
I  alabras,  ó  ya  en  fin,  como  la  merecida  pena 
de  graves  culpas,  ocultas  liasta  entonces  y  traí- 
das á  la  luz  de  esta  manera.  Job  protesta 
enérgicamente  contra  cada  una  de  esas  injusti- 
ficables suposiciones.  Sus  sufrimientos  no  pue- 
den ser  explicados  de  esa  manera.    ¿Cuál  es 
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entonces  la  inevitable  alternativ'a  á  que  tiene 
que  llegara  ^No  es  Dios  iujnsto?  ¿No  le  está 
tratando  como  á  un  verdadero  delincnená;e 
^nnqne  sabe  que  es  inocente?  ¿O  no  se  le 
presenta  al  menos,  como  un  implacable  enemigo 
que  gratuita  y  despiadamente  le  atormenta  con 
tan  terribles  sufrimientos^  Si  tamañas  calami- 
dades no  son  la  recompensa  de  la  justicia,  ^no 
es  evidente  que  el  imponérselas  es  notoiia 
injusticia  é  incalificable  crueldad?  Y  si  Dios 
es  así  tan  injusto  y  cruel,  ¿podrá  merecer  la 
confianza  y  la  adoración  del  que  sufre  bajo  el 
peso  de  tan  atroces  cuanto  arl>itrarias  mortifi- 
eaciones? 

El  triunfo  de  Jo1)  es,  en  el  sentido  más 
absoluto  de  la  pala])ra,  el  triunfo  de  la  fe  sobre 
los  sentidos.  Según  la  vista  humana,  no  tiene 
base  alguna  en  qué  descansar  su  fe.  Satanás 
en  apariencia  le  ha  conducido,  respecto  de  la 
providencia  de  Dios,  á  la  conclusión  de  que 
era  indigna  de  la  reverencia  y  adoración  que 
hasta  entonces  le  tributaba.  No  parece  sino 
que  todas  las  cosas  concurren  para  persuadirlo 
de  que  Dios  lo  persigue  y  lo  trata  como  á  un 
enemigo  declarado.  Sin  embargo,  aunque  se 
cree  ante  un  Dios  irritado  contra  él,  no  pue- 
de volver  sus  ojos  sino  hacia  Dios  mismo,  en 
quien  aún  confía  y  debe  confiar  á  pesar  de  su 
aparente  hostilidad.  Dios  continúa  siendo  su 
único  refugio  á  pesar  del  desagrado  con  que 
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cree  que  le  trata.   «Aunque  me  matare,  eu  El 
esperaré. » 

No  liemos  (le  creer,  sin  embargo,  que  su 
triunfo  fué  cosa  fácil  de  lograr.  No  cal^e  duda 
de  que  fué  terriblemente  acosado  por  su  infa- 
tigable adversario.  La  luclia  fué  desesperada 
y  su  constancia  probada  liasta  lo  sumo.  La 
contienda  no  fué  un  mero  espectáculo  de  firme- 
za, de  inteligencia,  de  resistencia  6  constancia, 
l)ajo  el  peso  de  tamaílas  calamidades,  arreglado 
de  antemano  para  que  al  fin  se  mostrara  supe- 
i'ior  á  tan  terri])le  combinación  de  desastres, 
que  parecían  sobrepujar  á  sus  fuerzas.  La 
cuestión,  entonces  no  es  averiguar  si  era  una 
virtud  en  Job  aquella  heroica  firmeza  y  aquel 
indomaljle  dominio  de  sí  mismo,  y  aquel  admi- 
rable poder  de  reprimirse  y  de  saberse  conducir 
aun  en  los  casos  más  difíciles,  ó  si  no  era  más 
bien  una  vanidosa  confianza  en  sí  mismo,  que 
fué  el  ideal  de  los  estoicos,  por  la  cual  veía  con 
serenidad  la  i'uina  de  sus  intereses  y  por  la 
cual  pudo  soportar  impei'tuT)aljle  tan  gran 
cúmulo  de  angustiosas  calamidades.  Su  prueba 
se  basa  solare  un  punto  totalmente  distinto. 
Lo  culminante  de  ella  es  ver  si  continuaría 
adicto  á  Dios  y  si  mantendría  su  confianza  en 
El,  cuando  al  parecer  no  liabía  ningún  atractivo 
jjara  continuar  en  su  servicio,  y  antes  por  el 
contrario,  parecía  que  todas  las  cosas  se  combi- 
naban para  hacerlo  repulsivo  y  apartarlo  de  El. 
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E\'ideiitemente  la  mano  de  Dios  estalm  en 
tan  formidables  sofiimientos.  Pero  ^qiié  razón 
liabía  })ara  imponérselos,  ó  por  qué  permitía 
(pie  fuera  alligido  de  esa  manera?  El  ei'istiano 
puede  aliora  responder  á  dicha  cuestión  j 
entiende  como  las  aflicciones  sufridas  en  este 
mundo  ])ueden  ser  compatibles  con  la  bondad 
y  amor  divinos.  Pero  la  revelación  que  ilumina 
con  su  admira]  )le  claridad  ese  misterioso  asunto, 
y  por  la  cual  podemos  comprenderlo  sin  nniclio 
trabajo,  aun  no  liabía  sido  comunicada  a  la 
humanidad.  Job  se  encontró  de  improviso 
ante  tan  graves  dificultades  sin  contar  con 
ninguna  ayuda  para  resolverlas.  Podeado  de 
tinieblas  y  en  completa  perplejidad,  no  podííi 
en  manera  alguna  encontrar  la  razón  de  seme- 
jante dispensación.  La  única  solución  que  se 
le  ofrecía  y  hacia  la  cual  se  vería  irresistible- 
mente atraído,  [)or  la  inadmisible  posición  que 
8US  amigos  le  liacían  ocupar,  era  incompatible 
con  la  bondad  y  la  justicia  de  Dios.  De  ahí  el 
tumulto  de  su  alma  y  el  tempestuoso  conflicto 
de  emociones  que  interiormente  le  devoraban. 
La  razón  y  el  testimonio  de  sus  sentidos  lo 
empujaban  en  una  dirección,  en  tanto  que  una 
vigorosa  reacción  de  su  fe  lo  lanzaba  en  otra, 
y  de  esta  manera  se  \e  perpetuamente  llevado 
de  acá  para  allá,  esperando  contra  toda  espe- 
i'anza,  siempre  en  busca  de  Dios,  (piien  le  había 
abandonado,  inca]>az  de  lucrarse  por  sí  mismo 
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del  lazo  que  Satanás  tan  artificiosamente  le 
liabía  tendido;  sin  emlmrgo,  continúa  lucliando 
sin  consentir  jamás  en  ser  capturado;  sin  poder 
eludir  las  conclusiones  á  r[ne  la  lógica  de  sus 
sufrimientos  lo  arrastran  y  que  lo  obligan  á 
desechar  el  repugnante  espectro  de  un  Dios 
iracundo  que  sus  amigos  con  tanta  tenacidad 
ponen  ante  su  \ista;  permanece,  sin  embargo, 
fuerten^ente  asido  de  sus  profundas  conviccio- 
nes á  pesar  de  todo  lo  que  ])arece  contrariarlas. 
Aunque  no  tenemos  una  especial  descripción 
de  la  interior  lucha  de  Job,  podemos,  sin  em- 
bargo, obtener  una  animada  pintura  de  ella, 
fijándonos  en  los  varios  discursos  con  que 
responde  á  sus  amigos.  En  tales  discursos 
podemos  ver  en  toda  su  lamentable  realidad 
las  operaciones  de  su  alma,  y  la  espantosa 
agitación  que  interiormente  le  devora.  Ellos 
también  nos  permiten  \er  el  progreso  gradual 
de  tan  formidable  conflicto  y  cómo  aun  en  el 
borde  mismo  del  abismo,  luchó  heroicamente 
por  conquistar  la  paz  y  tranquilidad  de  su  alma 
atribulada.  No  dan  á  conocer  la  profunda 
amargura  en  que  le  sumergió  el  tentador;  la 
sombría  oscuridad  que  ocultal;)a  su  camino;  la 
peligrosa  estrechez  es|)iritualá  que  fué  reducido, 
y  cómo  a  pesar  de  todo,  jamás  dejó  de  confiar 
en  Dios.  Nos  le  presentan  agol>iado  y  torturado 
bajo  el  enorme  peso  de  los  súbitos  desastres 
que  viniei'on  sobre  él,  hasta  que  llega  un  mo- 
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iiieuto  en  que  ])arece  iudefectil)]e  su  caída. 
Cuando  menos  se  espera  vuelve  so])re  sus  pasos, 
de  modo  rpie  nunca  ])erdió  por  completo  el 
equilibrio.  El  adversario  quedo  vencido  á  pesar 
de  su  astucia  y  de  todos  los  artificios  de  que 
se  valió.  Y  la  ])iedad  de  Job  que  tanto  se 
empeñó  el  tentador  en  corrompeí*,  soportó  el 
choque  y  triunfó  en  la  prueba. 

El  piimer  discurso  de  Job,  con  el  cual  rom- 
pe su  imponente  silencio  y  con  el  cual  expresa 
la  gran  amargura  de  su  dolor,  es  un  solilo- 
quio. Es  el  melancólico  lamento  arrancado 
por  la  intolerable  angustia  que  le  oprime.  Es 
la  violenta  explosión  de  su  dolor  (pie  no  pu- 
diendo  contenerlo  })or  más  tiempo,  deja  que 
se  escape,  segui'amente  sin  pensar  que  sus  (juejas 
seiían  escuchadas  por  alguno.  El  todo  de  su 
discurso  es  lamentar  la  miseria  á  que  había 
sido  reducido.  Oh!  si  nunca  hubiera  yo  nacido! 
Oh!  si  hoy  mismo  dejara  de  existir! 

Cuando  Elifaz  y  sus  compañeros  dieron 
principio  á  sus  amonestaciones  y  censuras,  en- 
careciéndole la  sumisión,  é  indicándole  aquello 
que  en  su  concepto  era  el  medio  mejor  de  aliviar 
su  situación,  y  justificando  la  dispensación  bajo 
la  cual  sufría,  Jol)  i'esponde  dirigiéndose  en 
parte  á  ellos  y  en  parte  á  Dios.  Habla  á  sus 
amigos  con  el  doble  propósito  de  moverlos  á 
compasión  y  refutar  sus  argumentos.  Lo  que 
dice  á  Dios  tiene  tamT)ién  doble  propósito:  se 
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queja  de  las  miserias  con  que  le  aflige  a  la  vez 
que  afirma  su  confianza  en  El.  En  las  partes 
<Ie  su  di^'curso  en  que  se  dirige  á  Dios,  es  donde 
se  nota  mejor  la  giavedixd  de  su  interior  con- 
flicto, donde  se  ve  el  antagonismo  de  emociones 
que  dividen  y  sublevan  su  alma,  y  donde  se 
2)uede  observar  la  fuerte  y  repentina  transición 
de  sentimientos  que  se  operó  en  él. 

Los  progresos  y  el  verdadero  carácter  del 
interior  conflicto  de  Jol)  se  indican  con  notable 
<3laridad.  Sus  inútiles  demandas  de  simpatía 
•dirigidas  á  sus  amigos  le  ol>ligan  a  volver  más 
y  más  á  su  Dios  como  á  la  única  fuente  de 
-consuelo.  Habiéndosele  negado  en  la  tierra  la 
<3ompasión  que  en  \ano  implora,  se  \'e  compe- 
lido  á  volver  sus  ojos  al  cielo  y  á  buscar  allí 
refugio  contra  sus  angustias.  Así  (pie  lo  que 
más  le  preocupa  son  sus  relaciones  con  Dios. 
|Es  Dios  su  enemigo  ó  su  amigo ^  Alternativa- 
mente espera  y  desespera,  lucha  para  sobre- 
ponerse á  sus  amarguras,  pero  el  conflicto  de 
su  alma  es  cada  vez  mayor  hasta  llegar  al 
punto  capital  sol>re  que  discute  con  sus  ami- 
gos. Correspondiendo  á  las  tres  series  de 
<:lisciirsos  dirigidos  á  Job  por  sus  amigos, 
quienes  se  suceden  en  el  uso  de  la  palabra 
•en  el  mismo  orden,  se  encuentran  las  réplicas 
-de  Job.  Desde  la  primera  serie  de  discursos 
■con  que  Job  responde  á  sus  amigos  hasta  la 
mitad  de  la  segunda,    el  conflicto  de  su  alma 
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va  en  aumento;  llegando  á  su  mayor  grado 
cuando  responde  poi-  segunda  vez  á  Bildad  que 
es  siempre  el  segundo  en  hablar.  Entonces- 
el  antagonismo  de  sus  ideas  es  casi  iri'econci- 
liable.  La  idea  de  que  Dios  le  era  hostil, 
alcanzó  entonces  su  más  viva  y  vehemente  ex- 
presión; pero  pronto  fué  reemplazada  por  la 
])rofunda  convicción  que  tenía  del  favor  y 
simpatía  con  que  Dios  le  contemplaba,  favor 
(pie  si  no  ei'a  manifiesto,  sin  embargo  se  mani- 
festaría, si  no  al  presente,  en  lo  futuro;  si  no 
en  este  mundo,  en  el  venidero.  Con  este 
arranque  de  triunfo  la  tentación  cae  vencida  a 
sus  pies.  Satanás  (pieda  vencido  y  la  lucha 
que  interiormente  devora  á  Jol)  casi  desapa- 
i'ece.  La  fe  alcanza  \ictoria  sobre  los  senti- 
dos. Job  logra  persuadirse  de  que  Dios  es^ 
su  Redentoi*,  a  pesar  de  lo  adverso  de  todas 
las  a[)ariencias.  Con  semejante  persuación 
pierde  toda  su  fuerza  la  tentación. 

Esto  no  obstante,  las  tiniel>las  no  se  disi- 
pan. El  misterio  de  tan  singular  dispensa- 
ción aun  no  se  puede  aclarar.  El  enigma 
permanece  y  tan  inex[)lica]jle  como  al  princi- 
pio. Por  qué  se  le  hace  sufrir  ó  se  permite 
(pie  sufra  tan  terri])lemente,  él  no  lo  sabe 
todavía.  No  tiene  ni  el  menor  indicio  de  la 
causa  de  sus  sufrimientos.  No  puede  ver 
cómo  podrán  conciliarse  con  la  bondad  de 
Dios,  con  su  justicia  ó  con  su  simpatía  hacia 
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él.  Pero  está  firnienieiite  asido  del  hecho  de 
que  Dios  está  de  su  parte,  con  toda  la  fuerza 
<le  sil  fe.  Tiene  la  seguridad  de  que  Dios  es 
su  Redentor  y  su  Amigo,  y  esta  confianza  no 
le  abandonará  jamás.  No  obstante  que  sus 
sufrimientos  continiian,  y  á  pesar  de  no  poder 
«ncontrar  Ja  razón  de  ellos,  ahora  descansa  se- 
guro como  sobi'e  una  roca.  Las  hinchadas 
ondas  darán  impetuosamente  contra  él,  pero 
no  podrán  sumergirlo;  ya  no  coiTe  tanto  ries- 
go de  perecer  ])or  la  furia  de  la  tempestad. 

Habiendo  alcanzado  comparatixamente  la 
paz,  y  aclarado  la  cuestión  que  piincipalmen- 
te  le  preocupalja  poi-  entonces,  á  saber:  su 
relación  con  Dios — Jol)  vuelve  inmediatamen- 
te su  atención  á  la  controversia  con  sus  ami- 
gos. Ya  había  negado  la  legitimidad  de  la 
posición  anterior  de  ellos,  aduciendo  en  con- 
firmación algunos  hechos  generales,  pero  en 
sus  discursos  subsecuentes,  es  decir,  en  el  úl- 
timo de  la  segunda  serie  y  en  todos  los  de  la 
tercera,  prueba  la  falsedad  de  dicha  posición 
examinando  en  detalle  los  argumentos  de  sus 
interlocutores,  y  demostrando  lo  inadecuado 
é  imperfecto  de  la  defensa  que  habían  hecho, 
ya  sea  de  la  providencia  en  general,  ya  de  la 
relatisa  á  sus  pai-ticulares  sufrimientos. 

Habiendo  bosquejado,  aunque  ligeramente, 
el  estado  de  los  sentimientos  de  J0I3,  con  res- 
pecto á  Dios,  y  su  actitud  hacia  sus  amigos, 
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]>ieii  podemos  aliora  liacer  un  examen  más 
detenido  de  sus  discursos  con  el  sólo  propósi- 
to de  observa]'  pormenorizadamente  su  com- 
portamiento á  medida  cpie  avanza  su  formida- 
ble prueba. 

En  su  primera  réplica  a  Elifaz,  Job  se  halla 
en  el  mismo  estado  de  desespei'ación  que  le 
dominaba  cuando  prorrumpió  en  quejas  y  la- 
mentos. El  débil  consuelo  que  le  hubiera 
resultado  de  la  simpatía  de  sus  amigos  se  le 
negó,  y  entonces  sin  poder  contener  su  amar- 
gura, les  echa  en  cara  que  le  hubieran  negado 
ese  escaso  consuelo  que  tanto  necesitaba,  dado 
lo  aciago  de  sus  circunstancias  y  que  tan  poco 
les  halaría  costado.  Elifaz:  le  recuerda  la  in- 
finita grandeza  de  Dios  en  contraste  con  la 
pequenez  y  fragilidad  del  hombre  pecador, 
deduciendo  de  ello  la  necesidad  que  tenía  Job 
de  mostrarse  sumiso  y  resignado  bajo  el  peso 
de  sus  sufrimientos.  Job  observa  que  eso  no 
sirve  sino  para  agravar  su  miseria  y  para  jus- 
tificar sus  quejas.  En  efecto  reconoce  que  su 
vida  es  Ijien  corta  y  á  pesar  de  su  brevedad 
se  halla  amargada  con  toda  clase  de  fatigas  y 
dolores.  (Vo  7-10).  "Por  tanto,  dice,  yo 
no  refrenaré  mi  boca;  ha1)laré  en  la  angustia 
de  mi  espíritu;  me  quejaré  en  la  amargura  de 
mi  alma."  (Vo  11).  Pi'ecisamente  de  eso 
es  de  lo  que  hace  mérito  ante  el  Todopodero- 
so, para  (pie  mitigue  la  severidad  con  que  le 
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trata.  Admitiendo  que  es  ])ecador,  es  dema- 
siado tVágil  é  insignificante  para  merecer  6 
exigir  que  el  Dios  infinito  le  castigara  de  nna 
manera  tan  terrible.  Sin  tener  en  cuenta  su 
pequenez  y  fragilidad,  le  visitaba  de  modo 
tan  terri])le,  le  hacía  el  blanco  hacia  el  cual 
dirigía  todos  sus  dardos,  sin  concederle  ni  un 
momento  de  reposo,  ni  de  día  ni  de  noche;  y 
esto  daría  por  resultado  (]ue  muy  en  breve 
rendido  por  la  fatiga,  dejaría  de  ser,  para 
descansar  en  el  polvo. 

En  tan  angustiosa  situación  no  vislumbra 
ni  un  solo  rayo  de  consuelo,  ni  la  más  tenue 
ráfaga  de  esperanza  que  pneda  aliviar  sus  su- 
frimientos, ni  en  el  ])resente  ni  en  lo  futuro, 
ni  de  parte  de  Dios  ni  de  los  hombres.  Pero 
desde  el  fondo  de  ese  abismo  de  tinie])]as,  de 
angustias  y  de  desconfianza,  en  que  se  halla 
sumergido,  lucha  sin  descanso  por  acercarse  á 
la  luz.  En  cada  uno  de  sus  discursos  subsi- 
guientes, aun(][ue  poco,  siempre  avanza;  y  cada 
momento  que  trascurre  obtiene  algún  auxilio, 
alguna  esperanza.  Los  discursos  de  sus  ami- 
gos no  hacen  más  que  convencerlo  de  que 
nada  puede  esperar  de  ellos,  puesto  que  per- 
sisten en  negarle  el  alivio  ó  consuelo  que  la 
simple  simpatía  humana  podiía  dispensarle. 
Privado  de  todo  auxilio  terrenal  y  sin  hallar 
quien  se  compadezca  de  él,  sólo  en  Dios  pue- 
de encontrar  amparo.  Cuando  pensó  en  acudir 
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á  Dios,  el  conflicto  que  lo  abrumaba,  había 
llegado  á  su  apogeo.  Según  todas  las  apa- 
i'iencias  exteriores,  Dios  le  persigue  y  le  trata 
■como  pudiera  hacerlo  su  más  irreconciliable 
-enemigo.  Esto  no  obstante,  no  puede  a])an- 
ilonar  la  interior  persuación  que  al)riga,  de  que 
Dios  no  le  negará  del  todo  su  favoi*,  aunque 
ahora  no  se  le  presente  sino  de  un  modo  con- 
fuso. Cada  vez  que  intenta  hablar  encuentra 
en  contradicción  el  testimonio  de  sus  sentidos 
con  su  fe.  Sus  sufrimientos  gravitan  sobre 
él  con  toda  la  aparente  evidencia  de  que  Dios 
€stá  en  contra  suya.  Pero  la  voz  de  la  fe 
apenas  audible,  aun(pie  no  ahogada  del  todo, 
le  persuade  cada  vez  más  de  que  Dios  está  de 
su  parte  á  pesar  de  lo  contrario  de  las  aparien- 
•cias. 

Estas  sugestiones  de  su  inextinguible  con- 
flanza  en  Dios,  son  únicamente  hipotéticas  al 
principio.  Si  cierto  obstáculo  se  removiera, 
si  se  satisficiera  alguna  condición,  entonces 
seguramente  Dios  se  pondría  de  su  parte. 
Pero  el  obstáculo  permanece,  la  condición  es 
imposible  de  realizar,  y  esto  lo  desalienta 
tanto  que  cada  vez  más  se  hunde  en  un  estado 
<le  melancolía  y  tristeza,  de  donde  })ai*ece  que 
no  podrá  salir.  Pero  su  desesperación  no  es 
tan  duradera  ni  tan  absoluta.  Esos  arran- 
ques de  fe  y  de  esperanza  que  de  cuando 
•en  cuando  le  reaniman,  gradualmente  toman 
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lina  forma  más  definida  y  adquieren  más  rea- 
lidad. Se  vigorizan  mucho  más  y  son  mejor 
expresadas  en  cada  uno  de  los  subsiguientes 
discursos  que  dirige  á  sus  amigos,  hasta  que 
al  fin  es  tal  su  claridad  que  vienen  á  formar 
sn  decisiva  convicción,  la  cual  disipa  las  nu- 
bes de  desconfianza  que  oscurecen  su  camino, 
le  dan  fuei'za  para  pasar  triunfante  á  través 
de  todas  las  penalidades  con  que  le  ha  cercado 
€l  adversario  y  vence  por  completo  la  tenta- 
ción, por  lo  cual  prorrumpe  en  lenguaje  de 
triunfante  seguridad:  ''Yo  sé  que  mi  Kedentor 
vive. " 

En  su  réplica  á  Bildad  vemos  ya  los  primeros 
frutos  de  su  resignación  y  esperanza,  vislum- 
bramos los  primeros  resplandores  de  la  aurora 
de  un  nuevo  día.  Encontramos  la  ])rimera 
sugestión  de  un  desenlace  más  favoral)le,  pero 
€S  una  sugestión  irrealizable,  porque  depende 
de  una  condición  imposible  y  que  no  podrá 
efectuarse  en  la  forma  en  que  se  presenta  á  la 
mente  del  pobre  patriarca.  Si  Y)udiera  hablar 
con  Dios  como  con  uno  de  sus  iguales,  si  Dios 
dejara  á  un  lado  su  infinita  majestad  y  se  despo- 
jara de  aquello  que  pudiera  infundirle  espanto 
y  terror,  entonces  presentaría  su  causa  ante  El 
y  sería  favorablemente  oído  y  lograría  vindi- 
carse ante  su  juez.  «Porque  El  no  es  homljre 
como  yo  para  que  le  responda,  y  que  entre- 
mos los  dos  en  juicio;  ni  hay  entre  nosotros 
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arbitro,  (|ne  ponga  la  mano  sobre  entrambos. 
Aparte  El  de  sobre  mí  su  vara,  y  no  me  es- 
pante con  su  terror:  entonces  lial>laré,  y  no 
temeré  de  El;  por(pie  en  este  estado  no  estoy 
en  mí  mismo.  »(9:  32-35.)  Sin  em1)argo,  conti- 
núa cpiejándose  de  Dios,  alegando  en  su  defen- 
sa la  rectitud  y  misericordia  con  que  le  trató 
en  lo  pasado,  sobre  lo  cual  cariñosa  y  respe- 
tuosamente funda  su  súplica  para  cpie  no  lo 
destruya.  «Diré  a  Dios:  ¡No  me  condenes! 
¡iiazme  entender  por  qué  causa  contiendes 
conmigo!  ^Por  ventura  te  parece  l)ueno  el  que 
oprimas,  que  recliaces  la  ol)ra  de  tus  manos,  y 
que  favorezcas  el  consejo  de  ios  i:iicuos?»  (10: 
2-3.) 

Cuando  Zofar,  el  último  en  hablar  de  los 
tres  amigos,  se  dirije  á  Job,  lo  hace  en  el 
mismo  sentido  que  los  que  lo  han  precedido, 
solamente  que  con  gi'an  aspereza  é  impetuosi- 
dad. Si  Job  abrigaba  la  más  leve  esperanza 
de  que  Zofar  simpatizara  con  él  y  le  hiciera 
justicia,  dicha  esperanza  desapareció  como  por 
encanto  al  oirle  liablar.  Así  que  le  responde 
en  términos  que  bien  revelan  su  amargura  é 
indignación,  censura  la  arrogancia  y  ])resunción 
con  que  habla  de  cosas  bien  sabidas  de  todos, 
á  saber:  la  rectitud  y  justicia  de  Dios,  como  si 
con  ello  proporcionara  la  más  adecuada  so- 
lución del  misterio  de  la  Providencia.  Esta 
descansa  sobre  otros  fundamentos  totalmente 
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diferentes,  pero  hasta  ahora  desconocidos.  In- 
tentaban vindicar  la  Providencia  de  un  modo 
que  Dios  no  pudiera  sancionar.  Justificaban  lo& 
procedimientos  de  Dios  con  falsas  é  infunda- 
ílas  suposiciones.  Pero  de  hecho  impugnaban 
la  justicia  de  Dios  que  ])retendían  defender, 
porque  su  defensa  tenía  por  l)ase  la  falsa  supo- 
sición de  que  Dios  obraba  invariablemente, 
siguien,do  princi[)ios  que  ordinariamente  no 
seguía  en  la  administración  de  los  asuntos  hu- 
manos, y  á  les  cuales  no  se  ajustaba  en  el  caso 
de  Job,  pues  era  la  interior  persuación  que  de 
ello  tenía  éste.  El  confiaba  por  tanto  en  que 
Dios  al  fin  se  declararía  en  su  favor  y  no  en  el 
de  sus  amigos.  Estal)a  seguro  de  vindicarse, 
si  su  causa  podía  ])resenta]'se  ante  Dios.  Pero 
luego  se  presenta  á  su  mente  la  doble  dificultad 
de  que  ya  hicimos  mención;  mas  la  hipótesis 
de  que  tal  dificultad  podía  desaparecer,  aunque 
dudosa  y  remota,  ahora  no  le  parece  tan  abso- 
lutamente irrealizable  como  al  principio.  «Dos 
cosas,  á  lo  menos,  no  hagas  conmigo,  entonces 
no  me  esconderé  de  tu  presencia:  retira  tu  ma- 
no de  sobre  mí,  y  tus  terrores  no  me  espanten; 
luego  llama,  que  yo  te  responderé;  ó  hablaré 
yo,  y  tú  me  darás  respuesta.» (18:  20-22.) 

Pero  la  conciencia  de  su  miseria  le  hace  vol- 
ver en  sí,  y  creer  muy  próximo  el  fin  de  su 
vida,  lo  que  ciei-tament  le  libraría  de  intolera- 
bles sufrimientos;  ^pero  qué  esperanza  le  que- 
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daba  de  ser  por  Dios  vindicado?  «Porque  para 
el  árbol  hay  esperanza;  aunque  sea  cortado, 
volverá  á  retoñar,  y  su  renuevo  no  cesará. 
Aunque  liaya  envejecido  su  raíz  en  la  tierra, 
y  su  tronco  estuviere  muerto  en  el  polvo,  al 
olor  del  agua  retoñará  y  hará  copa  como  nueva 
planta.  Pero  el  hombi'e  muei'e,  y  yace  postra- 
do; sí,  expira  el  hombre  ^y  dónde  está?  Como 
las  aguas  se  van  del  lago,  y  el  río  se  agota  y  se 
seca,  así  el  hombre  yace  y  no  se  vuelve  á  le- 
vantar: hasta  que  ya  no  haya  cielos,  no  des- 
pertará, ni  volviera  en  sí  de  su  sueño.»  (14.7- 
12.)  Oh!  si  fuera  de  otra  manera!  ¡Si  su  muerte 
no  fuera  sino  una  temporal  suspensión  de  su 
vida  tei'restre!  Si  descendiera  á  la  tundea  sólo 
por  algún  tiempo,  hasta  ser  restituido  al  favor 
de  Dios,  y  que  luego  tornara  á  la  tieri  a  de  los  vi- 
vientes y  volviera  á  su  vida  anterior,  entonces  sí 
podría  soportar  pacientemente  cuanto  se  le  está 
haciendo  sufrir.  «¡Quién  diera  que  me  encubrie- 
3'es  en  la  sepultura,  que  me  pusieres  plazo  para 
acordarte  de  mí!  Cuando  muere  el  hombre  ^po- 
drá acaso  volver  á  vivir?  Todos  los  días  de  mi  vi- 
da esperaré  hasta  que  llegue  la  hora  de  mi  rele- 
vo, »  es  decir,  de  mi  restauración  de  la  muerte 
á  la  vida.    (14:13,14.) 

Ti'émulo  é  indeciso  se  halla  Job,  y  sin  embar- 
go, en  los  umbrales  de  una  esperanza  llena  de 
inmortalidad,  la  cual  pronto  se  presentará  an- 
te su  mente  en  su  verdadera  forma  y  alcanzará 
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SUS  justas  dimensiones.  Mas  por  ahora  no  la 
concibe  sino  de  un  modo  incompleto.  La  idea 
de  una  existencia  más  allá  de  la  tumba,  formó 
pai-te  del  credo  de  los  primitivos  patriarcas,  los 
cuales  creían  que  después  de  su  muerte,  irían 
á  «reunirse  á  sus  padres. »  Pero  el  estado  futu- 
ro no  les  fué  revelado  sino  en  bosrpiejo  j  con- 
fusamente. Fué  para  ellos  un  mundo  invisible 
y  desconocido,  ninguna  anticipación  gozosa  tu- 
vieron en  cuanto  á  su  felicidad,  nada  en  suma 
se  les  reveló  con  claridad.  El  solo  lieclio  de  su 
realidad  fué  lo  único  que  se  les  dio  á  saber.  El 
velo  estuvo  á  punto  de  ser  descorrido  ante  la 
afligida  alma  de  Jolj,  mucho  más  de  lo  que  ha- 
bía sido  ante  los  ojos  de  la  humadinad.  La 
lección  de  su  inmortalidad,  en  aquellos  mo- 
mentos de  tan  grande  aflicción,  ^ino  á  ser  de 
un  valor  inaprecialjle.  Job  se  siente  confusa  j 
vagamente  impresionado  por  ella,  y  se  esfuer- 
za por  apropiársela  del  todo.  En  todo  lo  que 
ha  dicho  hasta  aquí,  el  sepulcro  ha  sido  para 
él  el  fin  de  todo  cuanto  esperaba  ó  podía  espe- 
rar— no  hemos  de  suponer,  sin  embargo,  que 
hablaba  del  fin  de  su  ser  ó  de  su  existencia 
espiritual,  sino  de  su  presente  vida  como  de 
una  cosa  deseable.  No  sabe  que  haya  algo 
bueno  más  allá  de  la  tumba,  ninguna  idea  de 
l)iena venturanza  en  otra  vida  se  le  ha  revela- 
do, en  términos  que  pudiera  sobrepujar  ó  aliviar 
sus  presentes  aflicciones.  Todos  sus  conocimien- 
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tos  en  cnanto  al  estado  fntaro  eran  negativos. 
No  tenía  ningnna  idea  de  la  felicidad  qne  le  es 
inherente,  ni  de  la  dicha,  gloiia,  y  beatífica  vi- 
sión de  Dios  qne  ahí  se  goza.  No  veía  sino  ha- 
<?ia  abajo,  á  la  tierra  de  sombras  y  esj^ectros,  no 
liacia  ai'iiba,  al  cielo,  la  morada  de  los  espíritus 
glorificados  qne  disfrutan  de  la  inmediata  pre- 
sencia de  Dios  mismo. 

Las  obscurp.s  tinieblas  que  ocultaban  el  esta- 
do futuro  ante  la  vista  de  Job,  no  fueron  del 
todo  disipadas  sino  hasta  que  Jesu-Cristo  ven- 
ció a  la  muerte  y  sacó  á  luz  la  vida  y  la  in- 
mortalidad por  el  Evangelio.  (2  "^  Tim.  1: 10.) 
Los  apóstoles  y  discípulos  de  nuestro  Señor  Je- 
su-Cristo, ocupan  una  posición  enteramente  dis- 
tinta en  cuanto  al  mundo  futuro,  y  em])lean  un 
lenguaje  muy  difei'ente  al  hal)lar  de  él,  de  los 
santos  de  Dios,  quienes  vivieron  antes  de  su  ve- 
nida. La  idea  de  que  el  moiir  es  ganancia,  y 
que  partir  es  mucho  mejor  que  permanecer  en 
la  caine,  tan  peculiar  al  Nuevo  Testamento  y 
la  cual  campea  en  todo  él,  no  tiene  semejante 
en  el  Antiguo  Testamento.  Sin  embargo,  las 
principales  y  más  importantes  verdades  de  la 
religión,  fueron  reveladas  en  la  antigua  dispen- 
sación. Y  uno  de  los  primeros  y  más  vivos  ra- 
yos de  luz  celestial  destinados  á  iluminar  las  ti- 
nieblas del  sepulcro  se  encuentran  en  el  Libro 
de  Job.  Nació  de  la  seguridad  misericordiosa- 
mente concedida  á  la  angustiada  alma  del  fiel 
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patriarca,  en  los  momentos  más  críticos  de  su 
lucha  con  la  terrible  tentación  á  que  se  le  su- 
jetó. 

Todo  lo  que  hasta  aquí  ha  dicho  de  la  muer- 
te, ha  signiñcado  para  él  el  término  ó  conclu- 
sión de  todas  sus  esperanzas  y  de  sus  halagüe- 
ñas perspectivas.  «Como  la  nieve  se  disipa  y 
desaparece,  así  el  que  desciende  al  sepulci'o  no 
volverá  niávS  á  su  casa,  ni  le  conocerá  más  su 
lugar.»  Y  más  adelante  dice:  «antes  que  me 
vaya  (para  nunca  más  volver)  á  tierra  de  tinie- 
blas y  sombra  de  muerte,  tierra  de  lobreguez, 
como  las  tinieblas  espesas;  lugar  de  sombra  de 
muerte,  sin  orden  alguno,  y  cuya  luz  es  co- 
mo la  obscuridad  misma.»  (7:  9-10  y  10:  21- 
22.)  Pero  en  su  discurso  á  Zofar  que  ahora  es 
objeto  de  nuestro  estudio,  aventura'  la  hipoté- 
tica sugestión  de  su  vuelta  á  la  vida  ó  de  su  re- 
surrección en  este  mundo.  Si  tal  cosa  fuera  ^o- 
sible,  su  sola  posibilidad  sería  suficiente  para 
aliviar  un  tanto  su  gran  angustia  y  para  disipar 
la  negra  obscuridad  de  la  dispensación  bajo  la 
cual  sufre.  Calmaría  el  formidable  conflicto  que 
se  origina  en  su  alma,  por  su  profunda  convic- 
ción de  que  Dios  al  fin  se  pondrá  de  su  parte, 
y  la  exterior  apariencia  de  que  Dios  es  su  ene- 
migo. Allanaría  el  camino  para  la  reconcilia- 
ción de  estos  dos  pareceres  contradictorios. 
Proporcionaría  la  oportunidad  de  que  el  favor 
divino,  del  cual  interiormente  estaba  seguro, 
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se  manifestara  directamente  á  sn  alma.  En  la 
misma  forma  en  qne  esta  vaga  sugestión  se  en- 
gendró en  sn  mente,  no  podrá  realizarse.  No 
es  posible  volver  a  la  vida  terrestre.  Al  trope- 
zar con  tal  dificultad  vuelve  á  sn  anterior  estado 
de  abatimiento  y  de  tristeza.  Pero  el  germen 
de  esperanza  ya  está  en  sn  corazón,  el  cual  pron- 
to se  manifestará  en  nna  forma  más  práctica  y 
afirmará  mnclio  más  sn  interior  convicción  de 
que  el  favor  de  Dios  se  le  mostrará  en  una  vi- 
da fntura. 

La  crisis  de  la  tentación  se  aproxima  y  el 
interior  conflicto  de  Job  es  cada  vez  más  y  más 
intenso.  En  sus  discursos  subsiguientes  dice 
muy  poco  á  sus  amigos,  casi  nada.  Principia 
manifestándoles  en  pocas  palabras,  la  impacien- 
cia qne  le  causa  la  frialdad  de  sus  discursos  y 
concluye  rogándoles  (|ue  cesen  ya  de  torturar- 
le. No  responde  á  sus  argumentos,  sino  que  se 
vuelve  de  ellos  á  Dios  exponiéndole  toda  la 
amai'gura  de  sn  atri1)ulado  espíritu.  Alterna- 
tivamente espera  y  desespera,  pero  es  evidente 
qne  sn  interior  conflicto  debe  ser  espantoso.  La 
angustia  de  sn  alma  ha  llegado  ya  á  sn  mayor 
grado,  según  se  infiere  de  la  veliemencia  y  apa- 
sionado carácter  de  sns  expresiones.  Se  halla 
totalmente  agobiado  por  la  idea  de  que  Dios 
está  airado  contra  él,  pues  no  pnede  dedncir 
otra  cosa  de  los  terribles  sufrimientos  á  qne  le 
ha  sujetado.    «La  ira  me  despedaza  y  me  per- 
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sigue,  cruje  contra  mí  sus  dientes Des- 
cansado estaba  yo,  pero  él  me  lia  sacudido 
violentamente;  ]^ues  asióme  por  la  nariz,  y  me 
lia  lieclio  pedazos,  y  me  lia  puesto  por  l)lanco 
de  sus  saetas.  Sus  arqueros  me  rodean;  destro- 
za mis  rinones  sin  piedad;  derrama  mi  liiel  por 
tierra.  Me  desmenuza  con  quebranto  sobre  que- 
branto, corre  contra  mí  como  un  gueri  ero  .  .  . 
Mi  rostro  está  inflamado  por  el  llanto,  y  solu-e 
mis  párpados  descansa  la  sombra  de  muerte.» 
(16:  9,  12-14  y  16.) 

Todo  está  unido  á  la  conciencia  íntima  que 
tenía  de  su  integridad,  y  el  heclio  de  hallarse 
del  todo  inlialñlitado  para  comprender  por  qué 
le  trataba  Dios  así,  no  podía  menos  que  hacer- 
le exclamar:  «y  no  hay  iniquidad  en  mis  ma- 
nos, antes  bien  ha  sido  pura  mi  oración. »  La 
violencia  de  semejante  tratamiento,  teniendo 
la  conciencia  de  no  merecerlo,  y  proceder  con- 
tra él  como  si  fuera  el  más  detestable  trasgresor, 
y  afligirle  hasta  el  punto  de  poner  en  peligro 
su  vida,  no  podía  sino  arrancarle  las  apasiona- 
das quejas  en  que  se  desahoga  como  la  víctima 
del  más  injustificable  proceder.  «¡Oh  tierra,  no 
encubras  mi  sangre,  y  no  haya  en  tí  lugar  pa- 
ra mi  clamor!»  Lo  que  equivale  a  decir:  voy  á 
morir  pero  conste  que  mi  muerte  es  una  injus- 
ticia, un  asesinato.  í^o  absorva  la  tierra  mi 
sangre  tan  injustamente  derramada,  antes  que- 
de para  siempre  como  un  testimonio  perpetuo 


138  EL    LIBRO    DE   JOB. 

contra  la  injusticia  perpetrada  e:i  mí,  y  mi  cla- 
mor jamás  se  extinga,  antes  i'esiiene  eterna- 
mente dennnciando  la  cruel  violencia  de  que 
soy  víctima.  Incapaz  de  soportar  por  más  tiem- 
j)0  los  intolerables  snfrimientos  con  que  Dios 
me  aflige,  voy  á  morir;  pero  antes  debo  ¡protes- 
tar contra  tamaña  injnsticia  y  violencia. 

^Ha  logrado  Satanás  sn  criminal  objeto,  ha- 
ciendo que  Job,  al  lin,  caiga  en  el  lazo  que  le 
había  tendido^  ^Ofuscado  por  las  densas  tinie- 
l)las  que  le  impiden  ver  la  evidencia  de  la  rec- 
titud de  Dios,  ha  concluido  por  no  creer  en  ella? 
¿Ha  perdido  su  confianza  en  la  eterna  justicia 
de  Dios?  Indudal)lemente  se  verá  compelido, 
entonces,  á  i'enuiielar  al  servicio  de  Dios,  y  Sa- 
tanás habrá  logrado  conseguir  de  Job  el  feroz 
propósito  que  tan  implacablemente  ha  j^erse- 
guido. 

¡Pero  no!  Job  no  ha  perdido  su  incontrasta- 
ble confianza  en  Dios,  á  pesar  de  su  gran  an- 
gustia, de  la  obscuridad  que  le  rodea  y  del 
inexplicable  misterio  que  le  ofusca.  Llevado, 
según  jiarece,  liasta  el  punto  de  abandonarla, 
no  es  sino  para  que  el  poder  de  su  confianza  se 
muesti'e  mucho  más  admirable,  por  la  violencia 
de  sus  sufrimientos  á  que  se  le  sujeta.  Un  po- 
deroso esfuerzo  de  esa  su  fe  le  hace  retroceder, 
súbitamente,  desde  el  borde  del  a^usmo  en  que 
se  halla,  hasta  ponerlo  en  lugar  firme  y  segu- 
ro.  La  fe  que  parecía  extinguí i  se,  si  es  que  no 
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se  Laljía  extinguido,  inesperadamente  se  mues- 
tra dominando  todo  el  tumulto  de  que  es  presa 
el  espíritu  del  fiel  patiiarca,  y  se  sobrepone 
á  las  abrumadoras  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba. Desde  sus  apasionadas  quejas  contra 
la  injusticia  de  que  se  ci'eía  víctima,  pasa  hasta 
la  precisa  declaración  de  su  invencible  fe  en 
Dios.  «Mas  lié  aquí  que  en  el  cielo  está  mi  tes- 
tigo, y  el  que  atestigua  mi  inocencia  está  en  las 
alturas.»  (1():19.)  Solamente  la  infinita  majes- 
tad del  Todopoderoso,  continúa  siendo  un  obs- 
táculo insuperable  para  que  su  causa  pueda 
ser  presentada  ante  Dios  y  fallada  favorable- 
mente para  Job.  Sin  embai'go,  no  cesa  de  ar- 
güir con  Dios,  quien  únicamente  puede  darle 
seguridad  y  ponerse  de  su  parte.  Todos  sus 
amigos  le  han  al)andonado.  Xadie  ha  podido 
conocer  su  verdadero  carácter  y  todos  han  in- 
terpretado mal  su  triste  situación.  Dios  es  su 
único  refugio.  Pero  al  voh'er  su  vista  á  su  mi- 
seria y  al  contemplar  su  próximo  fin,  vuelve  á 
encei-rarse  dentro  del  estrecho  círculo  de  sus 
ideas,  para  hundirse  en  seguida  en  las  lúgubi'es 
sombras  de  su  tristeza  y  desaliento. 

Pero  la  victoria,  por  la  cual  tanto  ha  lucha- 
do, pronto  la  obtendrá.  Los  elementos  de  es- 
peranza que  tan  penosamente  ha  ido  acopiando, 
han  alcanzado  tal  consistencia  que  al  fin  le  con- 
ducirán al  triunfo  más  completo.  Su  perseve- 
rante confianza  en  Dios,  poco  á  poco  se  ha  ido 
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afirmaudo,  á  pesar  de  verse  privado  de  todo  au- 
xilio exterior,  y  a  pesar  de  la  oposición  de  sus- 
sentidos. 

Un  estudio  más  detenido  acerca  de  las  pala- 
bras que  expresan  su  triunfo,  será  el  objeto  del 
siguiente  cajjítulo. 

Mientras  tanto  que  á  Aquel  que  guardó  á  Job 
de  tan  peligrosa  caída,  y  es  poderoso  para  pre- 
servarnos á  nosotros,  para  presentarnos  sin  má- 
cula en  su  gloria,  llenos  de  gozo,  al  solo  saljio 
Dios  y  Salvador  nuestro,  sea  gloria,  y  majes- 
tad, poder  y  dominio,  ahora  y  para  siempre. 
Amén. 


CAPITULO  VI. 


.EL      TRIUNFO      DE      JOB. 

■'Pues  yo  se  que  vive  mi  Re- 
dentor, y  que  en  lo  veni- 
dero ha  de  levantarse  so- 
bre la  tierra;  y  después 
que  los  gusanos  hayan 
despedazado  esta  mi  piel, 
aun  desde  mi  carne  he  de 
ver  á  Dios;  á  quien  yo  ten- 
go de  ver  por  mí  mismo, 
y  mis  ojos  le  mirarán;  y 
ya  nó  como  á  un  extraño. 
¡Desfallece  mi  alma  den- 
tro de  mí  con  ardiente 
anhelo!" 

JOB  19:25-27. 

LA  triimfaute  expresión  que  de  su  firme  con- 
fianza acertó  á  formular  Job,  y  la  cual  se 
encuentra  casi  al  fin  del  capítulo  19,  con  justa 
razón  se  ha  considerado  como  uno  de  los  pasa- 
jes más  importantes  de  sus  discursos.  Es  en  al- 
gunos respectos  uno  de  los  más  notables  del 
Antiguo  Testamento,  no  precisamente  porque 
€ontenga  muchas  verdades,  hasta  entonces  des- 
conocidas, sino  por  la  intrepidez  de  espíritu  y 
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por  la  inqnel)rantal)le  piedad  que  revela.  Exal- 
ta al  patriarca  de  Uz  hasta  el  nivel  del  patriarca 
de  Ur,  el  conocido  padi'e  de  la  fe;  y  nos  pre- 
senta á  Job  tan  eminente  como  ejemplo  y  mo- 
delo de  fe,  cnanto  lo  hace  el  Génesis  respecto 
de  Abraham  —  al  nno  lo  distingne  la  heroica 
constancia  con  qne  soportó  los  graves  sufri- 
mientos que  le  sobrevinieron,  al  otro  su  incon- 
dicional obediencia. 

Lo  esencial  de  ese  singular  pasaje  ya  lo  he- 
mos citado;  es  el  eje  sol)i*e  que  ha  girado  toda 
su  discusión  con  sus  amigos,  el  i)unto  culmi- 
nante y  el  término  del  angustioso  conflicto  de 
su  alma,  la  plena  y  exacta  expi'esión  de  una 
confianza  que  gradualmente  se  había  ido  for- 
taleciendo, frente  a  frente  de  la  más  formida- 
ble oposición,  y  que  para  encontrar  la  forma 
más  adecuada  de  expresarla,  luchó  tanto,  lo- 
grándolo al  hn  como  la  corona  de  su  victoria 
sobre  la  ferocidad  de  Satanás  y  sol)re  la  terri- 
ble prueba  á  que  se  le  sometió.  Es  la  fe  apo- 
yándose en  lo  invisi]>le  y  cuando  nada  exterior 
la  podía  sustentar.  Su  ancla  se  ha  enganchado 
de  la  inconmovible  Roca  de  los  siglos,  y  ni  la 
furia  de  la  tempestad,  ni  el  impetuoso  choque 
de  las  olas,  ni  la  elevación  de  las  ondas  podrán 
perder  su  nave,  porque  se  halla  bien  asegura- 
da. Asido,  pues,  de  lo  invisible,  que  no  por 
eso  es  menos  real  y  seguro,  puede  ahora  fe- 
lizmente desdeñar  lo  visible  y  superficial,   lo 
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miitaT>le  y  contingente,  y  ni  los  más  furiosos 
asaltos  de  Satanás,  podrán  alterar  su  profunda 
y  bien  fundada  convicción. 

A  juzgar  por  las  aj^ariencias  y  según  el  pro- 
pio concepto  del  afligido  patriarca,  es  evidente 
que  se  hunde  con  gran  rapidez  en  la  oscura  fo- 
sa del  sepulcro,  agoljiado  })or  el  gran  cumulo 
de  desastres  que  parecen  haber  agotado  la  fu- 
ria de  Satanás  y  sus  invenciones  de  tortura,  y 
en  los  cuales  no  puede  ver  sino  la  manifesta- 
ción del  desagrado  de  Dios.  Sus  amigos  no  de- 
jan de  insistir  en  que,  semejantes  sufrimientos, 
son  la  prueba  irrecusable  de  (pae  Dios  está  irri- 
tado contra  él  por  su  gran  maldad.  Tiene  la 
conciencia  de  su  integridad,  pero  se  confunde 
ante  la  aparente  evidencia  de  que  Dios  le  hos- 
tiliza, y  ])or  tanto  hujnildemente  le  i'uega  que 
no  le  siga  tratando  como  si  fuera  el  peor  de- 
lincuente; que  quite  su  mano  de  él  y  entonces 
demostrará  su  inocencia  y  rectitud.  Pero  sus 
lamentos  pasan  desapercibidos.  No  puede  con- 
seguir que  su  causa  llegue  ante  el  supremo 
Juez  de  todo,  ni  obtener  la  audiencia  que  soli- 
cita, ni  lograr  el  fallo  á  que  tan  ineficazmente 
apela.  El  Todopoderoso  no  interviene  de  alguna 
maneía  en  su  favor,  ni  alivia  las  penalidades  de 
su  siervo,  ni  reprende  á  aquellos  hombres  por 
las  atroces  é  injustas  imputaciones  que  le  ha- 
cen, así  como  por  las  consecuencias  que  dedu- 
cen de  la  manera  como  le  trata.     Los  cielos 
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guardan  silencio.  Su  situación  parece  irreme- 
diable. Sus  sufrimientos  no  disminuyen.  Sus 
íimigos  no  cesan  de  escarnecerlo  y  condenarlo 
€omo  reo  de  toda  maldal. 

Hemos  observado  ya  la  creciente  intensidad 
del  interior  conflicto  de  Job,  pero  la  lucha  no 
lia  concluido.  Pi'otesta  contra  las  insinuaciones 
de  sus  amigos.  Eechaza  sus  conclusiones  por- 
que se  hallan  en  contradicción  con  el  testimo- 
nio de  su  conciencia,  pero  no  puede  mostrar 
la  falsedad  de  sus  argumentos.  Eu  consecuen- 
cia de  esto  se  encuentra  de  nuevo  agitado  por 
€l  conflicto  de  sus  emociones.  La  conclusión 
que  más  fuertemente  se  apodera  de  su  ánimo, 
<3S  la  de  que  Dios  le  oprime  injustamente  ó  le 
■castiga  por  faltas  que  no  ha  cometido,  y  si 
Dios  es  injusto,  ciertamente  que  no  es  digno 
de  ser  adorado  ni  de  que  se  confíe  en  El.  Si 
admite  Job  semejante  conclusión,  cae  inevita- 
blemente en  la  tentacióu  y  Satanás  logrará  su 
objeto.  Pero  al  fin  ^ podrá  escapar?  Los  hechos 
exteriores  se  le  presentan  con  imponente  reali- 
dad aparente.  Cuando  se  siente  dispuesto  á  fi- 
jarse en  ellos,  entonces  sus  amigos  con  oficiosa 
pertinacia  se  le  interponen  con  sus  inevitables 
deducciones. 

Tiempo  es  ya  en  que  debe  hablar  con  todü 
franqueza  é  ingenuidud,  y  en  que  las  convic- 
ciones de  su  alma  se  manifiesten  por  sí  mis- 
mas   sin   reserva  y  sin    disfraz.     No  puede 
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ocultar  su  verdadero  carácter  ti*as  el  velo  de 
frases  convencionales  (jue  no  dan  sino  la  apa- 
riencia de  la  piedad,  pero  (pie  carecen  de 
significado,  y  no  expresan  la  realidad  y  j^^ureza 
<le  su  fe.  No  es  propio  de  él  salvar  las  apa- 
riencias con  falsas  profesiones  de  piedad.  No 
se  puede  resolver  a  engañarse  á  sí  mismo  y  a 
engañar  á  otros,  adoptando  falsos  expedientes 
que  aparentemente  allanen  las  dificultades  que 
encuentra  en  los  actos  de  la  providencia,  y  que 
le  llagan  creer  que  lia  lesuelto  dificultades 
que  no  lia  hecho  sino  eludir.  Toda  su  alma 
se  muestra  ante  nosotros  sumida  en  el  más 
profundo  abatimiento,  así  como  sus  más  se- 
cretos pensamientos.  Se  halla  envuelto  en  una 
lucha  de  vida  ó  muerte,  donde  todo  parece 
enredado,  y  donde  na  la  ficticio  d  insustancial 
puede  aliviaile.  Debe  jioseer  la  verdad,  la 
sólida  base  de  la  verdad,  para  que  pueda  des- 
cansar solire  ella  con  seguridad.  No  podrá 
justificar  su  sincera  piedad  con  vanas  sutilezas 
ó  con  falsas  jirofesiones. 

La  falta  de  precaució:i  y  la  llana  franqueza 
eon  que  á  menudo  manifiesta  sus  sentimientos, 
muchas  veces  nos  espanta  por  el  atrevimiento 
y  por  la  aparente  irreverencia  con  que'se  que- 
ja ó  acusa  á  la  Providencia.  Pero  no  es  la 
temeraria  irrespetuosidad  de  presuntuosas  es- 
peculaciones, introduciéndose  en  lo  descono- 
cido, ni  es,  tampoco,  el  lenguaje  profano  del 

10 
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impío  que  l)lasfema  á  su  Hacedor.  Es,  sí,  la 
trasparente  sinceridad  de  nna  alma  tentada  y 
llevada  casi  al  delirio  en  virtud  de  sugestiones 
(pie  se  enseñorean  de  ella  y  (pie  no  puedo 
evitar.  No  son  ])ensamientos  en  que  se  com- 
place, ó  que  acaricie  con  agrado.  Son  para  él 
como  fatídicas  visiones  que  en  vano  se  esfuer- 
za })or  evitar,  y  que  a  su  pesar  ]>rillan  ante  su 
vista,  hasta  que  en  virtud  de  un  poderoso  es- 
fuerzo de  su  fe,  el  encanto  desaparece  y  la 
tentación  (pieda  vencida. 

En  sus  anteriores  discursos  JoT)  Inclió  deses- 
peradamente con  la  idea  que  sus  amigos  sin 
cesar  tnital^an  de  imponerle,  y  liacia  la  cual  él 
mismo  se  sentía  irresistiblemente  atraído,  en 
vista  de  todo  cuanto  sufría;  á  saT)er,  (pié  Dios 
se  liabía  constituido  su  enemigo.  Los  gérmenes 
de  esperanza  lialjían  comenzado  á  l)rotar  en  su 
corazón  pero  no  eran  todavía  cajmces  de  alige- 
rar su  [)esada  carga.  Al  ])i-incipio  del  discurso 
que  estamos  estudiando,  todavía  se  muestra 
agobiado  por  las  evidentes  seííales  de  la  ene- 
mistad de  Dios,  que  no  puede  menos  (pie  ver 
en  sus  ]mdecimientos.  Pero  la  conclusión  de 
culpa!  )ilidad  cpe  de  ello  deducen  sus  amigos,  la 
rechaza  enérgicamente.  No  es  verdad,  como 
ellos  añrman,  que  él  merezca  todo  lo  (pie  su- 
fre. Tani[)oco  lo  es  que  sea  una  manifestación 
de  la  justicia  divina;  nó,  eso  es  una  injusticia. 
«Si  en  verdad,  dice  Job,  queréis  engrandeceros 
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contra  mí,  y  alegar  en  mi  contra  mi  humilla- 
ción, sa])yíl  entonces  que  Dios  ha  perv^eitido 
mi  derecho,»  ó  en  otras  palabras:  Dios  me  hace 
violencia,  me  trata  injustamente.  Es  la  misma 
palabra  empleada  \)0y  Bildad  en  su  primer  dis- 
curso conti'a  las  apasionadas  quejas  de  Job. 
«¿Acaso  Dios  ¡yerre rtinc  el  dei'echo^  ¡6  el  Om- 
nipotente toi-cerá  la  justicia 6>  (Job  8:3).  Y  es 
la  misma  que  después  uso  Eliú,  en  su  censura 
contra  el  precipitado  é  Mupaciente  lenguaje  de 
Job.  «Ciertamente  Dios  no  hará  la  maldad,  ni 
el  Omnipotente  pervertirá  el  derecho.»   (34: 

Más  todavía.  Jol)  sostiene  abiertamente  que 
semejante  per\'ersión  existe  en  su  propio  caso. 
Teniendo  conciencia  de  su  inte2:ridad,  nieo^a 
la  equidad  de  que  se  le  impongan  sufrimientos- 
que  lo  suponen  reo  de  faltas  que  no  ha  come- 
tido; y  niega  igualmente  la  justicia  de  una 
sentencia  que  solo  puede  ejecutarse  contra  de- 
litos de  que  él  se  halla  lil)re.  Si  Dios  le  ha  in- 
fligido semejantes  sufrimientos  para  darlo  á  co- 
nocer como  un  delincuente,  según  afirman  sus 
amigos,  entonces  Dios  ha  pervertido  la  justicia 
y  le  ha  hecho  un  verdadero  agra\'io.  He  aquí, 
añade,  «que  clamo  por  la  violencia  que  se  me 
hace,  mas  no  soy  atendido;  doy  voces  en  de- 
manda de  auxilio,  pero  no  hay  para  mí  justi- 
cia.» (19:7).  Es,  pues,  la  inocente  víctima  del 
más  cruel  tratamiento,  es  el  indefenso  mártir 
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de  la  más  desastrosa  violencia,  el  desamparado 
que  implora  socorro  contra  tan  despiad  alo  é 
inhumano  ultraje,  que  demanda  justicia  contra 
tan  inmotivada  como  opresiva  injusticia.  Pero 
€u  vano  clama  y  se  queja.  No  se  le  proporcio- 
na ninguna  ayuda,  ni  disminu^^e  en  lo  más  mí- 
nimo la  insoportable  é  injuiiosa  ])ena(pie  se  le 
lia  impuesto.  Entonces  procede  á  hacer  la  mi- 
nuciosa enumeración  de  las  inmotivadas  y  gra- 
tuitas aflicciones  que  Dios  le  ha  impuesto,  di- 
ciendo: «El  ha  cei'j'ado  mi  camino  con  vallado, 
de  modo  que  no  puedo  pasar,  y  mis  veredas 
ha^ubierto  de  tinieldas.  De  nú  gloria  me  ha 
despojado  y  ha  quitado  la  corona  de  mi  cabe- 
íía.  Háme  arruinado  por  todos  lados  y  ya  me 
Yoy;  pues  ha  arrancado  como  árbol  mi  espe- 
ranza. Taml)ién  encendió  su  ira  contra  mí  y 
me  repele  como  uno  de  sus  adversarios.  To- 
dos sus  ejércitos  avanzan  contra  mí;  allanan  su 
<íamino  y  asientan  sus  reales  al  derredoi*  de  mi 
tienda.»  (8-12).  Mis  hermanos,  mis  parientes 
y  conocidos,  mis  más  íntimos  ainigos,  mis  sier- 
vos, mis  criadas,  mi  misma  es])osa,  todos  a(|ue- 
llos  á  quien  amaba  mi  corazón,  se  tornaron 
<?ontra  mí.  «Mi  i)iel  y  mi  carne  se  pegaron  á 
mis  huesos,  y  tan  sólo  me  he  li])rado  con  la 
piel  de  sobre  mis  dientes.  jTened  conqiasión 
de  mí,  tened  conq^asión  de  mí,  vosotros  mis 
-amigos,  porque  la  mano  de  Dios  me  ha  tocado! 
|Por  qué  queréis  pei'seguirme  vosotros  como 
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Dios,  y  ni  aun  de  mi  carne  os  saciáis?»  (20-22) 
^Por  qué  os  empeñáis  tamlnén  vosotros  en  es- 
ta implacable  persecución  que  Dios  lia  iniciado 
contra  mí  y  la  cual  sólo  es  comparable  á  una 
bestia  feroz  (pie  desgarra  mi  carne  con  insacia- 
ble voracidad? 

En  contra  de  semejante  crueldad  é  injusti- 
cia de  Dios  y  de  los  hombres,  Job  lanza  la  más- 
enérgica  protesta,  deseando  que  sus  palabras 
se  conserven  imperecederamente.  Abandona- 
do por  Dios  y  por  los  lionibi*es,  apela  a  las- 
rocas.  Sí,  que  las  rocas  sean  sus  perpetuos  y 
monumentales  testigos.  Que  en  ellas  se  grabe 
con  caracteres  indelebles  la  constancia  de  su  in- 
tegridad. Aunque  Dios  y  los  hombres  se  hayaa 
conceiiado  para  condenarle,  quiere,  sin  embar- 
go, (pie  el  testimonio  de  su  conciencia  (pie  afir- 
ma su  integridad,  sea  grabado  con  cincel  de 
hierro  é  incrustado  de  plomo  sobre  la  roca,  pa- 
ra ([ue  se  conserve  para  siempre.  De  este  modo 
la  imperecedera  roca  guardará  imbori'able  el 
testimonio  de  su  integridad,  y  del  mismo  mo- 
do la  justicia,  que  ahora  inútilmente  demanda, 
encontrará  al  fin  el  indeleble  y  fiel  recuerdo  de 
su  causa. 

Se  ha  creído  generalmente  que  las  palabras 
que  Jolj  pronunció  en  seguida,  son  las  que 
desealm  (pie  se  grabaran  en  la  roca.  Que 
aquella  sentencia  de  oro:  «Yo  sé  que  mi  Ke- 
dentor   vive,  etc.,  etc.,»  es  la  que  (pieria  que 
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permaneciera  para  siempre  como  sii  legajo  á 
las  futuras  geueracioues,  y  como  un  testimo- 
nio perpetuo,  durante  el  tiempo  (pie  se  halla- 
ra abandonado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y 
-como  una  prueba  irrecusa])le  de  que  jamás 
había  perdido  su  firme  confianza  en  Dios  su 
Salvador.  En  sus  últimas  y  más  tenebrosas 
horas,  continúa,  sin  endmrgo,  fuertemente 
^sido  de  la  profunda  convicción  que  abrigaba 
de  que  Dios  era  su  Redentor  y  amigo,  y  que 
aunque  su  cuerpo  ]^ereciera  y  se  convirtiera 
-en  polvo,  al  fin  vería  con  sus  propios  ojos  á 
Dios  poniéndose  de  su  parte.  Si  alguno  pre- 
üere  interpretar  de  esa  manera  los  deseos  del 
íifligido  patriarca,  no  tendremos  serias  obje- 
ciones que  oponeiie.  Tales  palabras  cierta- 
mente que  son  dignas  de  grabai'se  solare  roca. 
Inscripción  más  grandiosa  no  podría  encon- 
trarse. No  podría  grabarse  un  e})itafio  más 
honroso  sobre  la  losa  ipie  debía  cu1)rir  los  i'estos 
<le  Job.  Testimonio  más  elevado  de  la  solidez 
de  su  piedad  no  podría  encontrarse  fuera  de 
esa  gloriosa  exclamación  de  su  triunfante  fe, 
cuyo  valor  se  aquilata  por  lo  excepcional  de 
las  circunstancias  en  que  fué  ])roferida.  Seme- 
jantes palaljras,  son  extraordinariamente  no- 
tables, porque  son  las  más  nolJes,  elevadas  y 
características  que  saliei'on  de  sus  labios;  y 
porque  expresan  con  más  jn-ecisión  el  poder 
de  su  fe  y  la  realidad  de  su  piadosa  confianza 
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en  Dio  ,-5.  Así  que,  repito,  si  alguno  prefiere 
creer  que  estas  palabras  son  las  (pie  Job  desea 
que  se  graban  en  la  roca,  no  tendremos  serias 
objeciones  que  oponer. 

Sin  embargo,  creemos  que  aquellos  que 
mejor  han  entendido  la  mente  de  Job,  son  los 
que  piensan  qne  lo  (pie  deseaba  guardar  para 
siempre,  no  era  lo  que  tendría  (pie  suceder; 
sino  la  e;iérgica  afirmación  y  ])rotesta  de  su 
inocencia,  so])re  lo  cual  había  insistido,  tanto 
en  este  como  en  sus  anteriores  discursos.  Así 
que,  este  deseo  de  que  sus  anteriores  palabras 
se  gral)asen  en  las  rocas,  no  es  la  introducción 
de  lo  (pie  iba  a  decir,  ni  el  triunfal  anuncio 
de  lo  que  debía  suceder;  sino  la  conclusión  de 
lo  que  ya  halna  dicho.  No  expresa  su  naciente 
convicción  de  un  triunfo  cercano,  sino  por  el 
conti'ario,  el  profundo  al)atimiento  que  le  cau- 
sa su  desolación  y  lo  desesperado  de  sus  an- 
gustias, así  como  la  pei'suación  íntima  que 
tenía  de  su  integridad,  la  cual  ciertamente 
demandalja  algún  perdural)le  testimonio.  Sin 
esperanza  de  ayuda  humana  ó  divina,  agobia- 
do l)ajo  el  peso  de  nna  sentencia  injusta, 
desoída  su  apelación  á  Dios,  y  sus  amigos 
empeñados  en  la  más  inhumana  persecución 
contra  él,  pide  que  las  rocas  guarden  su  pos- 
trera declaración  y  (|ne  sus  ])alaTjras  (pieden 
indelel)lemte  grabadas,  para  (pie  testifi([uen  su 
inocencia  y  declaren  contra  la  injusticia  de  que 
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es  víctima,  miiclio  clehípiiés  que  sil  voz  se  haya 
extinguido.  Así,  esta  apelación  á  las  rocas, 
para  que  trasmitan  su  defensa  á  las  edades  fu- 
turas, está  en  paralelo  con  su  apasionado  apos- 
trofe á  la  tierra  contenido  en  su  precedente  dis- 
curso: «¡Oh  tierra,  no  encul)ras  tu  mi  sangre, 
y  no  haya  en  tí  lugar  para  mi  clamor!»  Es  el 
lamento  de  desesperación  lanzado  por  quien  se 
siente  agobiado  ])or  injustas  imputaciones  é 
inicuos  tratamientos;  pero  para  (piien  su  inte- 
gridad es  más  cara  que  la  vida:  ]  or  aquel  que 
no  puede  prescindir  de  que  aquello  que  es  pn- 
ro  y  recto  debe  tener  la  sanción  á  que  tiene  de- 
recho; y  por  quien,  después  de  todo,  no  puede 
almndonar  el  propósito  de  dejar  alguna  protes- 
ta, que  la  justicia  eterna  al  fin  encontrará  en 
alguna  parte  y  en  algún  tiempo.  Lo  que  es 
recto  y  justo  debe  ser. 

Esta  interpretación  de  las  palaT)ras  citadas, 
se  confirma  por  la  forma  en  que  se  expresa  la 
triunfante  declaración  que  en  seguida  hace  Job. 
Esta  no  es  una  sentencia  separada  y  sin  con- 
texto, como  si  fuera  ideada  expresamente  para 
ser  inscrita  sobre  alguna  lápida;  sino  que  está 
íntimamente  enlazada  con  lo  que  precede,  co- 
mo pai'te  integrante  de  un  discurso  continua- 
do, y  es  ])or  eso  que  comienza  con  una  conjun- 
ción :  «Porque  yo  sé, »  ó  más  exactamente : 
«Y  yo  sé  que  mi  Redentor  vive.»  Una  mera 
inscripción  conmemorativa  no  comienza  con  IT. 
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Esta  iiecesai'iamente  indica  alguna  conexión 
con  algún  pensamiento  ex})resado  ya,  6  que  se 
sobreentiende  en  lo  qne  precede.  Y  esta  co- 
nexión  ó  continuación,  mientras  sería  totalmen- 
te defectuosa  en  una  inscripción  conmemorativa, 
cabe  perfectamente  en  nna  fi-ase  continuativ^a, 
según  la  interpretación  que  nosotros  adop- 
tamos., 

Próximo  ya  a  sucumbir  bajo  el  peso  de  in- 
fundadas acusaciones,  de  cuya  falsedad  está 
perfectamente  convencido,  aunque  no  acierta  á 
i'ef  utarlas  por  completo;  teniendo  casi  la  certeza 
de  que  Dios  le  ])er8Ígue,  á  juzgar  por  los  su- 
frimientos que  le  inflige;  sus  amigos  vueltos  en 
su  contra,  y  ávidos  y  arrogantes  cargándole  con 
toda  clase  de  censnras  y  reproches,  abandona- 
do de  todos  y  sin  esperanza  de  ayuda,  Job  ex- 
presa como  su  último  deseo,  entre  tanto  que  el 
sepulcro  se  abre  para  hundirlo  en  el  olvido, 
que  se  le  conceda  solamente  una  cosa  que  cree 
de  justicia,  á  saber:  que  la  declaración  de  su 
inocencia  é  integridad,  se  grabe  sobre  roca. 
Mas  no  bien  acaba  de  manifestar  su  deseo,  cuan- 
do la  cei-tidnml  )re  de  (pie  al  fln  se  le  hará  jus- 
ticia, l)rilla  como  un  relámpago  ante  su  ofusca- 
do espíritu,  y  al  instante  se  convierte  en  la  más 
profunda  convicción.  He  pedido  que  la  roca 
guarde  el  testimonio  de  mi  inocencia,  mas  aho- 
ra ya  sé  que  «mi  Eedentor  vive. »  Ahora  ya  no- 
necesito  cpie  la  piedra  testifique  ])ara  vindicar- 
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me,  no  necesito  de  ninguna  inscripción  que  lia- 
l)le  en  mi  lugar.  Tengo  un  Redentor  viviente 
y  todopoderoso,  quien  me  librará  de  toda  in- 
justicia, me  guardará  contra  toda  calumnia,  y 
(juien  ciertamente  y  á  })e3ar  de  todas  las  apa- 
liencias  en  contra,  se  me  ha  revelado  como  mi 
Amigo  y  á  quien  con  toda  confianza  encomien- 
do mi  causa. 

En  cuanto  á  quien  es  el  Redentoi-,  en  quien 
Job  así  confía,  no  liay  lugar  á  la  duda.  Es  el 
mismo  de  quien  ha  hablado  en  su  ])recedente 
discurso  cuando  dice:  «he  a(|uí  que  en  los  cie- 
los está  mi  testigo  y  mi  testimonio  en  las  altu- 
ras, »(16:19)  y  á  quien  sujdicó  fuera  su  abogado 
(17:8)  cuando  todos  rehusaban  defender  su 
<3ausa,  y  aquel  de  cuyo  fallo  favoraljle,  una  y 
otra  vez  iia  manifestado  que  estaba  seguro  si 
pudiera  llevar  su  causa  ante  El.  Ahora  todas 
sus  dudas  se  han  desvanecido;  todas  lis  dificul- 
tades que  antes  hacían  irrealizable  su  esperan- 
íía,  han  desaparecido.  El  Señor  toma  ahora  á 
su  cargo  la  d  efe  asa.  El  Seííor  está  de  su  parte. 
El  Señor  le  defenderá  contra  toda  injuria  é  in- 
justicia. Dios  que  parecía  que  le  hostilizaba  y 
pei'seguía,  no  es  su  enemigo  sino  su  Redentor. 

Comunmente  se  su])one,  y  no  sin  razón,  que 
•con  la  palabra  Redentor.,  se  alude  á  una  insti- 
tución que  ya  existía,  y  la  cual  se  oi'iginó  de  las 
sencillas  costumbres  de  la  inq)erfecta  sociedad 
<le  los  tiempos  patiiarcales,  y  fué  sul>secuente- 
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mente  admitida  en  las  leyes  Mosaicas,  con  algu- 
nas restricciones  y  moditícaciones.  Esta  institu- 
ción imponía  el  deber  al  pariente  más  cercano,  de 
llevar  la  causa  de  aquellos  de  los  suyos  que  su- 
írieran  alguna  injusticia,  ante  la  autoridad  com- 
petente, redimir  sus  propiedades  si  eran  despo- 
jados de  ellas;  si  se  les  Labia  quitado  algo  ó  se 
les  liabía  obligado  á  enajenarlo,  ¡)rocurai'  que  se 
les  restituyera;  defenderlos  contra,  toda  nolen- 
'cia  é  injusticia;  y  especialmente  vengar  su  san- 
gi'e,si  liabía  sido  deri'amada  injustamente.  Aho- 
ra bien.  Dios  ocupa  el  lugar  del  pariente  más 
•cercano  de  Job.  El  exigirá  reparación  por  las 
injusticias  de  que  Jolj  La  sido  víctima,  venga- 
rá las  injurias  que  se  le  lian  Leclio.  El  le  libra- 
rá de  la  opresión  que  le  allige — es  la  misma 
figura  empleada  en  otra  parte  del  lil)ro,  cuan- 
do se  dice  que  «el  Señor  tornó  el  cautiverio  de 
•Job,»  (42:10).  La  frecuencia  con  que  se  apli- 
ca á  Dios  el  título  de  liedentor,  en  el  Antiguo 
Testamento,  Lace  que  sea  fácil  comprender  su 
■significación  en  este  caso.  Jacob  Labia  del  án- 
^el  del  Señor  que  le  redime  de  todo  mal, »  (Gen. 
48:16).  Moisés  canta:  «Conduces  por  tu  mise- 
ricordia á  este  pueblo  que  redimiste,»  (Ex.  15: 
18).  David  invoca  al  Señor,  «su  fuerza  y  su 
Hedentor^f»  (Sal.  19:14).  Para  Isaías  el  nom- 
bre favorito  es:  «El  Redentor,  el  Señor  de  los 
«ejércitos,  el  pi'imero  y  el  último,»  (Isa.  41:6). 
Al  expresar  Job  su  certidumbre  de  que  su 
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liedentor  vive,  no  hace  una  simple  declaración 
de  que  en  aquellos  momentos  existía,  como  en 
oposición  á  lo  que  poco  antes  había  dicho  cuan- 
do afirmaba  que  no  existía  (piien  pudiera  juz- 
gar su  caso,  ni  quien  comprendiera  su  verda- 
dero carácter  ó  quien  se  declarara  su  amigo,  así 
que,  no  serían  sino  las  futuras  generaciones  las 
(pie  podrían  leer  con  imparcialidad  sus  palal^ras 
inscritas  en  la  roca,  y  de  las  cuales  alguno  se 
haría  su  amigo  y  su  defensor.  No  es  la  simple 
declaración  de  que  el  Kedentor  a  que  alude, 
tiene  conciencia  de  su  propia  existencia  en  con- 
tradistinción de  la  inercia  é  insensi])ilidad  de  la 
roca  como  dando  á  entender  que  no  se  conten- 
taba ya  con  el  mudo  testimonio  de  la  piedra. 
Ahora  tiene  un  testigo  y  un  defensor  vivo.  No- 
es  la  mera  existencia,  en  la  más  alta  significa- 
ción de  la  palal)ra,  lo  que  se  afirma,  como  si  di- 
jera (pie  su  Redentor  era  inmortal,  y  que  para 
El  la  vida  era  esencial  é  inherente,  y  (pie  por 
sí  mismo  existía  de  toda  eternidad.  Pero  la  idea 
de  vida  incluye  la  de  un  agente  activo  según  su 
naturaleza  ó  según  la  esfera  á  que  pertenece;  y 
en  este  sentido  se  ha1)la  del  Señor  como  del 
Dios  viviente* en  contrar^te  con  los  ídolos  que 
de  nada  sirven  á  sus  adoradores,  porque  «ni 
pueden  hacer  bien  ni  mal  tampoco.»  El  Dios- 
vivo  es  un  Dios  (pie  tiene  poder  para  salvar  y 
j)ara  destruir,  y  que  ejerce  su  poder  según  lo 
demanda  la  ocasión.   Un  Kedentor  vivo  es  mu- 
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-clio  más  que  un  iiieiv^  nombre:  es  un  ser  viviente 
que  obra  como  tal  y  cuya  existencia  se  mani- 
fiesta por  acciones  reales  y  permanentes. 

El  resto  de  la  ti'innfante  declaración  de  Job, 
ial  como  se  lee  en  la  \ersión  inglesa  autorizada, 
parece  dar  á  entender  que  Jo1)  creía  que  su  vin- 
•dicacidn  tendría  lugar  hasta  el  fin  del  mundo 
y  hasta  el  día  de  la  resui*rección  general  de  la 
humanidad.  Hela  aquí:  «Por(|ue  yo  se  que  mi 
Redentor  vive,  y  que  en  el  idtlino  día  se  levan- 
tará sol)i*e  la  tierra;  y  después  que  los  gusanos 
layan  destruido  mi  cuerpo,  desde  esta  mi  car- 
ne veré  á  Dios,»  (19:  25-26). 

Pero  esto  depende  de  que  nuestros  traducto- 
res siguieron  antiguas  versiones,  y  aunque  sin 
'Cl  propósito  de  torcer  el  pensamiento  de  Jol), 
ni  de  cambiar  el  sentido  de  sus  palal)ras,  in- 
concientemente se  dejaron  llevar  por  el  signi- 
ficado que  ellos  mismos  atribuían  á  las  expre- 
siones del  patriarca,  en  virtud  del  conocimiento 
que  ya  tenían  de  doctrinas  (pie  fueron  revela- 
das mucho  después  del  tiempo  de  Job  con  ad- 
iiiiral:)le  claridad,  ó  á  la  luz  que  iluminaba  sus 
mentes. 

Las  expresiones  de  Jolj  revisten  la  más  ele- 
vada forma  poética,  y  fueron  pronunciadas  cuan- 
do se  hallaba  más  fuertemente  impresionado. 
No  hace  uso  de  ninguna  palaljra  superfina.  Ex- 
presa sus  ideas  de  la  manera  más  concisa,  sin 
detenerse  á  pulimentar  sus  frases  y  sin  preocu- 
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pai'se  por  la  falta  de  conjiuiciones  y  demás  par- 
tícidas  que  demanda  la  buena  prosa.  De  aqiif 
que  sus  sentencias  pai*ezcan  desaliñadas,  elípti- 
cas y  difíciles  de  traducir  con  exactitud.  La 
perplejidad  de  los  traductores  ingleses  se  ma- 
nifiesta por  el  inusitado  número  de  palabras  en 
letra  cursiva  que  amontonan  en  estos  versícu- 
los, que  aunque  de  grande  impoi  tancia  para  la 
claridad  de  lo  que  dan  á  en  tendel*,  no  se  hallan 
en  el  original.  Hay  ciertas  cuestiones  gramati- 
cales acerca  de  la  consti'uccion  del  original  que 
son  difíciles  de  resolver  con  absoluta  exactitud, 
pero  de  cuya  resolución  no  depende  en  alto  gra- 
do el  sentido  general  del  citado  pasaje.  Por 
tanto,  sin  dar  dtimasiada  importancia  á  dichas 
cuestiones,  ])roponemos  la  siguiente  versión  li-^ 
teral  como  la  más  adecuada  a  nuestro  presente 
propósito:  «Y  yo  se  mi  Kedentor  vive,  y  se  le- 
vantará último  (ó,  al  fin)  sol)re  la  ti'M'ra,  y 
después  de  mi  piel  la  cual  ha  sido  destruida  así,, 
y  fuera  de  mi  carne,  veré  á  Dios. » 

No  dice  que  su  liedentor  se  pondrá  en  pié  so- 
bre la  tierra,  ni  determina  el  tienqio  de  su  apa- 
rición sobre  ella,  sino  sencillamente,  que  se 
levantará  dispuesto  á  obrar.  Dios  no  permane- 
cerá inactivo  ])ara  siempre  como  si  nada  le 
afectara  la  situación  de  su  siervo  ó  como  si  no- 
estuviera  dispuesto  á  tomar  alguna  parte  en  1(_> 
<]ue  estaba  pasando.  Su  Redentor  se  levantaráí 
y  tomará  parte  activa  en  el  asunto.   Se  expre- 
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sa  del  mismo  modo  qne  el  salmista  cr.audo  pi- 
de á  Dios  qne  se  levante.    «Levántate  Jeliová, 
sálvame  Dios  mío,»  (3:7).    «Levántate  oh  Se- 
ñor, no  prevalezca  el  liombre  mortal, »  (1):19). 
«Levántate  para  ayndarnos,  y  redímenos  por 
tu  misericoi'dial»  (44:26). 

«Al  fin  (ó,  el  último)  se  levantará  mi  Reden- 
toi';»  tal  vez  esto  simplemente  (piiei'e  decir  qne 
en  todo  caso  y  despnés  de  todo  sn  Redentor  se 
presentaría.  O  para  comprender  mejor  la  sig- 
nificación de  sns  palabras  será  1>neno  relacio- 
narlas con  el  contexto:  Jo1)  y  sns  amigos  ha- 
bían contendido  ya  sin  haber  llegado  á  ningún 
resnltado  decisivo.  Pnes  l^ien,  sn  Redentor  se 
levantará  y  se  })resentará  al  último  en  la  esce- 
na ])ara  tomar  el  asunto  en  sus  manos  y  consi- 
derarlo ])ajo  su  verdadei'o  punto  de  vista,  dan- 
de^  con  ello  fin  á  toda  contienda  y  á  los  sufi'i- 
mientos  del  afligido  patriarca.  Este  será  el  final 
y  el  desenlace  de  tan  intrincado  asunto.  YX.,  sn 
Redentor,  se  pi'esentará  el  último  de  todos  y 
nadie  podrá  después  deshacer  lo  qne  haya  he- 
cho. La  expresión  último  mira  á  todo  el  futn- 
ro  y  se  extiende  hasta  los  últimos  confines  del 
tiempo  qne  abarcíi  el  asunto,  y  puede  compren- 
der hasta  la  eternidad,  porqne  es  el  mismo  tér- 
mino aplicado  á  la  infinita  duración  de  Dios, 
quien  es  el  primero  y  el  úJtítno. 

«El  último  se  levantará  sobre  latieria;»  con- 
siderada como  la  escena  del  conílicto  y  prueba  y 
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ilonde  serán  llevados  á  su  conclnsión  y  rectifi- 
cados por  Dios  mismo.  O  de  otra  manera,  las 
palabras  pueden  significar,  y  algunos  de  los 
más  entendidos  intérpretes  se  com])laceii  en 
<3reer  (pie  del)en  traducirse:  <^Hohre  el  2)oIvo.,y> 
es  decir,  el  polvo  en  rpie  tiene  que  convertirse 
•el  cuerpo  de  Jol)  mientras  su  liedentor  se  pre- 
senta. Según  esta  interpretación,  se  afirma  con 
más  claridad  lo  que  expresa  también  la  voz 
«(el)  último,»  pero  que  se  expresa  más  clara- 
mente por  las  palal)ras  que  siguen  á  ellas;  es 
■decir,  esa  intervención  de  su  gran  Redentoi', 
á  que  se  lia  referido,  no  ocurrirá  sino  después 
de  su  muerte.  No  tendrá  lugar  sino  hasta  que 
su  cuerpo  Laya  sido  llevado  al  sepulcro  y  con- 
vertido en  polvo. 

Mas  sea,  ó  nó,  esta  la  idea  contenida  en  las 
palabras  citadas;  lo  cierto  es  (pie  en  lo  (pie  si- 
gue se  encuentra  expresada  con  notaljle  clari- 
dad. «Y  después  (yaQ  esta  mi  piel  liaya  sido 
destruida  y  fuera  de  mi  carne  veré  á  Dios. »  No 
•queda  ya  duda  de  cpie  se  refiere  á  una  época 
posterior  á  su  muerte,  á  la  destrucción  de  su 
piel;  cuando  él  mismo,  es  decir,  su  parte  vital, 
:su  espíritu  se  haya  separado  de  su  carne  y 
cuando  su  aniquilado  cuerpo  haya  vuelto  á  la 
tierra.  La  gen  nina  significación  de  las  pala])ras 
nos  com]:)ele  á  considerar  á  Job  contemplando 
1111  período  de  tiempo  posterior  á  su  muerte  y 
afirmando  (pie  entonces  su  Redentor,  Dios,  se 
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inauifestai'ía  directa  y  personalmente  á  su  espí- 
j'itii  separado  ya  de  su  cuerpo. 

Otra  interpretación  que  se  ha  lieclio  de  este 
versículo  y  de  todo  el  pasaje  en  general,  pre- 
senta á  Jol)  lio  como  mirando  á  una  época 
posterior  á  su  muerte,  sino  á  su  restauración 
^1  favor  de  Dios  y  al  tiempo  en  que  se  verá 
libre  de  todos  sus  sufrimientos  en  esta  vida. 
Semejante  interpretación  no  es  totalmente  mo- 
derna, :ii  lia  sido  adoptada  únicamente  por  los 
incrédulos.  Por  el  contrario,  muchos  de  los 
más  eminentes  Padres  de  la  iglesia  cristiana  la 
abrazaron,  y  ha  sido  háljilmente  defendida  tanto 
en  el  presente  como  en  el  pasado.  Pero  hay  se- 
rias objeciones  que  hacer  a  dicha  interpretación 
y  que  la  echan  por  tieria. 

1.  En  primer  lugar  no  explica  satisfactoria- 
mente todo  el  pasaje  el  cual  del^e  significar 
algo  más  que  algún  daño  hecho  á  la  piel  y  la 
extenuación  del  cuerpo  del  sufiido  Patriai'ca, 
debido  á  su  enfermedad.  Es,  sin  duda,  á  algo 
Y)Osterior  á  la  total  destrucción  de  su  cuerpo  á 
lo  que  se  refiere. 

2.  Esto  es  además  evidente  por  el  tenor 
general  del  lenguaje  de  Jol)  en  otros  lugares. 
Siempre  se  considera  como  al  ])orde  del  sepul- 
cro, el  cual  le  aguarda  como  á  su  más  inme- 
diata presa,  (17:1).  Todas  sus  esperanzas  se 
han  desvanecido.  En  esta  vida  nada  le  quedít 
que  espei'ar.   Cuando  sus  amigos  le  hablan  de 
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la  posibilidad  de  que  inejore  su  situación,  in- 
^'ai'ia1>lemente  rechaza  semejante  idea  como 
imposible  y  aun  como  ofensiva.  No  ])uede, 
pues,  afirmar  en  este  pasaje  lo  que  unifoiine- 
niente  lia  declarado  irracional  y  al)surdo. 

3.  La  misma  cosa  se  deduce  del  pi'opósito 
general  de  sus  argumentos  en  contra  de  sus 
amigos,  así  de  los  anteriores  como  de  los  ])os- 
terior^SiáíCste  pasaje.  Sus  amigos  afirman  que 
el  hombre  >es  recompensado  ó  castigado  en  esta 
vida  según  su  carácter,  Job  rotundamente  nie- 
ga semejíinte  aserto.  Si  en  este  pasaje  mani- 
fostaraiísu;  esperanza  de  que  Dios  había  de 
intervenir,  para  recompensar  su  piedad  en  esta 
vidaj  ^t  le  veríamos  abandonar  re] )enti ñámente 
su  posición  y  ocupar  la  de  sus  amigos,  cosa 
qtie  liuncaí  se-  verificó. 

uéri'Fpá*  otm  parte,  su  deseo  de  que  la  pro- 
testa de'su  inocencia  se  gi'abara  sobre  roca  con 
caraotere»*^  i  indelebles,  vendría  á  ser  ridículo,  si 
hubiera  .acariciado  la  idea  de  que  la  contienda 
ontreíóLy  sus  amigos  se  había  de  decidir  por 
la  intervención  de  Dios  y  en  esta  vida. 

!  5.  Este  pasaje  expresa  el  último  grado  del 
gran  clinmx  de  la  fe  de  Joli  y  de  su  jnadosa 
confianza,  al  cual,  aunque  penosa  y  lentamente 
al  fin  pudo  llegai*.  Primero  lanzó  la  hij)ótesis 
de  una  vida  más  allá  de  la  tumba  aunque  bajo 
la  ii'realizalile  condición  de  su  retorno  del  si- 
lencio y  oscuridad  del  sepulcro  á  la  luz  de  la 
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vkla  terrestre,  cuando  sería  restituido  al  favor 
divino  y  cuando  Dios  volvería  á  complacerse 
en  la  obra  de  sus  manos.  En  otro  pasaje  le  ve- 
mos clamar  enérgicamente  contra  el  atroz  ase- 
sinato de  que  se  juzga  la  víctima,  y  apostrofan- 
do á  la  tierra  para  (pie  no  alosorva  su  sangre 
que  tan  injustamente  va  á  ser  derramada,  hasta 
que  al  fin  encuentre  al  testigo  de  su  integridad 
en  los  cielos.  Pero  ahora  le  vemos  avanzar 
hasta  que  su  fe  alcanza  la  expresión  más  preci- 
sa y  satisfactoria,  y  entonces  una  firme  confianza 
viene  á  ocn])ar  el  lugar  de  la  vacilante  é  inde- 
cisa esperanza  (jue  abrigó  al  princi|)io.  La  hi- 
potética vida  de  ultratumba  viene  a  ser  ahora 
una  visión  real  é  inmediata  de  Dios,  de  la  cual 
gozará  su  espíritu  separado  ya  de  su  cuerpo. 
El  t3stigo  de  su  integridad  está  en  lo  alto  y  á 
El  a|)ela  como  á  su  único  refugio,  y  aunque  sin 
haber  recibido  una  respuesta  tei'minante,  lo 
reputa  ya  como  su  Redentor,  el  vengador  de 
su  inocente  sangre,  quien  le  vindicará  y  será 
el  campeón  de  su  defensa,  y  quien  poniéndose 
de  su  parte,  castigará  á  sus  amigos  por  las  in- 
justicias que  contra  él  han  cometido. 

6.  Es  rebajar  mateiialmente  la  evidencia  y 
el  poder  de  la  fe  de  Job,  el  suponer  (jue  en  tan 
solemnes  momentos  se  refiere  á  la  vida  presen- 
te. La  victoi'ia  que  entonces  alcanzó  y  la  cual 
le  aseguró  su  triunfo  sobre  la  tentación  de 
Satanás- — y  posiblemente  sobre  toda  tentación 
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— es  la  victoria  ele  la  fe  solare  los  sentidos,  del 
espíritu  sobre  la  materia.  Si  todavía  hubiera 
abrigado  alguna  esperanza  en  este  mundo,  su 
triunfo  habría  sido  menos  admirable,  porque 
habría  sido  incompleto.  Es  únicamente  cuando 
le  vemos  asirse  de  lo  invisilde  y  cuando  tran- 
quilamente descansa  en  su  Dios  aventurándolo 
todo  con  intre|)idez,  sin  andar  a  tientas  como 
un  ciego,  ni  atolondradamente  como  en  las  tinie- 
blas, ni  A'acilante  por  la  incertidumT>re  ó  la 
per])lejidad,  ni  sobresaltado  como  quien  teme 
algún  ])eligro  imprevisto  ó  lia  extraviado  la 
senda;  sino  cuando  le  vemos  a\anzar  con  paso 
seguro  como  quien  va  sobi'e  terreno  firme  y 
con  })leno  conocimiento  de  lo  que  hace,  es  en- 
tonces, repito,  cuando  podemos  notar  el  admi- 
rable heroismo  de  su  intrépida  fe  y  de  su  in- 
quebrantable energía.  En  su  concepto,  cada 
vez  más  se  hunde  en  lastiniel)las  y  en  el  olvido 
del  se])ulcro  á  medida  que  encuentra  más  indica- 
ciones de  que  se  halla  cercado  por  la  irreconci- 
liable hostilidad  de  Dios,  de  manera  que  la 
posibilidad  de  volver  a  su  favor  en  esta  vida, 
es  para  él  de  todo  punto  imposible;  sin  embar- 
go, tan  asido  se  siente  de  su  interior  persuacióu 
de  que  Dios  al  fin  le  dis])ensará  su  favor  y  su 
redentoia  gracia,  que  traspasando  las  fronteras 
del  tiempo  y  lanzándose  más  allá  de  lo  visible 
puede  reconocer  las  señales  del  amor  divino 
que  aparentemente  se  le  había  negado  aquí 
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^Qué  })0(lrá  destruir  la  confianza  ó  turl)ar  la 
])az  de  a([iiel  hombre  cuya  firme  esperanza  se 
funda  en  los  inmutables  atributos  de  Dios^  En 
vano  Satanás  y  el  mundo  se  enfurecerán  contra 
él  y  le  acosarán  con  sus  diabólicos  artificios. 
Se  halla  perfectamante  escudado  contra  todo 
ataque,  pues  su  incontrastable  f^  tiene  por  ba- 
se la  imj)erecedera  Koca  de  los  siglos,  y  no  se 
moverá. 

No  se  puede  considerar  como  una  verdadera 
dificultad  para  la  interpretación  que  hemos  da- 
do al  citado  pasaje,  el  hecho  de  qu(í  Dios  in- 
tervino ])ara  li])i'ar  á  su  afiigido  sier\'o  de  todo 
lo  C[ue  le  oprimía,  y  para  devolverle  todo  cuan- 
to ha])ía  [)erdido  en  esta  vida.  Es  necesario,  ante 
todo,  distinguir  cuidadosamente  entre  lo  que 
era  el  secreto  propósito  y  plan  de  Dios  en  cuan- 
to á  los  sufrimientos  de  su  siervo,  de  lo  que 
éste  creía  respecto  de  los  mismos.  El  heclio  de 
haberle  abandonado  á  la  más  completa  obscu- 
ridad sin  darle  la  más  ligei'a  idea  respecto  del 
designio  y  fin  de  sus  afiicciones,  daba  á  aquella 
dispensación  su  carácter  misterioso,  lo  cual 
demanda) )a  mucho  de  su  fe  y  sometía  á  la  más 
escrupulosa  prueba  su  piedad,  pero  sólo  así 
podía  manifestarse  la  realidad  y  consistencia 
de  ella  y  su  adhesión  al  servicio  de  Dios.  Efec- 
tivamente, Dios  libró  á  Job  de  todo  lo  que  le 
afligía  y  le  devolvió  mucho  más  de  lo  que  ha- 
bía perdido  y  le  aseguró  de  nuevo  su  favor  en 
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€sta  vida.  Pero  esto  sólo  prueha  (jiie  el  Señor 
recompensa  la  fe  de  sus  siervos  a  pesar  ele  sus 
temores  y  mucho  más  de  lo  que  es})eran.  Job 
jamás  soíió  semejante  resultado,  como  se  pue- 
de ver  en  sus  discursos,  y  ni  si(|uiera  concibió 
la  posiljilidad. 

Ni  puede  alegaise,  para  reforzar  la  ante- 
rior ol)jeción,  que  Job  en  todos  sus  anterioi-es 
-discursos  siempre  habla  de  la  muerte  como  del 
tin  de  toda  actividad  y  espeíanza,  y  que  ni  una 
sílaba  salió  de  su  boca  de  la  cual  pueda  infe- 
rirse (pie  creía  en  la  realidad  de  un  estado  fu- 
turo. La  conclusión  que  generalmente  sacan 
de  este  aserto  es,  que  no  siendo  un  artículo  de 
8u  fe  no  podía  referirse  á  él  en  el  ])asaje  que 
es  objeto  de  nuestra  considei'ación.  Pero  esto 
es  pasar  ])or  alto  el  progreso  que  se  operaba 
en  la  mente  de  Jol),  cosa  que  se  halla  tan  cla- 
ra y  magistralmente  delineada  en  sus  discursos. 
Al  principio  se  nos  ])rcsenta  Job  entre  el  mis- 
terio y  la  obscuridad  que  envolvían  á  la  doc- 
ti'ina  del  estado  futuro  en  la  época  patriarcal, 
cuando  ninguna  revelación  tei'uiinante  había 
arrojado  su  luz  sobre  tan  consoladora  verdad. 
La  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma  les  era 
conocida,  i)ero  lo  reLitivo  al  modo  de  ser  en  la 
otra  vida,  todo  ei'a  vago  y  oljscuro.  Job,  por  la 
formidable  lucha  que  tuvo  que  sostenei-,  fué 
im^Delido  poco  á  poco  á  un  conocimiento  de  tan 
importante  verdad.    Podemos  contar,  por  de- 
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cirio  así,  cada  uno  de  sus  ])asos,  y  notar  con 
exactitud  la  incei'tidiim])re  con  (|ue  avanza  ha- 
cia ella.  Después  le  venios  asirse  de  ella  con 
todo  el  poder  de  su  poderosa  convicción,  como 
el  único  camino  libre  de  la  obscuridad  y  ]a  des- 
esperación, como  la  sola  conclusión  de  un 
axioma  todavía  más  indubita])le,  como  el  úni- 
co lugar  de  reposo  para  su  invencible  confian- 
za en  la  gr¿ieia  de  Dios,  confianza  ([ue  nadie 
podía  arrancarle.  Está  íntima  y  ])rof  nudamen- 
te ])ersuadido  de  que  Dios  no  le  retirará  su  in- 
varial)le  favor.  Sin  embargo,  no  liay  lugar  per- 
manente para  (pie  el  favor  de  Dios  se  le  mues- 
tre otra  vez  en  este  mundo.  Pero  la  imperiosa 
necesidad  de  sus  santas  y  firmes  convicciones 
le  llevan  á  la  inevitable  conclusión:  «Yo  se  que 
Dios  me  dispensará  su  favor  aun  cuando  sea 
después  (pie  mi  cuerpo  se  haya  deshecho  y  cuan- 
do mi  espíritu  se  haya  separado  de  esta  su  ha- 
bitación de  barro.» 

Tampoco  tiene  gran  fuerza  la  adicional  ob- 
jeción de  que  Jol),  en  el  resto  de  la  controver- 
sia con  sus  amigos  no  vuelva  á  hacer  uso  de 
esa  gran  verdad.  En  efecto,  nunca  se  vuelve  á 
referir  á  ella  ni  para  consolarse  en  los  momen- 
tos más  críticos  de  su  ligurosa  2)ruelm,  ni  para 
arrojar  luz  sobre  el  enigma  de  la  Providencia 
en  la  desigual  distribución  de  los  bienes  y  los 
males,  ni  para  i'efutar  el  favorito  dogma  de 
sus  amigos  (pie  afirma  i\\\e  Dios  retribuye  al 
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lioml^re  en  la  presente  vicia.  Una  doctiina  de 
tanta  importancia  como  lo  es  esta  en  el  asnuto 
que  se  discute,  alegan,  no  ])odía  brillar  instan- 
táneamente en  un  solo  pasaje  y  después  ser  re- 
legada al  olvido.  El  hecho  de  que  no  se  vuelva 
á  mencionar  dicha  doctrina,  ni  se  insista  en 
ella,  se  ])resenta  para  apoyar  la  inferencia  de 
que  el  pasaje  en  cuestión  no  contiene  semejan- 
te doctrina. 

Pero  esto  es  pervertir  \)0\  com])]eto  la  parte 
doctrinal  que  campea  en  todo  el  li])ro  de  Job. 
No  se  presenta  dicha  doctrina  como  la  solución 
de  los  enigmáticos  propósitos  de  la  divina  Pro- 
videncia. Jamás  se  presenta  como  fuente  de 
consuelo  para  los  tentados  y  afligidos.  El  au- 
xilio y  ])rotección  de  los  (pie  sufren,  tienen 
otro  fundamento  más  sólido  (pie  este,  como  se 
puede  ver  en  el  discurso  subsecuente  de  Eliú 
y  en  el  del  Señor  mismo  á  cpiien  estalla  i'eser- 
vado  presentar  el  asunto  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista,  asunto  que  Jol>  y  sus  amigos 
no  hicieron  sino  ol)Scurecer  con  sus  i'azonamien- 
tos.  La  doctrina  de  la  inmortalidad  del  alma 
revelada  á  Job  y  ex})uesta  en  este  pasaje  de  su 
discurso,  sólo  tuvo  por  objeto  apaciguar  el  in- 
terior conflicto  de  su  alma  y  fljar  en  él  la  con- 
vicción de  que  entre  su  alma  y  Dios  reina  la 
])az,  la  cual  ningún  sufrimiento  exterior  ó  tem- 
poral podía  destruir.  Y  efectivamente  así  su- 
cedió.  La  agitación  interior  (pie  le  devoralm 
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cesó  desde  entonces.  Xo  se  volvió  á  sentir  in- 
quieto por  la  aparente  hostilidad  é  ira  de  Dios 
contra  él.  Su  situación  exterior  no  cambió  en 
nada,  el  problema  de  sus  sufrimientos  perma- 
neció tan  misterioso  como  antes;  ])ero  ha  con- 
seguido la  paz  de  su  alma.  Sa])e  que  su  Kedentor 
vive  y  que  aun(pie  sea  después  que  su  exte- 
miado  y  dolorido  cuerpo  se  convierta  en  pol- 
vo, la  densa  mi]>e  que  le  inq)ide  ver  la  faz  de 
Dios  se  disipará.  La  enseííanza  de  la  inmorta- 
lidad lia  realizado  su  ol>jeto.  Xo  hay  necesi- 
dad, por  tanto,  de  ser  repetida.  Lo  que  ya  nada 
tiene  que  ver  con  el  asunto  y  plan  del  Lil:)ro, 
seguramente  que  su  omisión  no  ])uede  ser  un 
argumento  en  contra  de  su  presentación  ahí 
donde  su  introducción  era  esencial. 

Pero  ¿en  qué  sentido,  puede  preguntarse, 
enseña  este  pasaje  la  doctrina  del  Mesías  y  de 
la  resurrección  coi-poral^  ¿Es  nuestro  Eedentor 
el  mismo  de  Job,  y  su  fe  la  niisma  con  la  cual 
el  puebh>  de  Dios  se  regocija  ahora  por  la  com- 
pleta victoria  so])re  la  muerte  y  el  sepulcro? 
En  germen  y  en  sustancia  era  la  misma,  pero 
no  se  originó  ni  se  desarrolló  en  la  conciencia 
de  Job  del  mismo  modo  que  en  los  cristianos. 
Dios  fué  su  redentoi :  Ci'isto  que  ei'a  en  el  prin- 
cipio con  Dios  y  que  era  Dios,  es  el  nuestro. 
Cuando  Job  apela  a  su  Kedentor,  por  supuesto 
que  lo  hace  sin  tener  la  más  remota  idea  de  que 
fuera  la  segunda  persona  de  la  Deidad,  2:>orque 
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<le  la  distincidu  de  ])ei'soiiíi8  en  el  Ser  divino  y 
<le  la  doctrina  de  la  Trinidad,  como  se  nos  en- 
seña en  el  Nnevo  Testamento,  nada  saT>ía,  Pe- 
ro Job  se  dirije  a  Dios  atril )nyéiidole  el  carác- 
ter, y  solicitando  las  funciones  de  un  oficio  qne 
distintamente  corresponden  á  Dios  el  Hijo.  El 
•es  y  lia  sido  siempre  el  Redentor  de  los  opri- 
midos, el  Guardián  y  Protector  de  su  [)ueblo 
j  su  Libertador,  así  de  las  penas  temporales 
como  de  las  eternas,  siendo  las  primeras  sola- 
mente la  somljra  y  el  tipo  de  las  illtimas.  Es 
El  á  qnien  los  santos  de  Dios  son  deudores  de 
la  alegre  esperanza  de  ver  á  Dios  más  allá  de 
la  tumba  y  á  quien  Job  también  esperaba  ver. 
Así  qu3,  la  doctrina  del  Cristo  se  presantaalií 
<3n  sn  aspecto  divino:  no  como  Hijo  de  Al^ra- 
ham,  sino  como  Hijo  de  Dios. 

Ademá-í,  quizá  fué  el  propósito  de  Dios  que 
•el  término  «Kedentor,»  se  enq:)leara  en  este  lu- 
gar en  su  significado  más  profundo,  aunque  re- 
firiéndose al  pariente  más  cercano,  según  el 
uso  patriarcal  y  mosaico.  ¿No  se  ve  la  posi1:>i- 
lidad  de  qne  la  ])alabra  significara  mnclio  más 
<le  lo  que  Jol)  ])retendía  ó  se  imaginaT)a?  ¿No 
sería  para  darnos  un  indicio  del  Divino  Reden- 
tor, quien  es  además  nnestro  pariente  más  cer- 
<?ano,  qnien  lial)iendo  tomado  nnestra  seme- 
janza, se  sujetó  á  la  ley,  para  ser  carne  de 
nuestra  carne  y  hueso  de  nuestros  huesos,  y  te- 
ner el  dei  echo  de  un  pariente  cercano  que  pu- 
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ilieva  defender  nuestra  causa  y  lilírarnos  de  la 
•condenación  de  la  ley  y  de  la  sentencia  de  muer- 
te escrita  en  nuestros  niie]nl)ros,  y  abrirnos  al 
mismo  tiempo  la  vida  y  la  inmortalidad,  con 
la  beatífica  visión  de  Dios^  Así  que  como 
x\braham  vio  el  día  de  Cristo  y  se  regocijó, 
igualmente  puede  decirse  de  Job  que  vio  el  día 
de  Cristo  y  se  alegró.  Solamente  que  fué  á  la 
simiente  de  Aljrahain  a  (piienel  padre  de  la  fe 
vio  en  el  futuro.  Mientras  que  su  divino  Re- 
dentor fué  quien  alegró  la  creyente  alma  del 
patriarca  de  Uz. 

El  aspecto  humano  de  la  ol>ra  de  Cristo  tan- 
to como  puede  bailarse  ])i'efigurada  en  el  libro 
•de  Job,  se  nos  ofrece  ])ri:icipalmente  en  Job 
mismo,  como  el  varón  de  dolores,  abandonado 
y  perseguido  de  sus  amigos,  y  aparentemente 
olvidado  de  Dios;  para  quien  la  ci'uz  fué  el  ca- 
mino que  le  condujo  á  la  corona,  y  el  sufri- 
miento hacia  una  gloriosa  recompensa,  siendo 
el  fruto  de  los  trabajos  de  su  alma  abundante 
en  bendiciones  paia  otros,  y  mientras  por  su 
intercesión  reconcilió  á  sus  tres  amigos  con 
Dios,  él  mismo  quedó,  para  lo  sucesivo,  como 
lina  señal  de  esperanza  ])ara  los  afligidos. 

Es  probal)le  (pie  la  doctrina  de  la  resurrec- 
ción del  cuerpo  no  se  reveló  a  la  mente  de  Job^ 
precisamente  en  la  forma  de  un  general  y  si- 
multáneo levantamiento  de  los  muertos.  8in 
-embargo,  al  menos  en  sustancia,    es  así  como 
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se  pretende  armonizar  este  pasaje  con  nuestra 
vida  ful  lira,  y  tan  natural  y  tan  fuerte  es  nues- 
tra tendencia  a  ti'asferir  las  ideas  que  tenemos 
de  nuestro  modo  de  ser  actual  á  nuestro  glo- 
rioso porvenir,  que  quizá  puede  decirse  con  pro- 
piedad (pie  los  gérmenes  de  la  doctrina  de  la 
resurrección  se  hallan  re\^elados  alií.  A  quien 
yo  mismo  veré,  dice  Job,  y  con  mis  propios 
ojos  y  n;)  otro — era  pues  muy  natural,  creer 
<pie  hablaba  de  sus  ói'ganos  corporales  y  no  de 
su  identidad  ])ersonal  después  de  su  muerte 
que  es  sobre  lo  que  insiste  al  hablar  del  tiem- 
po cuauíio  se  vei'á  liV)re  del  cuerpo  en  que  ahora 
vive.  K)  reviviremos  aquí  las  curiosas  é  inve- 
rosímile  ^  especulaciones  á  que  han  dado  lugar 
estas  palabras,  ni  tampoco  nos  excederemos  en 
discutir  si  Jolj  se  refiere  a  los  ojos  del  alma  o- 
á  los  de  sn  cuerpo.  Bástenos  encontrar  la  suges- 
tión del  enlace  íntimo  que  existe  en  nuestra 
doble  ní'turaleza,  y  en  virtud  de  una  poderosa 
asociación  de  ideas  nos  veremos  compelidos  á 
considei'ar  la  continuación  de  la  vida  de  nues- 
tra alniíi  relacionada  con  la  restauración  de 
nuestro  cuerpo.  Si  á  esto  añadimos  la  ambi- 
güedad de  algunos  términos  empleados  ahí,  los 
cuales  bien  pueden  hal)ei  sido  sugeridos  inten- 
cionalmente  (permítasenos  decirlo)  por  el  Es- 
píritu de  verdad,  entonces  no  será  aventurado 
decir  que  en  ellos  se  contiene  y  se  envuelve  la 
doctrina  de  la  resurrección  tal  como  se  expresa. 
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-en  la  versión  inglesa  y  en  otras  versiones  anti- 
guas y  modernas,  i'esal táñelo  de  todas  maneras 
la  importancia  de  este  pasaje,  al  menos  en  la 
historia  de  la  creencia  en  esa  grande  y  conso- 
lad 0]'a  doctrina  del  Evangelio  del  Hijo  de  Dios, 
aunque  no  se  nos  presente  con  la  claiidad  con 
que  se  halla  en  la  revelación  de  la  dispensación 
cristiana. 


CAPITULO  VII. 


JOB  REFUTA  A  SUS  AMIGOS. 

¿Cómo  pues  queréis  conso- 
larme con  palabras  vanas, 
visto  que  en  vuestras  res- 
puestas no  queda  más  de- 
perfidia? 

JOB  21:34. 

LA  crisis  (le  la  tentación  ha  pasado  ya,  pe- 
ro la  ])er})leji(lad  de  Job  aun  no  desapa- 
rece. Todas  las  inUnencias  qne  KSatanás  lia  pues- 
to en  contra  del  afligido  ¡patriarca,  no  han  sido 
suficientes  para  despojarlo  de  su  invencible 
confianza  en  Dios.  A  pesar  de  la  aparente  evi- 
dencia de  la  hostilidad  de  Dios,  no  deja  de  con- 
fiar en  El,  como  su  Redentor.  No  duda  de  que 
Aquel  mismo  que  ahora  le  aflige  al  fin  le  libra- 
rá  de  todo  sufrimiento.  Pero  el  día  de  su  re- 
dención, aun  no  llega.  Y  tiene  que  continuar 
su  camino  á  tientas,  en  las  tinieblas,  confiando 
en  su  Señor.  El  torbellino  de  sus  angustias  no 
pierde  nada  de  su  fuerza,  y  el  misterio  de  sus 
sufrimientos  es  todavía  inexplicable. 
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Hasta  aquí  Job,  se  lia  dirigido  priiicipal- 
luente  á  Dios.  Ha  sido  con  El,  con  (inien  es- 
pecialmente ha  tenido  cpie  ver,  más  bien  qne 
con  sns  amigos.  Lo  qne  princi})almente  agita- 
ba sn  alma  y  la  cansa  de  la  tentación  ha  sido 
el  tema  de  sn  personal  altei-cado  con  sn  Hace- 
dor. Al  afií'mar  y  i'e])etir  sns  amigos,  como 
lo  hacen  en  cada  nno  de  sns  discnrsos,  la 
doctrina  de  la  providencial  distribnción  del 
snfrimiento,  y  el  aserto  de  qne  son  los  malva- 
dos los  (pie  únicamente  snfren,  bajo  el  jnsto 
gobierno  de  Dios;  Job  inmediatamente  hace 
la  aplicación  á  sn  caso,  movido  por  las  insi- 
nnaciones  de  sns  amigos.  Pero  más  de  nna 
vez  ha  mostrado    victoriosamente  la  falsedad 

de   semejante  generalización: «no   haré 

caso  de  mí  mismo,  despreciaré  mi  vida.  Mas 
nna  cosa  sí  diré:  al  perfecto  y  al  inicno  des- 
truye de  igual  modo.  Si  el  azote  mata  de  re- 
pente, se  ríe  de  la  prueba  de  los  inocentes. 
La  tierra  es  enti'egada  en  manos  de  los  inicuos 
y  El  mismo  cubre  el  rostro  de  sus  jueces.  Si 
no  es  él  ^quién  es^  (9:22-24).  Las  tiendas  de 
los  ladrones  están  en  paz,  y  seguros  los  que 
provocan  á  Dios;  en  sus  manos  hay  abundan- 
cia (12:6). 

Pero  esto  no  fué  sino  una  incidental  digre- 
sión en  el  cui'so  general  de  sns  pensamientos. 
No  fué  de  ninguna  manem  una  discusión  es- 
pecial del  asunto.  La  cuestión  personal  lo  ab- 
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.sorbía  todo  y  hacía  iin])osil)le  cualquiera  oti'a 
"Consideración.  8e  trataba  de  algo  más  caro 
que  la  vida.  Afectaba  los  fundamentos  de  su 
fe  en  Dios.  Tampoco  eia  una  exagerada  ma- 
nifestación de  afecto  ])or  su  reputación,  ó  que 
se  mostrara  tan  celoso  de  su  l)uen  nom])re 
•<|ue  le  fuera  imposil)le  tolerar  la  menor  cosa 
'<pie  pudiei-a  menoscaT)arlo.  Quien  había  so- 
portado la  pérdida  de  sus  iutereses  y  lo  que 
•es  más,  la  de  sus  hijos,  y  había  sobrellevado 
-con  tan  nol)le  resignación  los  sufrimientos  in- 
fligidos en  su  propií)  cuerj)0,  tamlnén  sería 
•capaz  de  soportar  con  serenidad  las  injustas 
•censuras  y  los  gratuitos  reproclies  de  sus  ami- 
bos. No  era  su  ])uen  nombi-e  lo  que  más  esti- 
maba ni  lo  que  le  ])reocupaba  más.  Lo  que 
<le  él  pensaran  las  futui-as  generaciones  ó  la 
estima  en  que  le  tu  vician,  no  era  cosa  á  la 
cual  diera  gran  importancia.  Pero  la  concien- 
<3Ía  que  tenía  de  su  integridad,  sí  era  para  él 
un  tesoro  inalienable.  Esto  nadie  se  lo  podría 
.arrebatar.  Si  aceptaba  como  verdad  lo  que 
sus  amigos  decían,  cosa  que  al  parecer  sancio- 
naba la  rectitud  de  Acpiel  que  gobierna  al 
mundo,  entonces  Dios  estaba  en  su  contra  por 
-delitos  que  tenía  la  conciencia  de  no  haber 
<3ometido.  En  verdad  cpie  se  hallaba  esti-echa- 
<lo  por  el  dilema  más  desconsolador.  Si  des- 
mentía á  sus  amigos,  entonces  la  natural  y 
legítima  inferencia  tenía  cpie  ser  la  de  que 
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Dios  era  injusto.  Y  si  asentía  á  lo  que  sus 
íimigos  decían,  siempre  era  injusto.  Y  en  todo 
•caso  ^cónio  podría  servir  á  un  Dios  que  se 
mostraba  tan  injusto,  despiadado  y  cruel^ 

Al  fin  Satanás  lia  colocado  á  Job  en  una 
posición  tan  desesperante  que  según  })areee 
no  podrá  escapar.  ^Qué  otra  cosa  puede  liacer 
«ino  renunciar  al  servicio  de  Dios?  ^Qué  base 
<le  sólida  confianza  y  de  reverencial  homenaje, 
esenciales  al  culto  de  Dios,  le  quedaban?  De 
tal  manei'a  le  lia  enredado  en  sus  artificios  é 
insidiosos  lazos,  que  al  parecer  no  le  queda 
qué  elegir.  La  caída  de  Jolj  ante  su  adversa- 
rio parece  inevitable. 

Hemos  ])OS(]uejado  taniT)iéu  la  violencia  y 
lo  abrumador  del  conflicto  de  Job,  hasta  su 
desenlace.  Hemos  observado  detenidamente  la 
lucha  de  su  alma,  sus  lastimosas  (piejas,  su 
altercado  con  Dios  y  su  inútil  apelación  por  la 
•cual  implora  del  Todopoderoso  que  se  ponga  de 
su  parte.  Le  hemos  visto  vagaren  todas  direc- 
<:*iones  impelido  por  la  violencia  de  su  interiol 
agitación;  arrojado  li asta  el  ])orde  mismo  del  pre- 
cipicio y  ya  })i*óximo  á  caer  sin  esperanza  en  el 
profundo  abismo  (pie  se  abría  á  sus  pies;  le  he- 
mos visto  caminar  lia])iendo  perdido  casi  por 
•completo e]  eípiilibiioliasta  que,  debido  aun  po- 
<leroso  esfuerzo  de  su  fe  puede  rehacerse,  y  asido 
f  uei-temente  de  lo  invisible  pudo  confortar  su  es- 
píritu sin  el  auxilio  de  nada  exterioi*  y  visi]>le. 


178  EL    LIBRO    DE   JOB. 

Hemos  considerado  también  cómo  la  cues- 
tión personal,  relativ^a  á  Jol),  llegó  a  un  tér- 
mino favorable  para  él,  y  la  intensidad  de  sn 
angustiosa  agitación  disminuyó  considerable- 
mente. Ahora  se  lialla  con  más  calma  y  su 
mente  más  tranquila.  Habiendo  adquirido  la 
convicción  de  la  rectitud  y  bondad  de  Dios,  ee 
siente  animado  ])ara  clamar  á  El  como  su  Re- 
dentor, á  pesar  de  lo  adverso  de  las  a])arien- 
cias.  La  causa  de  su  inquietud  lia  desaparecido. 
La  fuerza  de  la  tentación  ha  cedido.  Satanás- 
no  podrá  apartarlo  del  servicio  de  Dios  en 
tanto  que  permanezca  asido  de  El  con  toda  la 
fuerza  de  su  fe,  la  cual  conserva  á  pesar  de- 
hallarse  contrariado  por  las  sugestiones  de  ^ii 
razón  y  de  sus  sentidos. 

Job  ha  escapado  de  la  caída.  Pero  aun  que- 
da un  problema  que  su  razón  y  sus  sentidos 
apoyan  y  cpie  le  tiene  perplejo  todavía.  Con- 
tinúa asido  de  su  Dios  con  todo  el  poder  de 
su  fe,  pero  su  mente  se  halla  ofuscada  todavía. 
La  solución  que  le  proponen  sus  amigos  no  es 
satisfactoria.  Según  sus  principios,  no  hay  na- 
da misterioso  en  los  actos  de  la  Providencia^ 
relativamente  al  sufrimiento  de  los  hombres. 
Nada  ven  sino  el  recto  y  uniforme  reinado  de 
la  justicia.  Job,  por  el  contrario,  declara  que 
no  es  así.  Para  escapar  de  los  qargos  que  sus- 
amigos  deíbicen  en  su  contra,  demuestra  la 
falsedad  de  los  principios  fundamentales  que 
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asientan.  En  seguida  manifiesta  que  no  es  co- 
mo ellos  aseguran  un  hecho  bien  confirmado 
por  una  invaria])le  experiencia,  el  que  los  justos 
sean  siempre  i'ecompensados  y  que  los  perver- 
sos son  los  que  únicamente  sufren.  Y  este  es 
el  punto  de  que  principalmente  se  ocupa  en  sus 
discursos  restantes. 

Así  es  como  llega  al  conocimiento  de  otra 
verdad  todavía  más  desconsoladora,  verdad 
(|ue  llena  su  alma  de  las  ilias  dolorosas  emo- 
ciones, siempre  que  se 'detiene  á  considerarla, 
y  ante  la  cual  sus  miamos  amigos  quedarían  pas- 
mados si  fijarail%n  ella  su  atención.  La  admi- 
nistración deteste  inundo  no  se  hace  por  prin- 
ci])ios  tan  evidentes  para  el  hombre,  como  ellos 
aseg,ufah.  «  Miradme  bien,  les  dice,  y  os  es- 
palitaréis;  y  aun  pondréis  la  mano  en  vuestra 
boca.  Yo  mismo  cuando  pienso  en  ello,  me  con- 
fundo, y  un  estremecimiento  de  asombro  se 
apodera  de  mí.»  (21:5,  6).  Tan  lejos  queda  la 
maldad  de  i'ecil3Ír  su  justo  castigo  en  este  mun- 
do, que  muchas  veces  los  inicuos  alcanzan  sin- 
gular prosperidad.  «¿Por  qué  siguen  viviendo 
los  impíos,  llegan  á  edad  provecta  y  se  hacen 
poderosos  en  riquezas?  Su  descendeñcik  per- 
manece estable  con  ellos  y  sus  vastagos  se  des- 
arrollan ante  sus  ojos.  Sus  casas  pernlanecen 
sin  temor,  pliies  la  vara  de  Dios  no  cae  sobre 
ellos.  Hacen  saliiiá  sus'chiquillos  como  mana- 
da de  ovejas,  y  sus  hijos  saltan  de  cOntento. 
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Cantan  al  son  del  pandero  y  del  arpa,  y  se  re- 
gocijan al  sonido  de  la  flauta.  Gastan  en  pla- 
"Ceres  sus  días,  y  en  un  momento  l)ajan  al  se- 
pulcro. »  (21 :7-13).  Su  regocijo  y  alegre  pros- 
peridad continúa  hasta  el  fin.  No  experimen- 
tan reveses,  ni  calamidad  alguna  interrumpe 
su  bienestar,  ni  tienen  un  fin  tan  desgraciado 
que  pueda  considerai'se  como  el  castigo  de  suí^ 
maldades,  antes  descienden  al  sepulcro  tran(|ui- 
los  y  contentos.  Embriagados  de  ])lacer  pasan 
Ja  vida  y  llegan  á  su  fin  rodeados  de  toda  cla- 
se de  bienes  terrenales.  Pero  la  consecuencia 
natural  de  todo  es  su  contumacia.  En  su  arro- 
gante é  impía  presunción,  rechazan  toda  suje- 
ción al  Todopoderoso.  «Por  tanto  dicen  á  Dios: 
apálpate  de  nosotros  que  no  nos  gusta  el  cono- 
cimiento de  tus  caminos.  ^ Quién  es  el  Todo- 
poderoso para  que  le  sirvamos?  ^ni  qué  nos 
aprovecha  el  que  oremos  a  El?»  (21:14,  15). 
Bildad  había  dicho  «que  la  luz  de  los  malva- 
dos se  a])agará, »  y  poco  más  adelante  agrega: 
«que  la  destrucción  estalla  a])arejada  a  su  mis- 
mo lado.»  (18:5  y  12).  Job  teniendo  ala  vista 
los  hechos  que  acabalm  de  i'eferir  y  que  la  ex- 
periencia confirma,  replicó:  « ^cuándo  sucede 
<3S0?  Si  tal  es  la  regla  invariable,  ^Porqué tan 
rara  vez  se  apaga  la  luz  de  los  malvados?  )j 
por  qué  tan  pocas  veces  viene  la  destrucción 
sobre  ellos?  ¡Cuan  raro  es  que  Dios  les  repar- 
ta dolores  en  su  ira!  ;y  cuan  pocas  veces  vienen 
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á  sei  como  hojarascas  qne  el  viento  lanza  ó  co- 
mo tamo  que  aiTe1)ata  el  torbellino!»  21:17, 18. 
Sin  embargo,  responden  sus  amigos,   la  re- 
tribución vendrá  sin  duda  alguna,  sólo  que  al- 
gunas ocasiones  se  retarda  un  poco.   Dios  trae- 
rá  sobre  los  hijos  la  ini(|uidad  de  los  padres. 
(5:4;  18:11);  20:10).  Job  refuta  semejante  aser- 
ción, diciendo  que  eso  no  es  retribución  en  el 
propio  sentido  de  la  palabra.  «)T)ecís  queDio& 
tiene  guardada  para  los  hijos  la  iniípiidad  del 
padrea  Más  vale  se  la  inq^ute  á  él  mismo  para 
que  lo  sepa.   Vean  sus  propios  ojos  su  calami- 
dad y  de  la  ira  del  Omnipotente  be])a  él  mismo! 
Porque  ^qué  deleite  tendrá  de  su  casa  despuéí^ 
de  muerto,  siendo  coi-tado  el  número  de  sus 
meses b>  (21:19-21).    ^Qué  puede  afectarle  á  él 
lo  que  suceda  a  sus  hijos,  después  de  haber  de- 
jado de  existir  y  de  haberse  separado  de  este 
mundo ^  Al  hablar  de  esta  manera  incuriían  en 
la  i'e})rensible  presunción  de  «enseñar  á  Dios» 
formulando  leyes  y  afirmando  que  Dios  se  su- 
jetaba á  ellas  en  el  gobierno  del  mundo,  por 
tanto  les  advierte  que  teman  la  sentencia  con 
<;|ue  El  castiga  a  los  sol)erl>ios.   Por  otra  parte 
hace  notar  que  en  los  hechos  del  presente  no 
8e  veía  ninguna  distinción  en  la  distribución  de 
los  bienes  que  disfrutalxm  los  hombres.   Nin- 
guna razón  puede  asignarse  para  que  algunos 
hombres  jamás  sufran   y  otros  siempre  estén 
agobiados  por  el  dolor  y  la  miseria.    «Sin  em- 
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bargo,  decís,  ^dónde  está  la  casa  del  tirano? 
¿y  dónde  la  tienda  del  malvado?  (21:28),  dan- 
do á  entender  con  esto  que  habían  sido  demo- 
lidas ó  que  sus  ruinas  sólo  quedaban  c^mo  mo- 
numentos de  la  justa  venganza  de  Dios.  Mas 
esto  no  es  la  verdad  ni  la  regla  generíil. »  ¿Por 
ventura,  dice  Job,  no  habéis  2:)reguntado  á  los 
viajeros  y  por  sus  informes  no  llegaréis  a  co- 
nocer que  el  día  de  la  destrucción  los  mal- 
vados escapan  y  el  día  de  la  ira  no  están 
presentes?  Frecuentemente  se  les  ve  li])res  de 
las  calamidades  que  afligen  á  los  liombres  me- 
jores. Y  cuando  mueren,  lejos  de  seguirles  la 
execración  ó  de  ser  detenidos  como  malhecho- 
res que  han  sido  cortados  por  la  justa  senten- 
cia del  cielo,  son  llevados  al  sepulcro  con  gran 
distinción  y  seguidos  de  givan  cortejo,  honran- 
do así  su  memoria  y  perpetuando  su  pernicioso 
ejemplo.  (21:32,33). 

Sorprendidos  por  tan  audaz  ataque  contra  su 
princi])al  l)aluarte,  y  ]>or  la  rotunda  negación 
de  todo  lo  que  habían  afirmado  y  sostenido 
por  tanto  tiempo,  como  axioma  incontroverti- 
l3le,  y  lo  cual  constituía  la  base  fundamental 
de  sus  argumentos,  los  amigos  de  Job  se 
vieron  precisados  á  modificar,  materialmente, 
su  manera  de  ataque.  Elifaz  salió  inmediata- 
mente á  ]a  defensa  de  sus  piincipios  con  una 
furiosa  acometida  contra  Job  mismo.  Su  tri- 
llado axioma,  con  toda  la  universalidad  que 
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le  atribuye,  ya  no  se  puede  sostener  después 
de  lo  que  tan  cuerda  y  exactamente  había 
dicho  Job.  Sin  embargo,  Elifaz  está  más  que 
nunca  persuadido,  de  que  revela  el  secreto  de 
los  sufrimientos  de  Job.  Ya  sea  que  pueda 
€stal)lecerse  como  regla  general,  6  ya  sea  6  no 
aplicable  á  cualquiera  otro  caso,  es  incuestio- 
nable que  explica  el  caso  de  Job.  Por  tanto 
ya  no  se  limita  á  encul)iertas  insinuaciones  6 
á  sugestiones  indirectas,  sino  que  al>ierta  y  di- 
rectamente le  acusa  de  graves  é  imperdonal^les 
maldades  y  las  señala  como  la  i'azón  determi- 
nante de  todo  cuanto  sufre.  Dios  no  podía 
tratarle  de  otra  manera  que  con  imparcial  jus- 
ticia. Debía  ser  culpable  de  enormes  delitos 
y  poi'  tanto  ahora  estaba  sufriendo  el  justo  y 
]nerecido  castigo. 

Así  que  todos  sus  argumentos  vinieron  á 
reducirse  á  una  conclusión  bien  sencilla.  ¿Es 
Job  un  miserable  transgresor  ó  nó^  El  cargo 
<3S  terminante  y  directo.  Job  acepta  el  reto  y 
rechaza  el  cargo,  negándolo  enérgicamente. 
Indudablemente  Dios  se  oculta  tras  el  miste- 
rio de  tan  incomparables  sufrimentos,  los  cua- 
les continúan  afligiendo  á  Job,  con  la  misma 
severidad  que  al  principio.  Se  encuentra  muy 
lejos  del  alcance  de  los  sentidos  y  de  la  razón 
del  hombre.  Pero  oculto  como  se  halla,  y 
siendo  imposible  penetrar  á  su  escondido  asien- 
to, para  defenderse   ante  El,  y  conseguir  le 
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libre  ele  las  i usoportables  angustias,  bajólas 
cuales  sufre  Job,  éste,  sin  embai'go,  apela  a  su 
Señor  con  toda  confianza  en  los  siguientes  tér- 
minos: «El  conoce  el  camino  Y)or  donde  voy; 
cuando  me  haya  probado  saldré  como  el  oro. 
Mis  i)iés  han  seguido  resueltamente  sus  pisa- 
das; su  camino  he  guardado,  no  me  desviaré  de 
él.  Del  mandamiento  de  sus  lal)ios  no  me 
apartaré;  más  que  mi  porción  diaria  he  apre- 
ciado los  dichos  de  su  l)0ca. »  (28:10-12). 

Prosigue  manifestando  que  el  mundo  está 
lleno  de  incomprensibles  enigmas,  de  innega- 
bles maldades  que  quedan  impunes,  y  de 
atroces  injusticias  que  nunca  se  castigan. 

Como  los  cargos  hechos  á  Job  se  hallan  to- 
talmente destituidos  de  pruebas  y  no  son  sino 
meras  inferencias  deducidas  de  principios,  que 
como  ya  hemos  visto,  no  se  pueden  coníimar 
por  la  experiencia,  Bildad  no  se  atreve  á  re- 
petirlos, ante  la  solemne  declaración  (pie  Job 
había  hecho  de  su  inocencia  y  ante  la  no  me- 
nos imponente  apelación  que  hace  á  Aquél 
que  escudrina  las  conciencias.  Y  no  teniendo- 
ya  que  decir  en  apoyo  de  sus  argumentos, 
vuelve,  como  Elifaz,  á  su  trillado  tema,  de  la 
depravación  inherente  á  la  naturaleza  humana. 
Nadie  e?  puro  á  la  vista  del  infinito  Dios.  Es- 
te principio  fué  tiat.ido  poi'  Elif¿iz,  muy  al 
principio  de  la  discusión,  y  larga  y  satisfacto- 
riamente contestado  por  Jol).  Tan  pronto  como- 
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coiiipreade  Bildad  la  falsedad  de  su  posición, 
no  se  empeña  ya  en  reforzar  6  ilustrar  sus  ar-^ 
gnmentos,  así  que  después  de  proferir  algunas 
lánguidas  sentencias,  se  condena  al  más  abso- 
luto silencio.  Los  tres  amigos  se  retiraron 
completamente  derrotados. 

Job  no  puede  menos  que  ridiculizarlos  por 
el  fiasco  que  habían  hecho  en  un  asunto  qua 
comenzaron  á  tratar  con  tan  gran  pretensión. 
La  oportunidad  era  demasiado  tentadora  para 
(pie  pudiera  medirse  al  hablar  de  las  falsas^ 
aserciones  de  sus  amigos.  En  lo  que  ha1>ía  di- 
cho respecto  de  la  desigualdad  con  que  Dios, 
en  su  providencia  trata  á  los  hombres,  no  tuvo 
en  manera  alguna  la  intención  de  prejuzgar 
temerariamente  el  carácter  del  Seííor,  ni  tam- 
poco negaba  la  realidad  de  las  retiúljuciones  ó- 
la  sanción  moral.  Afirma  y  haljla  de  la  augus- 
ta majestad  de  Dios  en  términos  tan  ele\'ados 
y  reverentes  como  los  que  emplearon  sus  in- 
terlocutores. Así,  que  mientras  insiste  sobre 
su  integridad,  y  á  pesar  de  los  imponderables 
sufi'imientos  que  se  le  impusieron,  admite  sin 
reserva  ninguna,  en  el  enfático  lenguaje  que 
le  es  propio,  la  realidad  del  providencial  go- 
bierno de  Dios,  y  la  verdad  de  que  los  impíos 
serían  indefectiblemente  castigados.  Esto  no- 
obstante,  sostiene  que  hay  misteiios  en  la  di- 
vina administración,  que  son  imj^íenetrables 
para  el  entendimiento  humano. 
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Este  pensamiento  de  la  imposibilidad  de  que 
<d\  hombre  llegue  por  sus  propias  fuerzas  a 
•comprender  algo  del  plan  divino  en  el  go- 
bierno del  universo,  se  llalla  ilustrado  con 
-admiraljle  belleza.  La  liermosa  y  adecuada 
comparación  con  que  Job  ilustra  diclio  pensa- 
miento, la  toma  del  arte  con  que  el  hombre 
busca  los  metales  preciosos  que  la  tierra  guar- 
da en  su  seno.  Puede  descubrirlos  por  más 
ocultos  que  se  hallen.  Desciende  á  las  entrañas 
de  la  tierra  y  liace  profundas  excavaciones  lejos 
<le  la  haljitación  de  sus  semejantes,  indiferente 
á  los  riesgos  y  obstáculos  que  encuentra,  des- 
vía las  corrientes  de  agua  que  se  oponen  á  sus 
progresos,  y  envuelto  en  la  densa  obscuridad 
que  reina  en  tan  tenebrosos  abismos,  se  abre 
paso  á  través  de  las  montañas  horadando  las  ro- 
cas, hasta  apoderarse  de  los  tesoros  que  busca. 
Pero  hay  un  tesoro  inapreciable  que  jamás 
2)odrán  encontrar  la  constancia  y  la  habilidad 
liumana,  tesoro  cuyo  valor  no  puede  compa- 
rarse á  la  plata  ni  al  oro,  y  que  excede  incom- 
23arablemente  en  valor  á  las  más  ricas  y  precio- 
sas joyas.  Ni  el  más  poderoso  ingenio  del 
hombre,  ni  la  más  ávida  y  prolongada  investi- 
gación podrán  descubrirlo.  ^Dónde  se  hallará 
la  sabiduría?  Y  cuál  será  el  lugar  de  la  inteli- 
gencia? Está  encubierta  á  los  ojos  de  todo 
viviente  y  á  las  aves  del  cielo  se  oculta.  En  el 
mundo  de  los  muertos  no  se  encuentra,  «ellos 
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sólo  han  oído  su  fama.»  Solo  hay  uu  Ser  en 
el  Universo  que  posee  un  conocimiento  ])erfec- 
to  del  vasto  y  admirable  plan  del  golnerno  del 
Universo,  y  quien  arregla  todas  las  cosas  con 
infinita  precisión  y  las  conduce  á  los  resultp.- 
dos  que  les  lia  preordinado.  Y  El,  que  es  infi- 
nito en  sabiduría,  ha  descubierto  al  hombre  en 
•qué  consiste  para  él  la  verdadera  y  práctica 
sabiduría.  «Dios  solo  conoce  su  camino  y  sabe 
■el  lugar  de  ella.  Poi'ípie  mira  hasta  los  extre- 
mos de  la  tierra;  ve  cuanto  está  debajo  de  todo 
el  cielo.  Cuando  dio  al  viento  su  peso  y  tasó 
las  aguas  por  medida;  cuando  prescribió  ley  a 
la  lluvia  y  sendero  al  i'ayo;  entonces  la  vio  y 
la  dio  á  conocer;  la  estalJeció  y  también  la  es- 
cudriñó; y  al  hombre  dijo:  He  aquí  que  el  te- 
mor del  Seííor  es  la  sabiduría,  y  el  apartarse 
■del  mal  la  inteligencia.» 

La  providencia  de  Dios  no  sigue  reglas  tan 
palpaljles,  ni  tan  de  fácil  y  sencilla  aplicación 
•como,  aseguran  los  amigos  de  Job.  Los  proce- 
<limientos  del  infinito  Dios  no  se  ajustan  áprin- 
•cipios  tan  ol^vios  como  los  que  puede  concebir 
el  entendimiento  humano.  A\  contrario,  el  den- 
so v^elo  del  misterio  los  encubre,  y  es  imposi- 
ble levantarlo  para  conocer  sus  designios,  ó 
para  penetrar  los  arcanos  á  que  obedecen  sus 
divinas  disposiciones.  Y  esto  no  porque  sean 
irracionales  ó  porque  la  confusión  ó  el  desorden 
los  caracterice.   La  imposibilidad  de  descubrir 
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el  orden  divino,  no  procede  de  la  falta  de  or- 
den en  el  Univei'so.  El  mundo  no  se  halla  bajo- 
el  dominio  del  acaso,  ni  i'ueda  á  la  ventura  en 
el  es]>acio,  sin  designio  y  sin  ley,  semejante  á 
mía  nave  sin  timón  y  sin  brújula,  azotada  por 
las  olas  é  impelida  por  el  viento.  No  se  halla 
bajo  el  ciego  poder  de  la  inexorable  fatalidad. 
Tampoco  obedece  nnuxtmente  á  las  leyes  físi- 
cas que  se  le  han  prescrito,  ni  gira  solamente 
en  virtud  de  una  serie  de  fijas  y  uniformes  le- 
yes, con  inflexi})le  desprecio  de  todo  cuanto 
sea  extraño  a  sus  inherentes  propiedades,  las 
cuales  con  incontrastable  precisión,  se  adaptan 
á  sus  j)ropias  afinidades;  como  si  no  o])edecie- 
ra  á  las  leyes  de  un  orden  superioi-,  ni  estuviera 
subordinada  á  un  supremo  designio  ni  á  un  fin 
más  elevado.  El  h5U})remo  Regulador  del  uni- 
verso no  es  un  ciego  y  ca])richoso  tirano  cuyo- 
podei'  absoluto  no  tiene  más  ley  que  su  arbi- 
traria voluntad;  no,  por  el  contrario,  obra  guia- 
do por  su  infinita  sabiduría  y  siguiendo  un  plan 
l)erfectamente  meditado  y  digno  de  su  augusta 
grandeza. 

La  sa])iduría  infinita  rige  al  universo  en- 
tero. El  que  adapta  las  fuerzas  físicas  de  la 
materia  con  tan  admirable  precisión,  y  regula 
su  acción  con  tan  exquisita  delicadeza,  de  mo- 
do qne  mantienen  en  perfecto  equilibrio  y  sin 
trastorno  ninguno  el  vasto  y  complicado  mo- 
vimiento de  la  gran  maquinaria  del  universo,. 
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;á  través  de  las  edades.  El  que  conserva  y  per- 
petúa tan  universal  armonía  en  todas  las  cosas 
materiales,  «dando  al  viento  su  peso  y  tasando 
las  aguas  por  medida,»  ordena  con  igual  sabi- 
<luría'los  innumeraljles  é  incomprensibles  suce- 
sos de  la  vida  humana.  Hay  pues  un  método 
y  un  orden  divinos.  Hay  un  plan  infinito  y 
.<ligno  de  la  suprema  inteligencia  que  lo  mane- 
ja, y  el  cual  lleva  el  sello  de  la  sabiduría  divi- 
na; plan  que  ya  nos  fué  declarado. 

;Ño  podremos,  sin  embargo,  alcanzar  una  per- 
fecta comprensión  de  él. No  podemos  ver  cómo 
í^e  ajustan  sus   varias  ¡martes,    ó  cómo  pueden 
4irmonizarse  con  la  perfección  suma  de  (]uien 
lo  lia  ordenado  y  lo  dirije.   Hay  muclio  que  á 
la  mente  liumana  parece  repugnante  con  una 
iidministración  bien  ordenada.  Hay  muclio  que 
no  podremos  explicar,  mucho  que  no  jKxlremos 
comprender.    Muchas  cosas  hay  que  nos  con- 
funden siempre  que  intentamos  explicárnoslas. 
No  podemos  ver  por  qué  razón  existen,  ni  por 
<pié  las  permite  Dios,  ni  cómo  puede  justificar- 
le el  que  las  permita.    Teniendo  en  cuenta  por 
una  parte  lo  limitado  de  nuestro  entendimien- 
to y  por  otra  el  escaso  mlmero  de  hechos  ol)- 
^ervados,  es  una  pretensión  insensata  querer 
penetrar  en  tan  insondables  profundidades  o 
medir  lo  inconmensuraT)le.   Ni  la  más  prolon- 
gada y  minuciosa  indagación,  ni  la  investiga- 
ción más  laboriosa  nos  podrán  llevar  al  cono- 
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cimiento  de  los  altos  designios  de  Dios.  La- 
sabiduría  lo  rige  todo,  y  una  sabiduría  más  va- 
liosa (]ue  el  oro  y  de  precio  más  elevado  que- 
los  rubíes.  Pero  ni  el  entendimiento  más  pers- 
picaz, ni  la  más  infatigaT)le  aplicación  de  las- 
facnltades  de  la  humana  inteligencia,  llegaron, 
á  comprender  sus  arcanos.  El  secreto  que  re- 
suelve todos  los  misterios,  armoniza  todas  laa 
dificultades,  reconcilia  todas  las  contradiccio- 
nes y  reduce  á  la  más  perfecta  armonía  y  orden 
esta  aparente  confusión:  se  encuentra  única 
mente  en  la  mente  divina. 

El  lioni])re  no  puede  razonablemente  aspirar 
a  la  posesión  de  la  sabiduría  absoluta.  Mas  el 
Todopoderoso  ha  tenido  la  misericordiosa  con- 
descendencia de  revelarnos  lo  necesario  para  re- 
glar nuestra  vida.  No  d ebe  el  h ombre  pretender 
llegar  al  conocimiento  de  cómo  gol)ierna  Dios  al 
mundo,  ó  de  las  reglas  C[ue  le  ha  prescrito  para 
la  realización  de  sus  altos  designios;  bástele  sa- 
ber que  se  le  ha  enseííado  lo  suficiente  para  nor- 
ma de  su  conducta  y  gobierno  de  su  vida.  No 
podrá  descifrar  los  misterios  de  la  Providencia, 
pero  sí  puede  aprovecharse  de  las  lecciones  que 
le  suministran,  y  comprender  lo  que  más  in- 
mediatamente se  relaciona  con  él,  á  saber:  sus 
personaales  deberes.  No  necesita  saber  el  fin  á 
que  obedece  cada  una  de  las  cosas  que  Dios 
permite  ú  ordena,  pero  sí  necesita  saber  cómo 
podrá  cumplir  el  verdadero  fin  de  su  existen- 
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cia  para  asegurar  su  eterna  felicidad;  y  esto 
Dios  se  lo  revelo.  «El  temor  del  Señor  es  la 
sabiduría,  y  apartarse  del  mal,  la  inteligencia. » 
(28:28). 

Al  llegar  aquí,  Jo))  se  detiene  por  un  mo- 
mento como  antes  lo  había  hecho  para  que  sus^ 
amigos  le  repliquen,  si  es  que  tienen  todavía 
que  decir.  Pero  ya  saa  debido  á  su  oljstinada 
manera  de  ver  las  cosas,  que  juzgaron  inútil  se- 
guir argumentando,  ó  ya  sea  que  comenzaron  a 
sospechar  lo  insostenible  de  su  posición  y  a  [)er- 
cibir  que  había  más  misterio  en  el  caso  de  su 
angustiado  amigo,  de  lo  que  se  hal)ían  imagi- 
nado, lo  cierto  es  que  ya  no  hablaron.  Enton- 
ces Job  comenzó  a  exponer  el  incomprensi])le 
enigma  de  sus  sufrimientos.  Sns  amigos  nin- 
guna luz  haljían  arrojado  sobre  tan  aflictiva 
dispensación  y  él  tampoco  alcanza  a  vei*  algo. 
Se  detiene  á  considerar,  por  extenso,  su  pasa- 
da felicidad,  comj)arándola  con  la  amargui-a  de 
su  estado  presente,  y  por  último,  afirma  del 
modo  más  solemne  su  inocencia  y  niegíf  haber 
cometido  alguna  falta  por  la  cual  se  le  deba 
tratar  de  semejante  manera.    (29-81). 

Aquí  concluyen  las  palabi'as  de  Job.  Se 
halla  frente  á  frente  de  un  misterio  totalmente 
incomprensible  para  él.  No  tiene  ninguna  teo- 
ría, ni  puede  imaginarse  alguna  que  explique 
la  causa  de  sus  calamidades.  Sus  amigos  guar- 
dan silencio,  pero  fué  Job  quien  los  hizo  ca- 
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llar.  Continúa  apoyado  de  su  fe  en  Dios,  á 
pesar  de  las  dañadas  sugestiones  que  mortifi- 
•cansu  alma  y  de  las  cuales  no  puede  librarse, 
j  á  pesar  de  los  hechos  epie  tiene  á  la  vista, 
pero  que  ni  puede  ex[)licar  ni  escapar  de  ellos. 
Por  tanto  como  antes  haijía  dicho:  «delante 
de  Dios  está  turbado ;  cuando  lo  considera 
tiemljla,  pues  que  Dios  Jia  Jiecho  tímido  mi 
•corazón,  y  el  (3mnipotente  me  ha  aterrado.» 
(23:15,  IG).  Siempi'e  (pie  piensa  en  Dios,  se 
-apodera  de  su  alma  una  angustiosa  aprehen- 
sión de  terror  que  le  es  imj)Osible  evitar.  .  Se 
siente  presa  de  una  agitación  tal,  que  no  le  es 
dado  apaciguar.  Satanás  no  ha  logrado  per- 
derlo, pero  le  ha  sumergido  en  las  tiuie)>las 
más  densas  y  en  los  más  amai'gos  sufrimientos 
j  pai'a  salir  de  ellos  no  encuentra  el  camino. 
Su  ])iadosa  confianza  aun  (pieda  en  pie.  ^Aun 
sigue  confiando  en  su  lledentor  (piien  sin  duda 
-se  revelará  á  su  alma  aun  cuando  sea  después 
<pie  su  piel  se  haya  destruido  y  su  carne  se 
haya»con vertido  en  polvo,  y  cuando  su  espíri- 
tu se  halle  lil^re  de  las  ataduras  del  cuerpo. 
Pero  ¿¡permitirá  Dios  que  su  afligido  siervo  si- 
^a  su  marcha  en  tinieblas,  ago]>iado  bajo  el 
j)eso  d(}  la  carga  que  le  oj)i*ime,  y  esperando 
contra  toda  esperanza?  ¿Deberá  morir  Job, 
«envuelto  en  la  negra  nuije  que  le  rodea? 


CAPITULO  VIII. 


E  L  I  U  . 

Entonces  se  encendió  la  ira 
de  Eliú,  hijo  de  Baraquel.  Bu- 
zita,  de  la  familia  de  Ram: 
contra  Job  se  encendió  su  ira 
por  cuanto  se  había  justifica- 
do á  sí  mismo  más  bien  que  á 
Dios;  y  contra  sus  tres  amigos 
se  encendió  su  ira,  por  cuanto 
no  hallaron  qué  contestar,  .y 
con  todo  habían  condenado  á 
Job. 

Job  32:2,  3. 

LOS  amigos  de  Joh  ya  no  pudieron  resp<ni- 
derle;  y  sin  embai'go  es  evidente  (pie  se  le 
■debe  contestar.  Job  lia  hecho  callar  a  sus  ami- 
gos j  les  ha  demostrado  cpie  los  principios  que 
<3on  tanta  arrogancia  le  haljían  opuesto,  ni  ex- 
plican el  misterio  de  la  providencia  en  general 
ni  resuehen  el  enigma  de  su  ]:)ropio  caso.  Es- 
to no  obstante,  el  asunto  no  ha  llegado  á  un 
resultado  satisfactorio,  ni  a  uno  en  el  cual  pu- 
diera dejarse.  Los  tres  amigos  intentaron  jus- 
tificaí*  los  actos  de  la  Providencia,  mas  la  tal- 

13 


194  EL    LIBRO    DE   JOB, 

sedad  de  sus  argumentos,  sólo  sirvieron  para 
ponerla  en  riesgo  de  ser  censurada,  porque  no 
eran  adecuados  para  el  objeto.  Pretendieron 
convencer  a  Job  de  que  no  tenía  derecho  de 
quejarse  de  los  sufrimientos  que  Dios  le  había 
enviado  ó  permitía  que  le  afligieran;  pero  no 
fueron  felices  en  su  intento.  Job  defendió  vic- 
toriosamente su  puesto  en  contra  de  sus  ami- 
gos, pero  había  el  riesgo  de  que  su  victoria  so- 
lare ellos  causara  la  impresión,  tanto  en  él  como 
en  otros,  de  que  había  triunfado  igualmente  en 
su  controversia  con  Dios.  Tan  peligrosa  impre- 
sión debía  evitarse,  tanto  por  causa  de  Job, 
como  por  causa  de  aquellos  que  debían  ser  alec- 
cionados por  su  asombrosa  prueba,  y  ¡^or  el 
Libro  que  recuerda  tan  extraordinarios  sucesos. 
En  la  vehemencia  ele  su  oposición  a  sus 
amigos,  y  abrumado  por  la  violencia  de  su  in- 
terior conflicto,  es  evidente  que  Job  se  excedió 
en  sus  pala])ras,  las  cuales,  indudablemente 
no  se  deben  aprobar,  porque  cuando  menos 
aparentemente  condenan  ó  niegan  la  equidad 
del  gobierno  de  Dios.  Sin  embargo,  se  requiere 
mucha  circunspección  para  juzgar  sus  expresio- 
nes y  pai'a  apreciar  su  verdadero  significado. 
Se  le  debe  indulgencia  por  las  circunstancias 
en  que  habló.  Fueron  expi'esiones  arrancadas 
por  la  amargura  de  su  dolor,  y  en  medio  del 
tumulto  en  que  se  hallaban  sus  sentimientos, 
bajo  la  terrible  presión  de  sus  desastres  y  bajo 


ELir.  195 

la  inñueucia  del  exasperante  tratamieato  de 
sus  amigos,  y  no  deben  juzgarse  como  si  hu- 
bieran sido  dichas  en  m  nnentos  de  calma  y 
de  reposo.  Pero  si  Job  üo  pecó,  sino  en  es- 
te sentido,  que  impelido  j^or  su  desesperante 
situación,  y  por  lo  intolt^.-íblede  sus  calamida- 
des algunas  veces  resbahi  de  lo  cual  después 
se  arrepintió,  y  si  sus  j*;íiabras  no  expresan 
el  estado  normal  de  su  niente,  entonces  sus 
yerros  no  demandan  neco-riamente  corrección. 
Eu  todo  caso,  el  liecli^  *  '.^  que  Job  se  halla- 
ba ofuscado  por  el  más  irv":'<:)nciliable  conflicto. 
8e  v^eía  es*trechado  por  \\\s  «lilenia  del  cual  no 
podía  escapar  por  su  pi  =  =[/ia  hal)ilidad  ó  des- 
treza. Sus  más  íntimas  }  profundas  conviccio- 
nes se  hallaban,  al  parere]*,  en  el  más  deses- 
perante antagonismo.  ]*(>;' una  parte  teníala 
conciencia  de  su  integral::-*!,  que  le  era  más 
cara  cpie  la  vida  y  que  i!«>  i^odía  ni  negar  ni  le 
era  posible  prescindir  d  -lia,  así  que  estaba 
dispuesto  á  sostenerla  á  -Ja  costa.  Cree  fun- 
dándose en  el  testimonia  ■\-:  su  conciencia,  que 
no  es  ni  un  mentecato  üí  uu  malvado,  y  por 
tanto  confiadamente  apv'iri  á  Aquel  que  escu- 
driña los  corazones  á  fi/  'o  que  se  pruébela 
rectitud  de  su  pasada  vi  •:.  Pero,  en  tal  caso, 
¿cómo  podrá  conservar  -:  fe  en  la  justicia  y 
rectitud  de  la  Providem  i;: :  Un  Dios  que  da  el 
triunfo  á  los  malvados  }  '^ige  á  los  inocentes, 
^cómo  podrá  ser  un  Di-  -  -into  y  recto?  Job 
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no  puede  reconciliar  esas  dos  verdades  aunque 
cree  igualmente  en  ambas  y  no  puede  dejar  de 
creerlas.  Sin  embargo,  la  rectitud  é  ingenuidad 
de  su  alma  uo  le  permiten  ceri*ar  los  ojos  ante 
un  hecho  que  tan  claro  se  le  presenta.  Y  como 
su  candor  no  le  ]iermite  ocultar  nada,  dice 
cuanto  siente  con  ingenua  franqueza. 

Su  controversia  en  cuanto  a  la  providencia 
de  Dios,  no  se  limita,  sin  embargo,  á  unos 
cuantos  apasionados  arranques  que  en  momen- 
tos de  reflexión  y  de  calma  alegremente  reti- 
raría. No,  se  ve  forzado  á  sostenerla  por  una 
necesidad  de  conciencia  de  la  cual  no  le  es  po- 
sible prescindir.  Ha  justificado  su  integridad 
contra  las  temei'arias  suposiciones  de  sus  ami- 
gos y  contra  sus  infundadas  acusaciones.  ^Pero 
cómo  podrá  vindicarse  ante  la  rectitud  divinad 
He  aquí  el  problema  que  ahora  le  aflige.  Sus 
amigos  no  han  pedido  arrojar  ninguna  luz  sobre 
^el  asunto,  y  él  se  halla  en  la  misma  obscuridad 
que  ellos.  Esto  no  obstante  continúa  asido  de 
su  invenci])le  fe  en  la  justicia  de  Dios,  y  nada 
le  podrá  obligar  á  dejarla.  Aunque  abrumado 
por  el  amargo  conflicto  de  su  ahna,  retiene, 
sin  emlmrgo,  esta  gi'an  verdad,  y  continúa  lu- 
chando hasta  que  prorrumpe  en  la  triunfante 
■expresión  de  su  confianza  en  Dios,  con  la  cual 
manifiesta,  sin  la  más  leve  soml)ra  de  duda, 
su  fe  en  lo  invisible,  á  pesar  de  la  flagrante 
oposición  de  sus  sentidos:  <cYo  sé  que  mi  re- 


ELIU.  19T 

dentor  vive,»  y  que  la  justicia  divina  tan  mis- 
teriosa liasta  aquí  se  manifestará  al  fin,  j 
aunque  el  Señor  me  haga  sufrir  hasta  perecer  en 
este  mundo,  me  vindicará  en  el  venidero.  Pero 
á  pesar  de  su  noble  y  Ijrillante  manifestación. 
de  confianza,  la  negi'a  nube  del  presente  no  se. 
disipa.  La  justicia  divina  irradiará  al  fin  en 
todo  su  esplendor;  ¿p3ro  por  qué  se  halla  aho- 
ra tan  extraííamenfe  obscurecida?  A  esta  cues- 
tión, Job  no  puede  responder,  y  aunque  su 
confianza  le  lleva  á  reconocer  la  justicia  de 
Dios,  es  después  de  todo,  una  confianza  en  un 
Dios  que  al  parecer  se  empeña  en  ocultarse. 

Un  ligero  vislumbre,  al  menos  de  uno  de  los 
propósitos  de  la  ])rueba  de  Job,  se  ha  dejado 
entrever  al  lector  desde  el  principio  del  Libro, 
en  lo  que  allí  se  dice  de  la  agencia  de  Satanás. 
Este  iri'econciliable  enemigo  del  hombre  fra- 
guó la  perdición  de  Job.  Incrédulo  por  com- 
pleto en  cuanto  á  la  realidad  del  bien  en  el 
hombre,  tendió  un  lazo  á  Job,  lisonjeándose 
perversamente  de  que  logizaría  la  perdición  de 
este  ]>uen  hombre,  y  le  obligaría  á  renunciar 
al  servicio  de  Dios.  El  Señor  le  permitió  poner 
á  prueba  sus  perversas  maquinaciones  entera- 
mente á  su  arbitrio;  pero  felizmente  el  resulta- 
do fué  su  completa  derrota.  =Tan  formidable- 
mente asediado  como  se  vio  Job,  y  reducido 
como  estuvo  á  la  situación  más  desesperante, 
sin  embargo,  jamás  perdió  la  confianza  en  sii 
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Dios,  hasta  que  al  fiii  cayo  á  sus  pies  vencida 
la  teutación.  Esto  ha  sucedido  siempre  (pie  se 
lia  permitido  á  la  perversidad  del  espíritu  ma- 
ligno, y  á  la  crueldad  de  los  hombres  malos, 
levantarse  contra  los  santos  de  Dios,  para  que 
revelen  la  realidad  y  el  poder  de  su  piedad  y 
temor  á  Dios.  Los  mártires  del  Señor,  sufrien- 
do por  su  amor  y  adhesión  a  El,  manteniéndose 
firmes  á  pesar  de  todí)s  los  medios  empleados 
para  vencer  su  fidelidad,  ilustran  y  demuestran 
la  realidad  del  bien  y  glorifican  a  Dios  en  sii 
prueba.  Los  designios  de  Satanás  los  hemos 
visto  en  los  desastres  que  trajo  sobre  Job,  pero 
también  hemos  visto  cuan  victoriosamente  que- 
daron frustrados.  ¿Pero  cuál  era  el  designio  de 
Dios?  Esto  no  se  ha  expuesto  todavía.  Sin 
embargo,  no  podemos  dejar  de  creer  que  Dios 
tuvo  algún  propósito  al  permitir  que  Satanás 
acometiera  contra  Jo))  con  la  fiereza  con  que 
lo  hizo.  Este  no  podía  ser  el  proporcionar  al- 
gún desahogo  al  mal  humor  y  melancolía  de 
Satanás,  porque  Dios  no  simpatizaba  con  su 
situación,  tampoco  pudo  haber  sido  el  ol>tener 
una  prueba  de  la  realidad  y  solidez  de  la  pie- 
dad de  Job,  porque  él  la  conocía  tan  profun- 
damente antes  como  después  de  tan  dura  prue- 
ba y  no  necesitaba  un  testimonio  tan  incom- 
petente; ni  menos  aún  del)emos  suponer  que 
Dios  permitió  vinieran  sobre  su  fiel  siervo  tan 
incomparables  calamidades,  sólo  para  conven- 
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cer  á  Satanás  de  cuan  falsas  y  temerarias  eran 
sus  maliciosas  sugestiones.  Dios  evidentemen- 
te tuvo  algún  propósito  en  todo  esto,  del  cual 
Job  debía  ser  el  objeto  directo  y  a  él  sólo  de- 
bía afectar.  Dios  no  pudo  hacer  de  su  siervo 
un  instrumento  pasivo  pai-a  efectuar  algo,  lo 
cual  no  se  relacionalja  con  la  persona  é  intere- 
ses de  su  siervo.  Xo  pudo  haberle  hecho  su- 
frir como  un  mero  espectáculo  para  otros  si  no 
liubiera  habido  en  ello  algo  conveniente  para 
Job  i^ismo.  De])ió  haber  un  propósito  tan  be- 
néfico é  intei'esante  ¡mra  el  mismo  Job,  que 
pudiera  justificar  amplia  y  adecuadamente  la 
Providencia  de  Dios,  al  ])ermitir  (pie  su  siervo 
fuese  tratado  de  semejante  manera  y  sufriera 
tan  en  alto  grado. 

Algo  más  podemos  inferh'  del  propósito  di- 
vino de  lo  que  poco  después  sucedió.  Ya  he- 
mos visto  cuan  victoriosamente  resistió  Job  la 
severa  y  sutil  prueba  á  que  se  le  sometió.  Nos 
liemos  convencido  de  que  la  desesperada  lucha 
¡í  través  de  la  cual  pasó,  j^uso  de  manifiesto  y 
fortaleció  su  piadosa  fe.  Job  aprendió  á  soste- 
ner su  confianza  bajo  nuevas  y  más  difíciles 
circunstancias.  Tuvo  oportunidad  de  ejercitar- 
la en  un  orden  de  cosas  más  elevado.  Sin  nin- 
gún auxilio  ni  apoyo  externos,  y  no  obstante 
las  contrarias  sugestiones  de  sus  sentidos,  se 
mantuvo  en  su  puesto  poniendo  sencillamente 
su  fe  en  lo  invisible.    Semejante  esfuei-zo  no 
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podía  sino  vigorizar  su  fe.  Lo  que  Job  apren- 
dió y  expuso  con  tanta  seguridad  diciendo:  «yo 
sé  que  mi  Kedentor  vive,»  a  pesar  de  todo  lo 
que  conspií'aba  para  desarraigar  su  fe  y  des- 
truir su  piadosa  confianza,  fué  evidentemente 
seguido  de  una  positiva  y  decisiva  ganancia  es- 
piritual. De  este  modo  se  vio  elevado  á  una 
esfera  espiritual  de  un  orden  superior. 

Juntamente  con  esta  elevación  y  aumento  de 
la  fe,  ó  mientras  ella  tenía  lugar,  Job  obtuvo 
un  nuevo  desarrollo  de  percepción  espiritual  y 
mayor  perspicacia  para  penetrar  en  las  verda- 
des religiosas.   Ansiosamente  y  á  tientas  l)us- 
.aba  algo  que  sirviera  de  apoyo  á  su  pJma  fa- 
igada    en  los  momentos  de  mayor  angustia, 
agrando  al  fin  afianzarse  de  la  doctrina  de  su 
n mortalidad  como  de  un  sólido  poste,  ])repa- 
rándose  de  este  modo  sin  sal)erlo  ni  pensarlo, 
para  su  presente  situación.   Un  nuevo  elemen- 
to de  verdad  ha  ganado  en  su  lucha  un  nuevo 
campo  donde  puedan  apoyarse  las  almas  ten- 
tadas, un  nuevo  y  aljundante  manantial  de  con- 
suelo para  los  sedientos  y  fatigados. 

Aunque  todavía  podríamos  conocer  algo 
más,  por  inferencias,  en  cuanto  al  designio  de 
esta  obscura  y  misteriosa  dispensación,  senti- 
mos, sin  embargo,  la  necesidad  de  una  decla- 
ración autoritativa  del  propósito  de  Dios.  Sen- 
timos igual  y  particularmente  esta  necesidad, 
tanto  por  causa  de  Job,  como  por  aquellos  que 
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tienen  que  ser  aleccionados  con  su  ejemplo;  una 
declaración  que  fije  la  cnestión  suscitada  entre- 
Job  y  sus  amigos,  qué  distintamente  establez- 
ca  la  verdad,  que  en  vano  ellos  han  intentado 
aclarar;  que  armonice  los  principios  antagóni- 
cos que  fatigan  el  alma  de  Job,  y  que  vindique- 
amplia  y  satisfactoriamente  la  rectitud  divina, 
que  hasta  ahora,  al  parecer,  ha  sido  impug- 
nada. 

La  solución  de  tan  difícil  ])roT)lema  fué  dada 
en  parte  por  Eliú  y  en  j^arte  por  eJ  Señor  mis- 
mo. Eliú,  que  por  jDrimei'a  vez  se  nos  presenta, 
ahora,  y  cuya  compostura  y  prudenciase  hallan 
ligeramente  descritas,  lo  mismo  que  los  moti- 
vos cpie  lo  detei-minaron  a  hablar,  se  dirije  pri- 
meramente á  Jol>,  por  una  serie  de  discursos, 
con  breves  interru})ciones  como  ¡^ara  dar  lugar 
a  Job  de  contestarle  si  algo  tenía  que  decir. 
Job  nada  i'esponde.  Después  de  esto  el  Señor 
halóla  á  Jol),  desde  un  tor1:>ellino,  concluyendo 
todo  con  la  restitución  de  Job  a  un  estado  de 
prosperidad  mayor  del  (pie  antes  había  disfru- 
tado. 

Ninguna  porción  del  Libro  ofrece  más  difi- 
cultades para  su  estudio  que  los  discursos  de 
Eliii,  y  sobre  ninguna  otra  se  han  emitido  ma- 
yor diversidad  de  pareceres.  Una  gran  diver- 
gencia de  opiniones  se  encuentra  desde  muy 
ati'ás,  tanto  respecto  del  lugar  que  se  les  asig- 
nó, como  respecto  de  las  razones  j^or  las  cuales 
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se  introducen;  en  qué  sentido  y  hasta  qué  gra- 
do la  solución  del  enigma  propuesta  por  Eliú 
-concuerda  con  la  del  Señor,  ó  por  qué  se  dan 
■dos  en  lugar  de  una.  La  incertidunibre  crece 
•en  proporción  de  la  dificultad  que  se  nota  de 
armonizar  lo  que  Eliú  dice  con  las  enseñanzas 
•del  Señor,  por  una  parte,  y  por  otra,  por  no 
poder  distinguir  clara  y  distintamente  los  sen- 
timientos expresados  por  Eliú,  de  los  que  an- 
tes habían  manifestado  Job  y  sus  amigos. 

Muchos  afirman  que  las  enseñanzas  de  Eliú 
y  las  del  Señor,  son  del  todo  diferentes,  pero 
<^ue  las  de  los  amigos  de  Job  son  idénticas  con 
las  de  Eliú,  y  que  en  consecuencia  lo  expuesto 
por  éJ  en  nada  contribuye  para  formar  un  con- 
<íepto  exacto  de  la  cuestión.  La  solución  que 
ofrece  del  enigma  de  la  Pj'ovidencia  es,  en  con- 
cepto de  alguDOS,  suljstancialmente  la  misma 
que  la  de  Elifaz  y  sus  compañeros,  en  conse- 
•cuencia  cae  bajo  la  misma  condenación  y  que- 
da anulada  por  la  posterior  decisión  del  Señor, 
la  cual  es  la  única  aceptable  y  la  que  solamen- 
te considera  el  caso  como  se  debe.  Partiendo 
•de  esta  hipótesis,  se  dice  que  Job  no  responde 
nada,  porque  nada  avanza,  puesto  que  nada 
hay  digno  de  refutarse  que  no  lo  haya  refuta- 
do ya  amplia  y  satisfactoriamente.  Y  si  el  Se- 
ñor no  hace  ninguna  mención  de  él  es  porque  lo 
considera  como  un  intruso  que  nada  ha  dicho 
digno  de  atención,  y  se  da  por  sentado  que  cae 
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"bajo  la  misma  censura  pronunciada  contra  los 
:amigos  de  Job,  cuyas  doctrinas  simplemente 
repite. 

Entre  los  que  sostienen  la  anterior  teoría 
hay  todavía  gran  diversidad  de  o-piuiones  en 
•cuanto  á  la  habilidad  de  Eliú  en  la  presentación 
del  asunto.  En  concepto  de  algunos  no  es  sino 
un  fatuo,  vano  y  presuntuoso  entrometido,  que 
quiso  figurar  entre  personas  respetables,  emi- 
tiendo sus  falsas  opiniones  después  que  aquellos 
sabios  y  venerables  hombres  habían  callado  ya 
^nte  tan  difícil  problema,  no  obstante  que  lo 
habían  tratado  como  él  no  era  capaz  de  hacer- 
lo. Otros  conceden  á  sus  argumentos  y  considera 
<3Íones.  muchas  cualidades  buenas,  y  dicen  que 
los  varios  puntos  de  que  se  ocupó  fueron  tratados 
por  él  con  magistral  destreza  y  vigor.  Estos  lo 
consideran  como  un  representante  de  la  razón 
humana  manifestando  lo  que  es  capaz  de  alcan- 
ííar  sin  la  ayuda  de  una  revelación  inmediata. 
No  dio  la  verdadera  solución  de  los  misteriosos 
problemas  de  la  divina  Providencia,  pero  esto 
se  debe  tínicamente  a  que  semejantes  arcanos 
«stán  fuera  del  alcance  de  la  inteligencia  huma- 
na, entregada  á  su  propia  fuerza.  Sólo  Dios 
puede  dar  la  legítima  explicación  de  un  asunta 
<]^ue  como  este  se  escapa  á  la  sabiduría  y  saga- 
cidad humanas.  En  este  concepto  la  falta  de 
Eliú  en  no  haber  avanzado  más  que  los  amigos 
de  Job,  en  las  explicaciones  del  enigma,  sólo 
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sirve  para  hacer  más  palpable  la  necesidad  de- 
la  intervención  del  Señor  mismo  si  se  quería 
llegar  a  una  explicación  satisfactoria. 

En  todo  caso  parece  del  todo  improbable 
que  se  concediera  tanto  espacio  a  un  personaje 
(pie  3'ealmente  no  contribuye  sino  muy  poco  al 
propósito  del  Libro  y  que  no  hace  sino  repetir 
lo  que  ya  habían  dicho  los  amigos  de  Job.  Es- 
te modo  de  ver  el  asunto,  naturalmente  abria 
el  camino  a  otra  hipótesis  que  tamT)ién  tiene 
sus  ]>artidarios  y  la  cual  consiste  en  afirmar 
que  los  discursos  de  Eliü,  originalmente  no 
formaron  ¡^arte  del  Li1:)ro,  sino  que  fueron  aña- 
didos postei'iormente.  Según  piensan  algunos, 
semejante  adición  destruye  la  simetría  y  per- 
fección de  la  oJji'a;  y  según  otros,  añade  nue- 
vos y  muy  importantes  pensamientos,  pero  a 
pesai*  de  esto  no  formó  parte  integrante  del 
plan  de  la  ol^ra  tal  como  fué  originalmente  es- 
ci'ita. 

Las  dificultades  que  se  han  suscitado  al  tra- 
tar de  averiguar  el  \^erdadero  propósito  de  Eliú, 
estamos  seguros  que  desaparecen,  y  las  hipóte- 
sis fundadas  sol)re  ellas,  vienen  abajo,  estudian- 
do con  más  cuidado  el  discurso  que  se  le  atri- 
buye, así  como  el  lenguaje  en  que  se  expresa. 
Es  claro  que  el  propósito  del  autor  del  Libro 
no  fué  ])resentar  á  Eliú  de  acuerdo  con  los  ami- 
gos de  Job,  en  su  réplica  a  éste.  Al  contrario, 
declara  que  se  halla  en  igual  desacuerdo  con 
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las  dos  partes  eoiiteudientes.  Contra  «Job  se 
^nceudió  su  ira,  porque  se  liabía  justificado  á 
«í  mismo  más  que  a  Dios;  y  contra  sus  tres 
amigos  se  encendió  su  ira,  por  cuanto  no  halla- 
ron que  responder  y  con  todo  liabían  condena- 
do á  Job.»  (Cap.  32:2,  3.)  Se  presenta  como 
arbitro  entre  ellos  proponiendo  una  resolución 
•enteramente  nueva.  Es  evidente  que  coucuer- 
<la  con  los  amigos  de  Job  en  algunos  i)untos 
>que  considerados  en  sí  mismos  no  cabe  duda 
que  son  verdaderos.  Pero  su  tema  era  total- 
mente otro  como  luego  lo  vamos  a  ver. 

No  se  habla  de  Eliü  desde  el  princi|)io  del 
Libro  cuando  se  menciona  la  llegada  de  los  ti*es 
-amigos,  porque  no  era  entonces  el  tiempo  opor- 
tuno. Intervino  en  la  discusión  solamente  por- 
que los  amigos  de  Jol)  no  bal)ían  acertado  á 
•dar  a  éste  la  respuesta  correspondiente,  y  si  se 
liubiera  hecho  referencia  a  él  desde  el  princi- 
pio, habría  sido  necesario  anticipar  que  aque- 
llos habían  sido  incapaces  de  tratar  el  asunto 
•en  cuestión  sin  haberlo  mostrado  primero.  Job 
no  responde  a  Eliú,  como  lo  había  hecho  á  sus 
iiniigos,  porque  desde  luego  se  convenció  de 
la  verdad  de  lo  que  decía  y  en  consecuencia  de- 
bía callar. 

El  Sp:nor  no  hizo  mención  de  Eliú  cuando 
•dio  su  aprobación  á  Job  y  censuró  a  sus  amigos, 
porque  no  pertenecía  a  ninguna  de  las  paites 
•contendientes  de  la  cuestión  que  iba  a  fallarse. 
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]N'o  era  parte  en  el  litigio  cuyo  veredicto  iba  a 
pronunciarse,  sino  ái-bitro,  cuya  decisión  fue 
adoptada  por  Dios  como  preliminar  de  lo  qae 
iba  a  decir.  No  comportaba  con  la  dignidad 
del  infinito  Dios  colocarse  al  nivel  de  su  sier- 
vo, para  discutir  el  asunto  con  él,  y  justificar 
sus  soberanos  actos,  condescendiendo  á  ser  juz- 
gado por  el  humano  juicio.  Hasta  entonces  no- 
se  liabía  presentado  la  ocasión  de  discutir  el 
caso  con  Job,  de  modo  que  se  corrigieran  sus 
errores  ó  quedaran  vindicados  los  procedimien- 
tos de  Dios,  mas  ahora  se  confiere  este  lionor 
á  Eliú  en  quien  Job  encontrará  un  igual  y  con 
quien  podrá  discutir  el  asunto,  liasta  persuadir- 
se  de  que  él  estaba  errado  y  Dios  obraba  rec- 
tamente.  Se  adoptó  este  procedimiento  porque 
a  la  vez  era  mejor  y  más  conveniente  para  Jol> 
mismo.  De  esta  manera  el  terror  divino  no  le 
espiantaría,  ni  el  esplendor  de  la  Majestad  in- 
finita le  ofuscaría.  Eliú  se  presenta  como  el 
mensajero  de  Dios  á  ocupar  el  lugar  de  Dios 
en  defensa  de  su  causa.  Encontrándose  Job  con. 
un  igual,  su  mente  podía  estar  tranquila  y  á 
la  vez  podría  replicarle  sin  incurrir  en  irreve- 
rencia, si  las  razones  que  se  le  presentaran  na 
le  convencían.  Mas  los  razonamientos  de  Eliu 
eran  del  todo  convincentes.  Y  Job  rendido  por 
ellos  nada  tuvo  que  responder.  Sus  errores  se 
habían  corregido,  sus  falsas  ideas  respecto  de 
la  providencial  aflicción  á  que  se  le  había  su- 
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jetado  fueron  rectificadas.  De  esta  manei-a  se 
preparó  el  camino  para  que  el  mismo  Señor  se 
presentara  y  para  que  la  sola  consideración  dé- 
las perfecciones  divinas  produjeran  todo  su  sa* 
ludable  efecto  en  el  corazón  de  Job.  El  con- 
fundido patriarca  cayó  sobre  su  rostro  en  se- 
ñal de  reverente  arrepentimiento,  porque  había, 
aprendido  de  Eliú  a  no  ver  por  más  tiempo  en 
Dios,  la  personificación  de  un  poder  arl>itrario, 
empeñado  en  destruirlo,  sino  al  Dios  de  gra- 
cia en  cuyas  manos  la  vara  del  castigo  no  es  si- 
no instrumento  de  bendición. 

Es  claro  que,  aunque  más  antes  no  se  haya, 
hablado  de  Eliú,  estuvo  presente  durante  la  dis- 
cusión de  Job  con  sus  amigos.  IN^ada  había  dicho, 
pero  guardó  prudente  y  respetuosa  reserva.  Esto- 
sugiere  la  probabilidad  de  que  había  otras  per- 
sonas presenciando  la  discusión.  La  noticia  delos^ 
sufrimientos  de  Job,  pronto  se  divulgó  por  Ios- 
cuatro  vientos.  De  la  misma  manera  que  después 
de  su  restauí'ación,  todos  sus  hermanos  vinieron  a 
él,  y  todas  sus  hermanas,  y  todos  los  que  habíau 
sido  sus  amigos,  y  comieron  con  él  en  su  casa, 
y  se  condolieron  de  él  y  le  consolaron  por  to- 
das las  calamidades  que  Dios  trajo  sobre  él, 
así  es  muy  probable  que  lo  hicieron  antes  y 
éstos  llevaron  la  noticia  á  todas  partes.   De  to- 
da la  compañía  de  personas  que  por  amistad 
y  simpatía  le  visitaron,  Elifaz,  Bildad  y  Zofar, 
fueron  los  únicos  que  hablaron,   y  los  demás 


:208  EL    JABllO    DE   JOB. 

callaron,  poi'que  reconocieron  en  ellos  suficien- 
cia y  superioridad.  En  presencia  de  un  con- 
■curso  tan  respetable  de  personas,  la  dicnsión 
llegó  al  término  mencionado.  A(|uellos  ties 
varones  se  declararon  vencidos  é  iucapacas  de 
-continuar  discutiendo  con  Job  y  de  dar  la  de- 
Tjida  respuesta  a  sus  (Quejas.  Ño  encontraron 
mejor  medio  de  vindicar  la  Providencia  cpie 
infamar  el  carácter  del  fiel  patriarca.  Hasta 
^aquí  sus  quejas  aparecen  perfectamente  justifi- 
cadas. Partiendo  de  los  principios  sentados  por 
sus  amigos  y  de  las  teoi'ías  formuladas  ])or  él, 
23odía  concluir  (pie  Dios  le  trataba  injustamen- 
te. Le  trataba  como  si  efectiv- amenté  fuera  cul- 
pable de  faltas  que  no  había  cometido.  El  mis- 
terio que  resaltaba  en  el  presente  caso  y  (pie 
ocultaba  los  caminos  de  la  providencia  en  ge- 
neral, era  hasta  entonces  incomprensible.  Ni 
los  amigos  de  Job  ni  éste  mismo  pudieron  son- 
dearlo ni  hacerlo  desaparecer.  Pero  ^había  de 
^er  insolu])le  para  siempre? 

Eliú  había  guardado  silencio  esperando  cpie 
aquellos  tres  respetables  varones  al  ñu  expon- 
drían la  verdadera  lazóu  moral  de  las  afliccio- 
nes que  sobrevienen  á  los  justos  como  Job,  y 
^|ue  demostrarían  como  se  armonizan  las  per- 
fecciones de  Dios  con  los  actos  de  su  providen- 
cia. Mas  cuando  \\6  que  no  lo  hicieron,  creyc) 
que  no  era  conveniente  callar  por  más  tiempo 
^ólo  por  respeto  á  a(piellos  sabios  y  venerables 
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hombres,  sino  que  se  sintió  irresistiblemente 
im[)e]ido  á  hablar.  8i  es  verdadera  la  suposi- 
ción de  que  la  familia  de  Ram,  de  la  cual  se 
dice  que  descendía,  es  la  mismo  de  Aram,  en- 
tonces Eliú  vino  de  una  región  diferente  de  la 
de  los  ti'es  amigos,  y  esta  es  una  circunstancia 
muy  importante  para  la  conq:>rensión  de  los 
hechos. 

EJifaz  y  Teman  fueron  nombres  célebres  que 
se  perpetuai'on  en  el  territorio  de  Edom  (Gen. 
36;  10,  11).  Mas  los  Shuitas  sobresalieron  de  to- 
dos los  hijos  de  Cetuna,  los  cuales  fueron  á  es- 
tablecerse en  los  países  orientales  (Grén.  25: 
2-6),  todos  pertenecientes  á  la  región  famosa 
por  la  sabiduría  y  persj)icacia  de  sus  habitan- 
tes. Pero  Eliú  \ino,  según  parece,  de  otro  te- 
riitorio,  y  descendía  de  otra  familia.  Cuando 
Balac  se  vio  en  gran  apuro,  al  saber  que  se 
aproximaban  los  isiaelitas  y  sintió  la  necesi- 
dad de  una  ayuda  y  dirección  sobrehumanas, 
envió  hasta  Aram,  j)or  uno  que  oía  los  dichos 
de  Dios  y  entendía  la  ciencia  del  x\ltísimo  y 
veía  visiones  del  Todopoderoso.  (Num.  23:7 
y  24:  16).  Y  fué  de  iVram  de  donde  Abraham, 
el  amigo  de  Dios,  eniigió,  y  el  adjetivo  Bucita 
nos  recuerda  á  Buz  de  la  familia  de  Nacor 
hermano  de  A) )raham  ((xéa.  22:21).  Además 
no  es  imposible  que  este  nombre  *   envuelva 

*  Si  es  necesario  buscar  tin  sÍ2rnific*ado  especial  en  los 
nombres  de  los  amigos  de  Job.  Eli  faz  puede  interpretarse 
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la  sugestión  de  qne  procedía  de  un  país  cuyos 
habitantes  disfrutaban  de  la  comunicación  di- 
recta con  Dios  ó  reci])ían  revelaciones  divinas, 
como  opuesto  al  país  de  los  sabios  puramente 
humanos.  Los  representantes  del  país  de  los 
sabios  fueron  colocados  los  primeros  ante  el 
misterioso  enigma  y  fracasaron:  los  reculaos  de 
la  razón  humana  son  insuficientes  é  inadecua- 
dos para  tan  arduas  empresas.  Entonces  se 
pi'esentó  Eliú  como  el  mensajero  de  Dios.  No 
es  sino  un  joven  sin  pretensiones  de  tener  nna 
pei-spieaeia  y  penetración  snperior  á  las  de  los 
demás,  aun  no  había  llegado  á  la  edad  en  que 
la  experiencia  y  la  sabiduría  llegan  á  su  madu- 
rez; pero  la  inspiración  del  T(xlopoderoso  le 
daba  entendimiento.  (32:8).  El,  sin  embai-go,, 
declara  el  misterio  que  aquellos  sabios  y  vene- 
lables  homt>re,s  no  habían  podido-  explicar.  Y 
es  que  solo  Dios  pmlía  remover  las  dificultades 
del  caso.  «Sólo  Dios  posee  la  sabidmía,  no  el 
hombre.»  (V.  la). 

Comienza  Eliii  c-on  una  explicación  de  las 

como  significando  "Dios  separa  ó  divide."  y- ser  relaciona- 
do con  su  dogma  fundamental  de  que  Dios  hace  una  disi- 
tínci'ón  providencial  entre  los  bueiios  y  los  malos.  El? 
siutani'ivu  &e  deriva  del  verbo  hebreo  que  se  em,plea  al 
hablar  de  la  separación  que  se  efe<:tiía  entre  el  oro  y  sis 
escorla..  Eliú  puede  significar  "Dios  es"  ó  "Dios  mismo;'^ 
y  es  de  i\otarse  que  él  s.uporte  una  doctrr-iuia  to-cante  á  Dios 
que  es  más  verídica  que  la  de  los  tres  amigos,  y  que  con- 
cuerda mejor  can  la  naturaleza  del  Ser  divino.  Eliú  se 
llama  hijo  de  Baraquel,  cuyo  nombre  quiere  decir  "beu- 
diciendo  á  Dios"  ó  "ben.decL<Ío  por  DioSv"^ 
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razo.íes  que  lo  deteriiiinaii  á  hablar,  que  parece 
})rolija  y  difusa.  Pero  esto  se  explica,  por  la 
timidez  propia  de  su  juventud  é  inexperiencia, 
al  tener  que  hahlai*  (iu  ])resencia  de  personas 
tan  \'enerables  por  la  edad  y  la  experiencia, 
las  cuales  le  imponen  tal  respeto  que  cree  no 
añi  mar  con  bastante  energía  ni  repetir  lo  sufi- 
ciente la  i'epugnancia  que  le  causa  tener  que 
intervenir  en  tan  de) )atido  asunto,  aunque  por 
otra  jmrtese  siente  irresistiblemente  compelido 
á  declai'ar  la  verdad  que  aun  no  se  había  ex- 
])i'esado,  y  á  dar  á  Job  la  adecuada  respuesta 
á  sus  argumentos  y  que  sus  amigos  no  habían 
acertado  á  dar.  Promete  ocu})ar8e  del  asunto 
con  entera  imparcialidad,  sin  })reocuj)ación  nin- 
guna: sin  liacer  acapcióa  de  personas  y  sin 
lisonjear  á  nadie;  sino  con  estricta  sujeción  al 
juicio  de  Dios,  será  el  arbitro  entre  Job  y  sus 
amigos.  Propone  colocar  el  asunto  sobre  bases 
enteiamente  nuevas  y  del  todo  difei-entes  de 
las  i)ropuestas  ¡wr  los  tres  amigos,  y  contra 
los  cuales,  con  tan  buen  éxito,  diriji<5  Job  sus 
argumentos.    (32:14-22). 

Lo  que  principalmente  afligía  á  Job  era  que 
al  jmrecer  Dios  le  tratalm  como  á  enemigo. 
Había  insistido  del  modo  más  \ehemente  sobre 
este  aspecto  de  su  siti?ació.i  y  ha) na  mostrado 
lo  imponderable  de  sus  sufrimientos,  tanto  la 
evidencia  de  la  ira  de  Dios  contra  él  como  de 
lo  amai'go  de  su  JiostilidaxL   Esto  ei'a  lo  más 
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ÍLicoiiiprensil)le  para  él  y  lo  más  doloroso.  Co- 
rregir las  ideas  de  Job  sobre  este  particular, 
que  era  su  capital  error,  es  lo  que  principal- 
mente y  ante  todo  se  propone  Eliil.  La  aflic- 
ción, le  dice,  no  es  iin  signo  del  desagrado  de 
Dios  sino  un  medio  de  gracia.  No  nos  somete 
á  ella  ó  la  pern)ite,  por  ira,  sino  con  un  fin 
benévolo  y  misericonlioso.  Es  uno  de  los  me- 
dios por  los  cuales  Dios  habla  al  hombre  ])ara 
apartarlo  del  pecado  y  promever  su  mayor 
felicidad. 

En  su  concepto,  dos  son  los  métodos  que  prin- 
cipalmente emplea  Dios  para  apartar  á  los 
hombreas  del  error  y  del  mal,  y  llevarlos  á  lo 
que  es  puro  y  recto,  á  saber:  su  palabra  y  su 
providencia.  La  primera  la  presenta  en  térmi- 
nos apropiados  al  Y)eríodo  de  tiempo  en  que 
vivió  Job  y  aludiendo  á  una  de  las  formas  más 
usuales  en  que  Dios  se  comunicaba  con  el 
hom)>i'e:  «Poique  de  una  manera  suele  hablar 
Dios,  de  dos  también;  ])ero  el  hombre  no  con- 
sidera. En  sueños  de  visiones  nocturnas,  cuan- 
do cae  sueño  sobre  los  hombres,  adormecidos 
sobre  su  cama,  él  desta[)a  el  oido  de  los  hom- 
bres, y  los  amonesta  setTetamente,  para  apartar 
al  hombre  de  su  mala  obra,  y  así  le  (]uita  la 
solx^ibia.:»  (38:14-17.)  Por  medio  de  tan  sa- 
gr¿ida  instrucción.  Dios  libra  al  hombre  del 
pecado  y  del  castigo  que  toda  maldad  merece. 
«Detiene  su  alma  pai-a  (pie  no  baje  al  hoyo,  y 


8U  vida  para  que  no  muera  á  cuchillo.»  (18.) 
Pero  también^,  como  más  adelante  dice,  Dios 
emplea  la  aflicción  con  ese  mismo  fin  miseri- 
cordioso. Envía  las  enfermedades  y  los  sufri- 
mientos jmra  apartar  al  hombre  de  la  senda 
de  la  injusticia.  Entonces  si  el  que  sufre  i*eco- 
noce  los  fines  misericoi^liosos  del  sufrimiento 
y  los  soporta  con  resignación  aprovechándose 
de  sus  enseñanzas,  luego  se  le  aliviará  de  todas 
sus  penas.  Se  ha  efectuado  el  propósito  para 
lo  que  le  fueron  impuestas  y  ya  no  son  nece- 
sarias. 

Esta  es  una  doctrina  enteramente  nueva  en 
la  presente  discusión,  y  en  consecuencia  el  asun- 
to a|mrece  bajo  un  aspecto  del  todo  diferente. 
Los  amigos  de  Job  no  veían  oti-a  cosa  en 
sus  calamidades,  sino  el  castigo  del  pecado  y 
las  pruebas  del  desagrado  de  Dios  contra  él. 
En  conce|)to  de  Jol)  era  una  inflicción  arbitra- 
ria y  sin  consideración  á  los  méritos  del  hom- 
bre. Pero  la  idea  de  que  los  sufrimientos  tem- 
porales tienen  un  fin  benéfico,,  que  son  p^ruebas 
"del  amor  de  Dios,  y  son  medios  empleados  por 
la  bondad  divina  para  realizar  propósitos  mi- 
sericordiosos pai^i  el  hond)re,  semejante  idea, 
repito,  no  había  iluminado  hasta  entonces  el 
íilma  de  Job  ni  la  de  sus  amigos.  Es  evidente 
que  Elifaz  en  su  primero  y  más  modei-ado  dis- 
curso se  a})roximó  mucho,  y  empleó  expresio- 
wes  tan  semejantes  á  las  de  Eliu,  que  vistas  á 
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la  ligera  y  superficialmente,  pueden  parecer 
idénticas.  Habla  de  los  beneficios  que  pueden 
sobrevenir  sobre  aquellos  á  quienes  Dios  co- 
rrige, y  amonesta  á  Job  para  que  no  desprecie 
el  castigo  del  Omnipotente.  «Porque  él  hace 
la  llaga  y  él  la  venda,  él  hiere  y  sus  manos  sa- 
nan. ^  (5:17-18.)  Esto  enseña,  evidentemente, 
la  posibilidad  de  que  resulte  algún  beneficio 
del  sufrimiento,  beneficio  que  puede  contraba- 
lancear de  tal  manera  la  aflicción,  que  l)ien  pue- 
den tenei'se  por  dichosos  los  que  sufren.  Dios, 
pues,  que  al  presente  nos  aflige,  nos  alegi'ará 
después.  Sin  embargo,  debe  notarse  que  en 
concepto  de  Elifaz,  el  sufrimiento  siempre  es 
por  su  naturaleza  un  castigo,  una  prueba  del 
desagrado  de  Dios  contra  el  pecado,  mientras 
que  en  concepto  de  Eliú,  es  curativo  y  mani- 
fiesta el  deseo  que  Dios  tiene  por  la  verdadera 
felicidad  del  hombre  que  sufre.  Tan  lejos  está 
una  idea  d^  la  otra  como  un  polo  del  otro.  E:i 
el  primer  caso,  Dios  al  someter  al  sufiimiento 
al  hombre,  lo  considera  como  pecador  y  lo 
trata  como  tal:  sus  sufrimientos  equivalen  á 
una  sentencia  de  condenación.  En  el  segundo 
caso,  Dios  más  l>ien  considera  su  capacidad  para 
el  bien  y  provee  á  su  mejoramiento  y  puiifica- 
ción.  El  desarrollo  de  la  doctrina  de  los  tres 
amigos  conduce  directamente  á  los  groseros 
cargos  de  hipocresía  y  maldad  que  tan  infun- 
dadamente hicieron  á  Job.  La  doctrina  de  Eliu. 
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es  por  el  contrario,  perfectamente  com})atible 
con  el  verdadero  caráctei  de  Job,  tal  cual  Dios 
lo  había  declarado,  y  á  la  vez  desarma  á  Job, 
porque  le  enseña  que  no  lia  sido  tratado  con 
crueldad  ni  injusticia.  Dios  no  le  trataT)acomo 
él  suponía,  ni  como  á  un  malvado  ni  como  un 
enemigo,  sino  que  le  estaba  mostrando  la  soli- 
citud con  que  procuraba  su  mayor  bien. 

La  idea  de  Eliú  en  cuanto  al  sufrimiento  del 
hombre  es  adicional  á  la  (pie  se  expresó  al  prin- 
cipio del  Libro,  con  motivo  de  lo  que  dio  oca- 
sión a  los  sufrimientos  de  Job,  pero  no  es 
incompati])le  con  ella  ni  la  excluye.  Aunque 
semejantes  calamidades  sobrevinieron  a  Job 
por  instigaciones  de  Satanás,  quien  ])uscaba  la 
perdición  de  aquél,  no  se  sigue  de  ahí  que  Dios 
no  haya  tenido  su  propio  designio  v\  permitir- 
las. Indudablemente  que  uno  de  los  fines  del 
Señor  fué  mostrar  hi  solidez  de  la  ])iedad  de 
Job,  así  como  su  suficiencia  para  resistir  la  es- 
pantosa prueba  propuesta  })or  Satanás.  Mas 
no  hay  nada  que  nos  obligue  á  creer  (pie  el  mi- 
sericordioso propóvsito  del  Señor,  fué  simple- 
mente proporcional  á  las  perversas  intenciones 
del  maligno,  ó  que  se  limitó  únicamente  á  dar 
lugar  á  la  derrota  del  gran  advei'sario  y  a  (pie 
viera  frustradas  sus  perversas  intenciones.  pPor 
qué  no  había  de  tener  como  bueno  y  positivo 
designio  el  que  la  malicia  de  Satanás  fuese  go- 
bernada p<^)r  la  (/ráela,  para  que  de  ello  resul- 
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tara  la  gracíaf  Elití  declara  que  este  es  uno  Je 
sus  designios.  Ya  liemos  considerado  por  ex- 
tenso  todo  el  nial  aparente  que  envolvió  á  Job, 
pero  también  hemos  visto  que  en  ello  se  tuvo 
por  piincipal  objeto  su  felicidad.  Fué  aleccio- 
nado y  punfícado;  su  piedad  se  aquilató  y  su 
conocimiento  de  las  corsas  divinas  se  aumentó 
considerablemente.  Así  (pie,  la  doctrina  de 
Eliú  lejos  de  estar  en  contradicción  con  el  res- 
to del  Libro,  encuentra  am})lia  cori'ol>oración. 
Es  pues,  evidente  que  el  })ro])ósito  de  Dios, 
fué  ante  todo,  la  felicidad  de  Jol>.  Y  aunque 
este  propósito  no  se  baya  anunciado  con  ante- 
rioiidad  sino  hasta  (pie  fué  formalmente  ex- 
puesto por  Elíií,  es  innegable  que  gradualmente 
se  fué  elaljoiando,  y  ya  veremos  más  adelante 
los  ricos  fi'uto8  (pie  produjo. 

Dío^  no  anunció  a  Job  desde  un  principio' 
el  por  qué  se  halíalm  sometido  á  semejante 
prueba,  por({ue  era  mejor  (|ue  no  lo  supiera  de 
antemano.  Empero  una  vez  que  tan  victoriosa 
y  felizmente  hul>o  triunfado  sobre  todos  los^ 
asaltos  del  Diablo,  sí  neceí^itaba  sal>er  el  pro- 
p(58Íto  de  sus  aflicciones,  no  tanto  por  lo  rela- 
tivo á  Satanás,  cuanto  p(7r  lo  que  á  él  concer- 
nía. Necesitaba  saí>er  que  le  ñu^ron  impuestas- 
con  im  fin  misericordioso  y  cpie  envolvían  un 
positi\o  l>eneficío.  Eni  necesario  que  supiera 
esto,  para  ({ue  j>ndíera  librarse  del  to<lo  del  la- 
zo (pie  el  Tentador  le  había  tendido,  y  para 


que  pudiera  recibir  todo  el  beneficio  que  seme* 
jante  })rueba  le  ti-aía  consigo. 

La  doctrina  de  Elití  respecto  del  snfnmien^ 
to,  es  todavía  más  aceptable,  porque  no  se  ha- 
lla enmarañada  con  la  rfóida  e  infiexilile  reo'lá 
<le  nna  justicia  retributiva,  que  con  tanto  em^ 
peño  sostenían  los  amigos  de  Jol);  ni  es  inconl- 
patilJe  con  los  actos  de  la  Pi'o  vid  encía  en 
general,  ni  pugna,  como  aquella,  con  el  testi^ 
monip  de  la  conciencia  del  fiel  Patriarca.  Los 
argumentos  y  pi'otestas  de  Jol),  conti'a  susí 
amigos,    no  jmelen  oponerse  con  la  misma 

Íu'opiedad  en  contra  de  la  docti'ina  de  Eliú. 
^i'esenta  el  asunto  bajo  n:i  asj)ecto  tal,  que 
Job  se  \'e  obligado  á  no  contradecir  más.  E^ 
no  sólo  compatible  con  el  bechode  la  desiguab 
dad  de  la  condición  humana,  sino  (pie  da  una 
explicación  satisfactoria  de  ello.  La  inflexiWe 
regla  de  una  estricta  y  justa  i'etribucidn  divi- 
na, hace  necesaria  la  uniforme  y  precisa  co-- 
írespondencia  de  la  fortuna  del  hombre  con 
BU  carácter  moral.  No  admite  excepción  nin- 
guna. Cuando  más  puede  admitir  alguna  dila- 
ción. Podrá  posponerse  por  algún  tiempo  la 
divina  retribución,  pero  jamás  dejará  de  apli- 
carse del  modo  más  palpable  para  todos  en  la 
justa  proporción  de  sus  méritos  ó  de  sus  faltas. 
Pero  un  pro])ósito  misericoi'dioso  es  por  su 
propia  naturaleza  libre:  no  se  halla  sujeto  á 
ninguna  regla,  y  sólo  puede  modificarse  por 
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disposición  de  quien  lo  concibe  y  maneja.  La 
sola  limitación  posible  á  una  providencia  así 
ordenada,  es  la  bnena  voluntad  de  Dios;  y  na- 
die puede  decidir  <^^^;r/6»'¿,  adonde  ha  de  lle- 
var la  alegría  y  a  dónde  el  sufrimiento.  Dios 
puede,  por  actos  de  bondad,  conducir  a  los 
liombi'es  al  aiTepenti mienten  Mas  puede  tam- 
bién emplear  el  castigo  para  apartarlos  del  amor 
al  mundo  y  hacer  (pie  su  coi'azón  se  aleje  del 
pecado.  El  método  empleado  por  El,  en  cada 
caso,  queda  únicamente  al  ar])itrio  de  su  sobe- 
i'ana  voluntad.  Esta  doctrina  al)re  amplio  ca- 
mino á  la  más  absoluta  variedad  en  la  expe- 
periencia  humana,  y  sin  embargo,  no  se  puede 
decir  que  Dios  se  ha  alejado  del  mundo,  ni  se 
pue  le  afirmar  que  sus  disposiciones  sean  arbi- 
trarias ó  caprichosas.  Aquél  sin  cuya  voluntad 
ni  un  pajai'illo  cae  á  tieri'a,  y  que  tiene  conta- 
dos nuestros  cabellos,  dirige  igualmente  todas 
las  cosas  que  nos  conciernen,  para  nuestro  bien 
y  felicidad.  Gobierna  todos  los  actos  del  hom- 
bre, mas  esto  lo  hace  de  un  modo  digno  de  El. 
Hay  orden  en  todo  lo  que  sucede,  y  todo  obe- 
dece a  un  pj'opósito  y  á  un  entendimiento  di- 
vinos. La  Providencia  obra  en  armonía  con  la 
rectitud  divina  y  con  el  universal  gobierno  moral 
del  hombre.  Viene  a  ser,  en  efecto,  la  exjjresión, 
la  manifestación  visible  de  la  santidad  de  Dios 
así  como  de  su  gracia  y  bondad,  porque  tiene 
por  mira  apartar  al  homl)re  del  pecado  3^  ati'aer- 
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lo  á  la  santidad  y  á  la  virtud.  No  tiene  por 
norma  ninguna  regla  formal  y  mecánica  que 
la  haga  corresponder  con  los  méritos  del  hom- 
bre, y  sin  embargo,  se  halla  perfectamente 
adaptada  á  las  multiformes  necesidades  de  és- 
te, por  Aquél  cuyos  ar]>¡trios  son  inagotables 
y  cuya  sabiduría  es  infinita. 

Esta  doctrina  nos  da  iguabnente  la  clave, 
oculta  hasta  ahora,  de  los  sufrimientos  de  Jol). 
Nada  hay  en  ella  que  venga  á  empañar  la  in- 
tegiidad  y  la  sinceridad  de  su  piedad.  Sus 
aflicciones  no  son  ni  signos  del  desagrado  de 
Dios,  ni  pruebas  de  inmotivada  hostilidad.  Es 
el  Dios  de  misericordia  que  por  medio  de  se- 
mejante disciplina  está  purificando  á  su  fiel 
siervo,  quitándole  las  escorias  que  hasta  enton- 
ces tenía  adheridas  pai'a  lle\  ar  el  oro  á  su  ma- 
yor grado  de  pureza. 

Es  por  esto  que  cuando  Eliú  corta  el  hilo  de 
sus  discursos  (33:32)  dando  á  Job  oportunidad 
de  replicarle,  éste  no  lo  hace.  Nada  tiene  que 
oponer  á  lo  que  escucha.  Nada  tiene  que  res- 
ponder. Se  ha  convencido  de  que  estaba  en  un 
error.  El  conflicto  que  tanto  le  agitaba  se  ha 
calmado.  Se  han  reconciliado  las  ideas  y  sen- 
timientos contrarios  que  tanto  le  mortificaban. 
Lo  que  de  la  Pro\idencia  divina  le  parecía  has- 
ta entonces  inexplica])]e,  ahora  ve  que  se  ar- 
moniza con  sus  convicciones  i'especto  de  Dios. 

Todo  lo  (pie  en  su  propio  caso  le  halna  pa- 
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l'ecido  tan  obscuro  é  impenetrable  se  va  acia-- 
rancio.  Dios  no  estaba  haciendo  violencia  á  su 
integridad  |)or  medio  de  los  sufrimientos  á  que 
le  había  sometido  ó  permitía  que  le  afligieran» 
No  lo  juzgaba  culpai)Ie  de  faltas,  que  su  pro* 
pia  conciencia  no  le  imputaba,  y  sí  lo  declara^ 
ba  inocente»  No  le  tratal)a  i]i  con  injusticia  ni 
con  severidad.  Dios  no  le  hostilizal)a;  todo  lo 
que  estaba  sufriendo  eran  pruebas  de  la  bon- 
dad y  anior  divinos.  La  verdad  se  patentizaba 
cada  vez  más  ante  sus  ojos^  })or  su  adaptación 
á  todas  las  exigencias  del  caso.  Jol)  la  acoge 
con  prontitud  en  su  corazón,  y  no  puede  sino 
inclinarse  reverentemente  ante  la  vei'dad  de  lo 
que  oye.  No  persiste  por  más  tienq^o  en  su 
oposición  como  lo  había  hecho  con  sUs  amigos, 
á  quienes  rediijo  al  silencio.  Ahora  él  es  el  que 
debe  callar.  Reconoce  y  siente  la  justicia  y  rec* 
titud  del  asunto  tal  como  ahoi-a  se  le  ha  pre» 
sentado,  y  por  tíinto  se  inclina  re vei'en teniente 
ante  su  excelencia.  Elii5  no  sólo  ha  cautivado 
su  atención,  sino  también  su  corazón;  y  la  so^ 
lución  del  misteiio  que  le  tenía  tan  abatido  y 
pei'plejo  comienza  á  biillar  ante  sus  ojos. 

HaV)iendo  Eliú  fijado  su  posición  y  plantea» 
do  el  asunto,  procede  en  seguida  (capítulos  34 
35)  á  considerar  algunas  de  las  falsas  aprecia- 
ciones y  de  las  inconsideradas  expi'esiones  (pie 
se  escaparon  á  Job  en  el  calor  de  su  disputa 
con  8US  amigos.   Estos  habían  insistido  en  i^e» 
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presentar  la  justicia  de  Dios  eu  alnerta  y  des- 
esperada oposición  con  la  idea  déla  integridad 
de  Job.  Embargado  por  la  amargara  de  sii  an- 
gustia no  ace])tó  estas  ni  pudo  notarsu  falsedad, 
y  poi*  tanto  las  sostuvo  abierta  y  decididamen- 
te; y  por  otra  parte,  arrastrado  por  la  profun- 
da convicción  que  de  su  integridad  abrigaba, 
afirmó  ligeramente  que  Dios  o)>raba  con  injus- 
ticia. Pero  ahora  que  la  obscuridad  y  la  con- 
fusión han  desaparecido  a  la  luz  de  las  nuevas 
verdades  que  Eliú  ha  expresado,  Job  no  insis- 
te en  disputar  contra  la  justicia  de  Dios  y  de 
su  providencial  gobierno.  Comienza,  pues,  Eliú 
por  recordaí'  á  Job  algunas  de  sus  más  extra- 
vagantes aserciones  mostrándole  á  la  vez  lo 
absurdo  é  inconveniente  de  ellas.  Diciendo 
Job:  «yo  soy  justo  y  Dios  ha  quitado  mi  de- 
recho,» (34:5  comp.  con  27:2)  que  era  lo  mis- 
mo cpie  decir:  me  despoja  de  mis  derechos  y 
me  trata  injustamente,  se  asociaba  con  los  mal- 
vados, y  destruía  los  fundamentos  del  gobier- 
no moral  de  Dios.  ^Eí  juez  de  todas  las  cosas 
no  hará  lo  que  es  recto?  Kepugna  con  toda  no- 
ción de  rectitud,  imputar  al  supremo  y  perfecto 
Gobernador  del  universo,  la  injusticia.  Si  sur- 
ge algún  conflicto  entre  Dios  y  sus  criaturas, 
para  quienes  El  no  puede  sentir  la  tentación 
de  hacerles  mal,  la  inevitable  presunción  y  más 
que  esto,  la  absoluta  certidumbre  es  que  Dios 
es  justo  y  los  homljres  injustos,  ya  sea  que  pue- 
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dan  ó  no  entenderlo.  «De  seguro  conviene  de- 
cir á  Dios:  sufro  ta  castigo;  no  seré  más  per- 
verso; enséñame  lo  que  yo  no  veo;  si  he  hecho 
iniquidad,  ñola  volveré  á  hacer. »  (34:31,  32). 
«^Piensas  que  es  conforme  á  razón  lo  que  has 
dicho  (no  precisamente  en  las  mismas  palabras 
sino  en  sustancia)  más  justo  soy  que  Dios?» 
(35:2)  cuando  no  eres  sino  vana  é  insignifican- 
te creatura  que  no  puede  ser  comparada  con 
el  infinito  Creador. 

Semejante  lenguaje  en  boca  de  sus  tres  ami- 
gos siempre  le  había  ofendido.  Sus  apelaciones 
á  la  justicia  de  Dios  siempre  le  habían  exas- 
perado, porque  la  conclusión  necesaria  que 
sacaban  siempre  había  sido  qne  Job  era  un 
malvado  y  que  bien  merecía  cuanto  estaba  su- 
friendo. Sensible  como  debía  ser  a  tan  injus- 
tos cargos  no  podía  menos  que  indignarse  por 
ellos.  Pero  en  boca  de  Eliil  todo  era  diferente. 
Sus  palabras  no  envuelven  ninguna  censura  ó 
indirecta  contra  él.  La  aserción  de  la  inviolable 
justicia  de  Dios,  no  encubre  calumniosas  insi- 
nuaciones ni  injustificados  cai'gos  contra  él.  La 
sensible  verdad  de  la  absoluta  peifección  del 
siempre  bendito  Dios  aparece  ahoi  a  ante  su  espí- 
ritu en  toda  su  primitiva  majestad,  y  libre  de  to- 
da conclusión  falsa  ó  torcida,  y  en  consecuencia 
no  podía  sino  confesarlo  así.  Job  no  podía  opo- 
nerseálo  que,  de  sí  mismo,  era  tan  evidente.  Con- 
tinúa pues,  inclinado  en  silencioso  acatamiento. 
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Ha])iendo  Eliú  corregido  los  errores  de  Job, 
y  poi-  lo  mismo  reíVitado  los  discursos  á  que 
dieroii  lugar,  vuelve  de  nuevo  al  principio 
fundamental  del  designio  del  sufrimiento,  ha- 
ciendo es])ecial  aplicación  al  caso  de  Job,  y 
basando  en  el  mismo  princi])io  una  leal  y  sin- 
cera amonestación  dirigida  a  éste.  (cap.  36.) 
La  aflicción,  vuelve  á  decir,  es  enviada  á  \o^ 
justos  para  su  bien;  pero  una  experiencia  se- 
mejante lleva  consigo  la  solemne  respons>».bili- 
dad  del  que  sufre.  Si  reconocen  el  misericor- 
dioso pi'opósito  de  Dios  en  las  aflicciones  que 
les  envía  ó  permite,  y  se  aprovechan  de  las 
enseñanzas  que  suministran  el  designio  de  esas 
penosas  dispensaciones,  queda  cumplido  y  luego 
serán  removidas.  Si  por  el  contrario  desechan 
la  voz  de  amor  y  amonestación  que  les  liabla 
por  medio  de  tales  aflicciones,  incurrirán  en  el 
desagrado  de  Dios  y  su  sentencia  vendrá  sol)re 
ellos  en  la  forma  de  un  aumento  ó  agravación 
de  las  calamidades  que  les  agobian.  (36:  8-15.) 
Así,  le  dice,  sucederá  contigo.  (16.)  Todavía 
era  tiempo  de  verse  libre  de  sus  angustias,  si 
se  aprovechaba  de  las  enseñanzas  que  le  sumi- 
nistraban sus  amai'gas  calamidades,  y  aprendía 
de  ellas  á  ser  más  diligente  en  evitar  el  pecado 
y  á  entregarse  del  todo  al  Señor.  (36:21-24.) 

Elití  ha  terminado  la  tarea  que  le  fué  enco- 
mendada. Su  encargo  era  solamente  corregir 
los  errores  de  Job  y  enmendar  las  faltas   en 
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que  éste  había  iucurrido.  No  se  le  encomendó 
librarle  del  todo  del  lazo  que  le  armó  Satanás, 
ni  ti'aei-le  al  gozo  de  la  plena  bendición  y  de 
los  saludables  efectos  de  la  tentación.  Esta 
obra,  el  Sp:ñor  la  reserva  pai*a  si  á  fin  de  que 
sea  efectuada  por  El  y  en  la  propia  persona. 
Eliú  no  es  sino  su  mensajero  enviado  delante 
de  El  para  preparar  el  camino.  Pero  aun  no 
acababa  de  hablar  cuando  el  estruendo  de  la 
voz  de  Dios  se  escucha  á  lo  lejos,  (37:2)  enor- 
mes masas  de  nubes  comienzan  á  obscurecer  el 
firmamento  y  una  formida])le  tempestad  anun- 
cia que  el  Señor  se  acerca.  Eliú  dice  que  son 
signos  de  la  divilia  Majestad,  afirmando  que 
Dios  ya  se  aproxima,  y  por  tanto  aun  su  misma 
voz  se  apaga  amedrentada.  Todo  enmudece  y 
queda  en  solemne  expectación.  He  aquí,  el 
Señor  que  se  acerca. 


CAPITULO    IX. 


EL     SEÑOR. 

En  esto,  Jehová  respondió  á 
Job  desde  el  torbellino,  y 
dijo:  ¿Quién  es  este  que 
oscurece  mi  consejo  con 
palabras  sin  cordura? 
Job  38:  1,  2. 

LLEGAMOS  ahora  á  lo  que  es  so]>re  toda 
poiuleracióu  la  parte  más  sul>liine  de  este 
admii'al)le  Libro,  Todos  los  discursos  \'istos 
hasta  aquí,  ya  de  Job  o  de  sus  amigos,  han 
sido  bien  meditados  j  expuestos  con  maestría. 
Por  medio  de  ellos  han  emitido  sus  autores, 
sus  más  profundos  y  luminosos  pensamientos, 
con  singular  ]>elleza  y  energía.  Se  hallan  en- 
galanados de  hermosas  j  oportunas  figuras  y 
metáforas.  Revelan  con  notable  viveza  y  de  la 
manera  más  gráfica,  la  agitación  interior,  y  el 
cambio  de  emociones  que  dominaban  á  sus 
autores  en  los  momentos  en  que  hablaban. 
Todos  fueron  pronunciados  correcta  y  feliz- 
meute<  Mas  ahora  que  el  Seííor  mismo  se  di- 

lo 
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rige  á  Jol),  la  majestad  y  elevacu5a  de  su 
discurso,  son  imcomparables,  y  es  bajo  todos 
conceptos  digno  de  su  divino  Autor. 

Considerado  superficiahiiente  el  discurso  del 
Señor,  podría  parecer  que  no  tiene  relación 
ninguna  con  las  circunstancias  especiales  en 
que  fué  pronunciado.  Y  aun  puede  suscitarse 
la  cuestión  siguiente:  ^qué  tiene  que  hacer  se- 
mejante apelación  á  la  magnificencia  de  las 
obras  de  la  creación  en  la  naturaleza,  con  la 
solución  del  misterioso  problema  que  pretende 
resol vei'  el  Libro  que  venimos  estudiando?  ¿De 
qué  maneía  aclara  el  misterio  que  se  oculta  en 
los  sufrimientos  de  los  justos?  Pero  el  liecho 
es  que  este  discurso  no  tiene  por  objeto  aclarar 
dicho  misterio.  El  dasignio  de  Dios  no  es  vin- 
dicar su  comportamiento  con  los  homl)re8,  ni 
justificar  su  providencia  respecto  de  Job.  No 
es  su  intención  colocai^e  en  el  banquillo  del 
reo  para  erigir  á  sus  creaturas  en  jueces  de  sus 
actos.  No  es,  ni  puede  ser,  accesible  á  ellas 
ni  reconoce  que  tengan  algún  derecho  de  censu- 
rar sus  determinaciones.  La  rectitud  y  justicia 
de  su  providencia  no  depende  de  que  los  hom- 
bres la  comprendan  ó  aprueben.  El  Señor  no 
se  presenta  para  defendei'se,  ni  quiere  aparecer 
como  sintiendo  la  necesidad  de  justificarse  de 
la  censura  de  Job,  ó  como  que  se  interesa  en 
que  los  miserables  gusanos  de  la  tierra  aprue- 
ben su  conducta  y  confiesen  la  equidad  de  sus 
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divinas  dispensaciones.  Sn  actitud  es  del  todo 
diferente,  y  su  campo  de  acción  completamen- 
te distinto.  Es  el  soberano  Señor  de  todo,  y  res- 
ponsable únicamente  ante  sí  mismo.  No  ha 
v^enido  para  justificarse  sino  para  librar  á  Job 
de  su  angustia. 

Job  había  estado  expuesto  á  los  feroces  ata- 
ques de  Satanás,  y  los  había  i'esistido  victorio- 
samente. El  tentador  había  empleado  toda  su 
sana  y  toda  su  astucia  pai*a  obligar  á  Job  á 
renunciar  al  servicio  de  Dios,  mas  permaneció 
firme  á  pesar  de  todo.  La  realidad  y  firmeza 
de  la  piedad  de  Job  quedó  admirablemente 
asegurada  desde  el  momento  en  que  piori'um- 
pió  en  su  memorable  exclamación:  «Yo  sé  que 
mi  Redentoi*  vive.»  Su  heroica  confianza  no 
sufrió  ningún  menoscal)o  ni  |)or  las  desastro- 
sas calamidades  que  sufrió,  ni  ])or  el  ceño  que 
al  parecer,  obscurecía  el  rostro  del  Señor.  En 
8uma,  Job  quedó  completamente  vindicado  de 
las  perversas  calnmnias  de  Satanás. 

Pero  el  asunto  no  debe  terminar  a(pí.  No 
era  la  voluntad  de  Dios  que  la  prueV)a  de  su 
fiel  siervo  terminai'a  con  un  resultado  pura- 
mente negativo.  Ni  era  bastante  que  Job  ob- 
tuviera como  única  ventaja  de  sus  sufrimientos, 
la  elevación  espiritual  á  que  le  condujo  la  lucha 
que  tnvo  que  sostener.  Su  constancia  y  fe  se 
mostraron  admirables.  Mucho  ganó  en  poder 
es])i ritual.    Adquirió  la  clai'idad  y  amplitud 
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de  mims  que  maiiifestd  después.  Por  el  ejer- 
cicio adquirió  destreza;  y  la  experiencia  le 
enseñó  la  manera  de  vencer  la  tentación  en  lo 
sucesivo.  Sin  embargo,  esto  no  era  bastante. 
El  Señor  tenía  aún  propósitos  más  amplios  y 
benéficos  para  su  íiel  sier\o.  La  verdadei'a 
vindicación  de  la  providencia  divina  está  en 
el  feliz  término  de  la  prueba.  No  se  debe  juz- 
gar de  ella  por  los  confusos  y  enmarañados 
hilos  Cjue  se  están  entretejiendo  de  una  mane- 
ra inexplicaljle  ante  el  23erplejo  observador,  y 
que  no  son  sino  partes  del  diseño  general  de 
la  providencia,  sino  se  debe  esperar  la  conclu- 
sión de  toda  la  obi'a.  El  Señor  no  ba  querido 
acelerar  su  propia  vindicación  por  una  decla- 
ración prematura  de  sus  propósitos.  Quiso 
mejor  que  las  cosas  caminaran  sin  violentarlas 
y  siguiendo  su  cui^o  regular.  Perf)  ahora  ha 
llegado  ya  el  momento  en  que  debe  intervenir 
j)ers<>aalniente  para  llevar  el  asunto  al  feliz 
término  que  se  halna  propuesto. 

Se  había  permitido  á  Satanás  ser  dolílemen- 
te  perjudicial  á  JoTj,  es  decir,  tanto  en  el  or- 
den material  como  en  el  espiritual.  Le  ocasio- 
nó vai'ias  pérdidas  y  sufrimientos  exteriores  y 
al  fin  le  envolvió  en  el  más  espantoso  conflicto 
espiritual.  Job  veació  este  último  tan  intrépi- 
damente como  lo  pei'mitían  sus  conocimientos 
religiosos  y  su  piadosa  experiencia.  Pudo  lle- 
gar á  la  sublime  convicxíión  de  que  Dios  era 
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sa  Kedentor  y  amigo,  y  no  abandonará  tan 
halagadora  confianza,  llágale  lo  que  le  iiiciere. 
Un  diluvio  de  tentaciones  no  podrá  ahogar 
semejante  convicción,  ni  los  más  furiosos  asal- 
tos de  Satanás  le  obligarán  á  dejarla.  Sin  em- 
bargo, la  ol)SCuridad  y  el  misterio  continúan. 
Nue\os  elementos  de  disturbio  se  introdujeron 
en  la  experiencia  espiritual  del  fiel  patriarca, 
que  aunque  los  resistió  con  entereza  y  perma- 
neció filme  su  confianza  en  Dios,  sin  embargo 
no  dejai-on  de  causarle  gran  aflicción.  No  ha- 
bía podido  reconquistar  aquel  jdácido  y  tran- 
quilo estado  en  que  vivía  cuando  le  invadió  la 
tentación.  Había  habido  cierta  ruptura  en  sus 
relaciones  con  su  Hacedor,  que  aunque  no  le 
había  hecho  perder  su  puesto,  sin  embai'go 
había  destruido  su  paz  y  trauí^uilidad.  Pero 
semejante  disturbio  no  había  de  durar  para 
siempre. 

Bajo  dos  conceptos,  principalmente,  fué  la 
tentación  nna  disciplina  de  gran  valor  para 
Job.  En  primer  lugar,  debido  á  la  foiniidable 
lucha  que  se  vio  forzado  á  sostener,  adquirió 
conocimiento  y  fortaleza.  Además,  preparó 
su  ánimo  para  recibir  la  lección  (pie  poco  des- 
pués se  le  dio.  Le  hizo  sensible  á  una  necesi- 
dad que  antes  le  era  desconocida,  necesidad 
de  instrucción,  necesidad  de  socorro,  pero  una 
necesidad  tal,  que  demandaba  con  instancia 
un  don   celestial,  y   que  antes   no   extrañaba 
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porque  la  necesidad  que  lo  requiere  no  se  ha- 
Lía  liecLo  sentir.  Ahora  se  halla  perfectamen- 
te dispuesto  a  dar  la  más  cordial  bienvenida 
á  una  nueva  y  más  estrecha  comunión  con 
Dios;  y  esto  se  debe  únicamente  ala  peligrosa 
prueba  que  sufrió.  Satanás  intentó  alejarlo  de 
Dios,  pero  de  hecho  no  logró  sino  abrir  el  ca- 
mino á  una  nueva  y  más  amplia  suministración 
de  gracia  y  de  divinos  conocimientos  para  Job. 
No  habín  hecho  más  (pie  preparar  el  camino 
al  Señor,  que  ahora  se  acerca  á  Job  con 
muestras  de  grande  afecto  y  con  iucom[)aral)le 
magnificencia. 

La  dolorosa  disciplina  de  Job  se  había  pro- 
longado lo  suficiente.  Había  producido  todos 
los  efectos  preparatorios  para  la  intervención 
del  Señor.  Por  tanto  ahora  sin  tardanza  algu- 
na aparece  Este  en  la  escena,  para  hacer 
efectivas  las  bendiciones  que  desde  el  principio 
se  propuso  traer  sobre  Job,  poniendo  fin,  de 
esta  manera,  á  la  dura  pero  saludable  prueba 
á  que  lo  sometió.  Viene  á  librar  a  su  siervo 
de  las  dos  clases  de  desastres  en  que  lo  hundió 
Satanás,  y  á  darle  la  cori'espondiente  porción 
de  bendiciones  espirituales  é  interiores  unas, 
y  temporales  y  exteiiores  las  otras. 

Antes,  quiso  el  Señor  conmover  profunda- 
mente el  corazón  de  Job.  Para  lograrlo  fué  cpie 
hizo  tal  manifestado!!  de  su  augnsta  grandeza, 
ante  la  afligida  alma  de  su  siervo,  consiguiendo 
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en  efecto  que  cayera  humillado  aute  El  y  que 
se  arrepintiera  de  las  imprudentes  quejas  que 
le  arrancó  su  impaciencia,  y  de  las  inconve- 
nientes é  injuriosas  suposiciones  que  liizo  res- 
pecto de  la  providencia  de  Dios  para  con  él. 
Ya  se  bahía  reconciliado  con  su  Hacedor  en  lo 
concerniente  á  su  relación  personal.  Pero  aho- 
ra da  su  asentimiento  y  aprobación  á  todo  lo 
determinado  por  la  providencia  en  general;  se 
arrepiente  de  sus  murmuraciones  y  renuncia  á 
su  torpe  i'esistencia  contra  las  disposiciones  de 
Dios;  en  suma,  su  voluntad  de  aquí  adelante 
estará  en  perfecta  armonía  con  la  voluntad  de 
Dios,  más  aún,  será  absorvida  enteramente  por 
ésta.  Se  asoml)ra  y  se  condena  á  sí  mismo  al 
considerar  lo  que  había  d:cho  y  hecho.  Por 
tanto,  el  Señor  en  adición  á  eso,  lo  restani'a 
á  su  anterior  l)ienestar  y  lo  eleva  á  un  grado 
de  prosperidad  mayor  del  que  antes  había  dis- 
frutado. Todo  el  asunto  llega  de  esta  manera 
á  su  desenlace  final:  la  piedad  de  Job  se  acri- 
soló, y  su  bienestar  y  felicidad  comenzai'on  de 
nuevo.  Esto  se  consigna  en  el  históiico  párra- 
fo con  que  concluye  el  lil)ro,  todo  el  ca])ítulo 
anterior  contiene  la  conchisión  del  discurso  del 
Señor,  discurso  que  logra  su  objeto  no  por 
medio  de  argumentos  directos  encaminados  á 
dar  la  solución  del  enigma  que  tanto  había 
preocupado  á  Job  y  á  sus  amigos.  Contiene  se- 
mejante solución  solamente   en  el  sentido  de 
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que  i^ealiza  el  resaltado  que  es  en  sí  mismo  la 
explicación  de  esta  misteriosa  dis})ensaci(5n. 

El  proposito  del  discurso  del  Señor  con  re- 
lación á  Job  y  á  los  suf rimieutos  de  los  justos, 
ha  sido  mal  comprendido,  y  juzgado  de  varias 
maneras.  Como  contiene  princi (talmente  una 
apelación  á  las  obras  de  Dios  en  la  creación,  que 
más  claramente  revelan  la  omnipotencia  del  To- 
dopoderoso en  contraste  con  la  pequenez  é  impo- 
tencia del  hombre;  se  ha  creido  que  la  idea  ca- 
pital repetida  en  varias  foi-mas  y  refoi-zada  de 
distintas  maneras,  era  ex])oner  la  infinita  ma- 
jestad y  poder  de  Dios.  Su  poder  es  ii  resistible. 
Es  cosa  vana  tratar  de  oponerse  á  la  omnipo- 
tencia. Y  la  lección  deducida  de  tales  proposi- 
ciones es,  que  debe  uno  resignarse  incondicio- 
nalmente  ante  la  infinita  sol>eranía  de  Dios. 
Además,  siendo  Dios  omnipotente,  sus  órdenes 
deben  ser  incondicionalmeute  acatadas  y  obe- 
decidas. La  ci'eatui'a  no  debe  sino  rendirse 
humildemente  á  lo  que  el  Creador  decreta.  Es 
más  que  inútil  afligirse  ó  murmurar;  el  hombi'e 
sólo  debe  inclinarse  en  señal  de  reverente  aca- 
tamiento, ante  lo  <pie  venga,  sea  lo  que  fuere, 
cuando  }>ioceda  del  Todo])oderoso. 

Mas  la  sumisión  á  lo  inevital)le  será  estoicis- 
mo ó  fatalismo,  ])ei'o  jamás  la  resignación  que 
aconseja  la  sagrada  Esciitura.  Nada  tenemos 
que  ver  con  una  fuei-za  ciega  é  incontrastable, 
sino  con  nuestro  Padre  celestial,  quien  deman- 
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(la  nuestro  amor  así  como  nuestra  obediencia  vo- 
luntaría y  á  quien  nos  sometemos  no  constreñi- 
dos por  la  fuerza  sino  de  voluntad.  Podemos  ser 
sometidos  a  un  poder  irresistible,  pero  esto  no 
satisfaría  ni  á  la  razón  ni  á  la  justicia.  Lo  que 
principalmente  agravóla  tentación  de  Job,  fué 
precisamente  que  creía  hallarse  en  semejantes 
circunstancias.  Para  él  esto  era  el  punto  central 
hacia  el  cual  todo  lo  demás  gravitaba.  Lo  in- 
explicable de  sus  sufi'imientos,  lo  infundado 
de  los  razonamientos  de  sus  amigos,  y  en  una 
palal)ra,  todas  las  cosas  peculiai-es  á  su  situa- 
ción, parecían  concurrir  a  representar  al  Señor, 
como  á  un  Ser  absoluto  y  arbitrario  que  sólo 
em})leabasu  omnipotencia  en  rorturarlesin  razón 
ninguna  y  contra  todo  sentimiento  de  piedad. 
Pero  un  tirano  omnipotente  que  tiene  por  trono 
el  universo,  bien  podrá  insjjií-ar  terror,  pero 
jamás  amor  y  confianza.  Podrá  vencer  toda 
oposición  sin  dejar  ni  sombra  de  ella;  pero  no 
podrá  conseguir  la  adoración  de  un  corazón 
amante.  Job  humillado  y  traspasado  de  dolor 
protestaba,  sin  embargo,  con  lo  que  creía  ser 
casi  su  ultimo  suspiro,  contra  la  ciuel  injusticia 
de  que  se  creía  víctima.  La  violencia  de  que  no  se 
puede  escapar,  y  contra  la  cual  no  hay  recurso 
posible,  es  la  cosa  más  temible  y  detestable  de 
que  se  puede  hal)lar.  Dios  debe  ser  más  que 
la  personiñcacióu  de  la  omnipotencia,  ó  Job  no 
se  humillará  ante  El  en  señal  de  re\'erente  ho- 
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menaje  y  de  humilde  arrepentimiento.  Ahora 
se  postra  humillado  bajo  la  influencia  de  una 
fuerza  interior  y  moral,  cosa  que  ciertamente 
es  muy  distinta  de  la  coacción  externa. 

Se  ha  dicho  además  que  el  propósito  del 
discurso  del  Señor  fué  mostrar  la  sabiduría 
infinita  de  Dios  por  medio  de  sus  oVjras,  la 
cual  sol^repuja  de  tal  modo  al  poder  de  nues- 
tras facultades,  que  hace  inútiles  los  mayores 
esfuerzos  del  entendimiento  cuando  trata  de 
comprender  sus  arcanos.  Esta  apelación  á  las 
incomprensibles  maravillas  de  la  creación  tie- 
ne por  objeto,  se  dice,  sugerir  la  idea  de  que 
en  las  disposiciones  de  la  Providencia,  existen 
maravillas  iguahnente  incomprensibles.  El  mis- 
terio se  encuentra  en  todos  sus  caminos,  en  la 
natui'aleza  lo  mismo  que  en  la  piovidencia, 
misterio  que  no  puede  descifrar  el  entendi- 
miento del  hombre.  Cuando  a  éste  se  le  presente 
aquel, debe  ser  admitido  como  una  concepción 
de  la  razón  infinita  sin  pretender  llegar  á  cono- 
cer el  cómo  y  el  ])or  qué.  No  le  es  dado  al  hom- 
bre penetrar  á  donde  sólo  puede  llegar  el  en- 
tendimiento divino.  Los  caminos  de  Dios  son 
inescrutables.  El  hombre  debe  adorar  cuando 
aio  puede  comprender,  y  someterse  sin  mur- 
murar cualquiera  que  sea  su  suerte,  mientras 
que  pretender  que  todo  esté  al  alcance  del  flaco 
•entendimiento  de  la  creatura,  no  es  sino  re- 
prensible arrogancia. 
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En  esta,  como  eirla  anterior  teoría  hay  algo 
de  verdad.  Dios,  eu  efecto,  es  infínitanieute 
sabio  y  poderoso,  y  ambos  atributos  se  pres- 
tan a  consideraciones  (pie  nos  llevan  a  nna 
piadosa  resignación  ó  nos  confirman  en  ella. 
Sin  embaí  go,  la  enseñanza  del  libro  de  Job 
en  su  más  solemne  expresióa  y  tal  cual  fué 
expuesta  por  Dios  mismo,  es  ciertamente  más 
positiva  que  la  mera  declaración  de  que  nada 
podemos  conocer,  y  que  el  misterio  de  los  su- 
frimientos de  los  justos  es  inexplicable  pai-a 
el  hombre.  Esto  no  trauquiliza  al  afligido  in- 
vestigador, al  que  inquiei'e  con  ansia  los  prin- 
cipios en  que  se  basa  la  providencia  de  Dios, 
y  su  compatibilidad  con  las  inefables. perfec- 
ciones del  Señor.  Esto  por  el  contraído  repele 
como  inútil  toda  investigación  y  no  conduce  á 
ningún  resultado  positivo  y  salvador,  si  es  que 
no  condena  dicha  investigación  como  profa'ia- 
ción  sacrilega,  puesto  que  sería  tanto  como 
hollar  con  nuestra  planta  un  terreno  que  nos 
está  vedado  pisar,  ó  pretender  llegar  á  lo  que 
no  nos  es  lícito  tocar.  Entonces  en  lugar  de 
arrojar  alguna  luz  sobre  este  misterioso  asunto, 
la  única  enseñanza  del  Libro,  sería  que  debe- 
mos conformarnos  con  vivir  en  una  obscuiidad 
que  por  la  naturaleza  misma  del  caso,  jamás  se 
podrá  disipar.  En  vez  de  aumentar  nuestros 
conocimientos,  declara  por  el  contrario,  que 
es  imposible  ensancharlos. 
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Pero  si  tal  hul)iei'a  sido  el  caso,  ¿con  qu^ 
objeto  se  presentó  el  Señor  mismo  a  Job,  con 
toda  la  magnificencia  de  su  augusta  majestad? 
¿De  qué  manera  fué  ayudado  Job,  por  la  ma- 
nifestación de  Dios  mismo,  si  no  tuvo  otro 
propósito  que  el  que  ya  se  había  declarado? 
8i  el  discurso  del  Señor  a  pesar  de  su  majes- 
tuosa su])limidad  no  le  ensenaba  otra  cosa  más 
que  lo  que  ya  el  mismo  Jol)  había  alcanzado, 
¿qué  necesidad  había  de  esa  revelación?  Jo]>  ha- 
bía percibido  perfectamente  el  mistei'io  de  la 
providencia  de  Dios.  Había  declarado,  además, 
que  era  del  todo  impenetrable  ])ai'a  el  hombre. 
Había  dicho  claramente  que  «la  sal)iduría  di- 
vina se  hallaba  oculta  á  todo  viviente  y  que 
sólo  Dios  la  poseía;»  por  tanto  la  mayor  sabi- 
duría á  que  el  hombre  podía  aspirar  era  el  te- 
mor de  Dios.  (28:20-28.)  Job  había  aprendido 
á  temer  á  Dios  aunque  no  comprendía  sus 
caminos;  añrmaba  que  el  Señor  era  su  Reden- 
tor aunque  su  providencia  continuaba  siendo 
para  él  un  misterio  incomprensible.  La  lección 
del  discurso  del  Señor  debe  ser  en  consecuen- 
cia, algo  más  que  aquello  á  que  Job  había 
llegado  ya. 

Hay  dos  cosas  que  nos  proporcionan  la  cla- 
ve pai'a  encontrar  la  verdadera  enseñanza  del 
discurso  del  Señor,  á  saber;  el  discurso  de 
Eliu,  que  es  por  decirlo  así  la  introducción 
del  de  el  Señor,  y  el  efecto  que  el   último  de 
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dichos  discursos  ])rodiijo  en  Job.  El  discui'so 
del  Señor  no  debe  separarse  del  de  Eliú  ni 
considerai'se  independientemente  de  él,  sino 
que  este  se  ha  de  considerar  como  la  prepara- 
ción })ara  el  del  Señor,  tanto  porque  éste  le 
siguió  inmediatamente,  de  tal  manera  que  se 
puede  decir  que  foi'ma  parte  integrante  de  él, 
como  ponpie  al  parecer  i'ecibió  la  aprobación 
de  Dios.  Eliú  fué  enviado  para  dar  la  solución 
teórica,  y  el  Señor  dio  la  solución  práctica  de 
este  gran  problema.  La  comisión  de  Eliú  se 
redujo  a  hacer  las  aclaraciones  convenientes, 
para  rectiíicar  los  errores  de  Job,  y  para  indi- 
carle donde  se  ha])ía  equivocado.  Su  única 
tarea  era  corregir  las  falsas  ideas  que  Job 
abrigaba  respecto  de  la  Pi'O videncia,  y  prepa- 
rarlo |)ara  que  llegara  a  la  presencia  del  Se- 
ñor, pudiera  reconocerlo  en  su  verdadero  ca- 
rácter, y  sentir  respecto  de  El,  tal  como  debía. 
En  conce})to  de  Job,  sus  sufrimientos  no  eran 
sino  manifestaciones  de  la  hostilidad  con  que 
Dios  lo  trataba.  No- podía  ver  en  ellos  sino 
las  señales  del  desagrado  de  Dios.  La  ii'a  del 
Señor  estaba  sobi-e  él.  Sin  embargo,  tuvo  la 
fuei'za  suficiente  para  asegurar  que  era  su  Re- 
dentor. A  pesar  de  la  presente  hostilidad  del 
Señor,  que  tan  incomprensible  y  mortificante 
era  para  Job,  tenía,  sin  embargo,  la  firme 
convicción  de  que  al  fin  el  misterio  se  disipa- 
ría y  el  Señor  mismo  se  pondría  de  su  parte. 
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Pei'o  Eliú  le  presenta  el  caso  bajo  mi  nuevo 
aspecto.  Le  enseñó  qne  semejante  hostilidad 
no  existe.  Sus  sufrimientos  no  eran  pruebas 
de  la  ira  de  Dios,  sino  de  su  bondad  y  amor. 
Dios  no  le  trataba  con  inmotivada  dureza  y 
crueldad,  sino  que  estaba  realizando  á  favor 
de  él,  un  fin  misericordioso  por  medios  que 
aunque  al  parecer  eran  desagradables,  sus  efec- 
tos serían  benéficos. 

Este  modo  de  ver  el  caso,  cambia  totalmen- 
te el  estado  de  la  cuestión.  Las  tiniel>las  que 
hasta  entonces  habían  obscurecido  el  asunto  se 
disiparon  luego.  El  ceño  que  al  parecer  velaba 
la  faz  del  Señor  desapareció  como  por  encan- 
to. La  mano  que  se  había  apoderado  de  Job 
y  que  éste  creía  que  era  la  de  un  enemigo  mor- 
tal, no  es  sino  la  de  un  amigo  poderoso.  Lo 
que  él  creía  que  era  la  herida  mortal  de  una 
mano  enemiga  y  oculta,  no  es  sino  la  diestra 
incisión  del  gran  Médico  que  hiere,  pero  tam- 
bién sana.  Su  angustia,  murmuración  y  amar- 
gas quejas  ya  no  tienen  razón  de  ser.  La  causa 
principal  de  su  aflicción  y  conflicto,  ha  desa- 
parecido. Las  aparentes  contradicciones  entre 
lo  real  y  lo  ideal,  entre  lo  que  ha  experimen- 
tado y  lo  que  era  de  esperarse  entre  el  Dios 
del  presente  y  del  futuro,  y  entre  el  Dios  que 
aflige  y  el  que  salva,  también  han  desay)areci- 
do.  Dios  es  su  Redentor  no  porque  le  libra  de 
semejantes  calamidades  ó  a  pesar  de  ellas;  sino 
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en  ellas  y  por  medio  de  ellas.  Job  no  se  baila 
reducido  á  la  dura  necesidad  de  cerrar  sus  ojos 
al  pi'esente  y  mantener  su  fe  en  Dios  sólo 
por  la  contemplación  de  un  futuro  invisi- 
ble. Ahora  tiene  además  una  ))ase  visible  en 
su  presente  mismo.  En  la  misma  [)rueba  que 
lo  puso  en  el  inminente  ])eligro  de  perder  su 
fe  y  confianza  en  Dios,  encuentra  alioi'a  un  nue- 
vo y  poderoso  a[)oyo  ])ara  su  fe,  porque  ve  en 
dicha  prueba  una  manifestación  clara  del  amor 
celestial. 

La  nube  que  ])or  algún  tiempo  halna  obscu- 
recido la  faz  resplandeciente  de  su  Padre  celes- 
tial, se  ha  disipado.  Ahora  al  presentarse  Dios 
mismo  á  Job,  nada  hay  que  pueda  empañar  la 
idea  que  tiene  respecto  del  amor  divino.  La 
falsa  imagen  que  de  Dios  se  Iialjía  forjado,  ha 
desaparecido  del  todo  y  para  sienq^re.  El  amor 
inefable  de  Dios  ha  vuelto  a  ocupar  su  lugar 
entre  las  perfecciones  del  Altísimo.  8u  gran- 
deza y  [)oder  no  son  los  únicos  atributos  que 
continúan  inq)resionándole.  Aquel  que  es  in- 
finito en  tales  atributos  lo  es  igualmente  en 
compasión  y  amor.  Cualquiera  indicación  de 
la  presencia  del  Señor,  ó  de  la  grandeza  de  su 
Ser,  es  bastante  para  que  acudan  á  la  mente 
de  Job,  todas  las  perfecciones  de  Dios.  Ya  no 
sigue  viendo  al  Señor  al  través  del  prisma  de 
sus  preocupaciones,  las  cuales  no  le  permitían 
Y^r  la  magnificencia  de  su  Ser  sino  á  medias, 
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sino  ahora  le  contempla  en  toda  su  gloria  y 
])erfección. 

La  misma  verdad  se  deduce  del  efecto  que 
el  discurso  del  Sp:ñor,  produjo  en  el  alma  de 
Job.  Por  medio  de  él  adquirió  una  nueva  y 
más  exacta  idea  de  Dios,  y  recibió  una  impre- 
sión más  viva  y  profunda  i'especto  de  su  glo- 
riosa naturaleza.  No  fué  la  contemplación  de 
un  atri])uto  separado  ó  exaltado  sobre  los  otros 
lo  que  le  hizo  exclamar:  «De  oídos  te  había 
oido,  mas  ahora  mis  ojos  te  ven.»  Todas  sus 
concepciones  anteriores  respecto  de  Dios,  eran 
vagas  y  confusas  comparadas  con  la  íntima  y 
pi'ofunda  convicción  que  ahora  abiiga  en  cuan- 
to á  la  Majestad  infinita  del  Señor.  Todo  lo 
que  sabía  de  Dios  era  como  un  vago  rumor  pú- 
blico comparado  con  lo  que  se  nos  revela,  con 
la  claridad  y  evidencia  de  nuestros  ojos.  Sus 
palabras  revelan  no  un  conocimiento  parcial 
en  qne  ciertos  atributos  se  exaltan  a  expensas 
de  los  otros,  sino  una  percepción  completa  y 
verdadera  respecto  del  carácter  de  Dios.  Las 
quejas  impertinentes  que  profirió  bajo  la  inso- 
portable presión  de  sus  angustias,  se  debieron 
en  gran  parte  á  la  defectuosa  idea  que  tenía 
en  cuanto  al  carácter  de  Dios.  Ahora  que  le 
ve  tal  cual  es,  se  aveig'üenza  y  se  arrepiente  de 
haber  hablado  como  lo  hizo,  y  de  haber  acari- 
ciado tan  necios  sentimientos. 

El  objeto  del  discuiso  del  Señor  fué  preci- 
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sament(í  producir  tales  efectos  en  el  alma  de 
Jol)  y  llevarlo  á  ese  estado  de  liiimildad  y  de 
.arrepentimiento.  El  hecho  más  importante  y 
que  más  influencia  ejerció  en  el  caso  presente, 
fué  la  manifestación  de  Dios  mismo  al  alma  de 
Job,  siendo  dicho  discurso  nada  más  que  el 
medio  por  el  cual  se  efectuó.  Descubi"e  ante 
Job,  y  pone  frente  á  frente  de  él,  de  la  mane- 
ra más  imponente,  la  gi'andeza  y  la  perfección 
del  Ser  iníinito  ante  quien  se  encuentra.  Todo 
<3l  discurso  no  es  sino  el  desarrollo  del  pensa- 
miento: Yo  soy  el  infinito  y  todo  perfecto  Dios. 
Esta  verdad  se  ])resentó  á  la  mente  de  Job, 
por  medio  de  una  serie  de  apelaciones  á  la  gran- 
deza de  las  o])ras  de  Dios,  en  las  que  la  mag- 
nificencia de  las  perfecciones  divinas  contrasta 
€Oi\la  extrema  pequenez  del  hombre.  De  esa 
manera  se  hace  sentir  á  Job  de  un  solo  golpe 
quién  es  el  que  le  habla  y  cuánta  ha  sich)  su 
arrogancia  y  atrevimiento  al  insistir  que  el  Al- 
tísimo defendiera  sns  actos  delante  de  él. 

«Entonces  el  Señok  respondió  á  Job  desde  el 
torbellino. »  Las  nubes  que  hal)ía  señalado  Eliii 
y  que  comenzal)an  á  enturbiar  el  horizonte, 
habían  ido  aumentando  gradualmente  la  ol)s- 
curidad  hasta  culjrir  todo  el  firmamento.  El 
relámpago,  el  trueno  y  la  tenq:)estad  con  (pie 
el  Sp:ñor  velaba  su  augusta  Majestad,  se  lia- 
bían  ido  aproximando  |)Oco  á  poco  asombran- 
do con  su  pavoroso  estruendo  á  todos  los  cir- 
io 
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cuíistautes.  E:i  seguida,  una  voz,  la  voz  de 
Jeliová,  dominando  el  estruendo  del  torbelli- 
no y  con  incomparable  sublimidad  hablo  á  Jol> 
diciéndole:  «^ Quien  es  este  que  obscurece  mi 
consejo  con  palalnvis  sin  sabiduría?  ^ Quién  y 
qué  es  éste  que  con  tanta  osadía  se  atreve  á 
censurar  las  sainas  ordenanzas  de  mi  gracia  y 
de  mi  santa  providencia  con  sus  necias  y  vanas 
consideraciones?  ^Cuál  es  su  sabiduría  y  cuáles 
sus  derechos  como  censoí*  de  la  Providencia  di- 
vina? Cine,  pnes,  como  varón  tus  lomos,  yo 
te  preguntaré  y  tú  me  harás  saber.  ^Dónde  es- 
tabas cuando  yo  fundaba  la  tierra?  házmelo  sa- 
l;)er  si  tienes  inteligencia,  p Quién  ordenó  sus 
medidas,  si  lo  sabes,  ó  quién  extendió  sobre 
ella  cordel?  ; Sobre  qué  están  fundadas  sus  ba- 
ses, ó  (piién  puso  su  ])iedra  angular?  ¿Cuándo 
las  estrellas  todas  del  alba  alababan,  y  se  re- 
gocijaban todos  los  hijos  de  Dios?  ¿Quién  en- 
cerró con  puertas  la  mar  cuando  se  desbordaba 
como  salien(h)  de  madre?  ¿Cuándo  le  puse  nu- 
bes por  vestidura  y  le  ceííí  de  obscuridad  y  es- 
tablecí solare  ella  mi  decreto  y  le  puse  puertas 
y  cerrojos  y  dije:  hasta  aquí  llegarás  y  no  pa- 
sarás y  allí  parará  la  liinchazón  de  tus  ondas? 
¿Has  (hido  órdenes  á  la  mañana  en  tus  días? 
¿Has  mostrado  al  all)a  su  lugar?»  (38:1-2).  El 
íSeñor  continúa  enumerando  las  maravillas  del 
mar,  de  la  muerte  y  del  mundo  invisible,  de  la 
luz  y  de  las  tinieblas,  de  la  nieve  y  de  la  llu- 
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via,  del  hielo  y  del  frío,  de  las  estrellas,  de 
los  fenómenos  celestes  y  de  sus  efectos  sobre 
la  tierra,  del  alma  luniianaj  los  instintos,  há- 
bitos y  adaptaciones  de  las  m.i1ltiples  especies 
de  la  creación  aniniíü la,  concluyendo  con  esta 
imponente  interpelación:  ^Querrá  contender 
con  el  Omnij^otentí-  (4  que  le  censura?  (88,  30 
y  40:l>). 

Confuso  y  averg<  ¡iivado  al  contemplíir  su  pe- 
quenez y  las  al)surdas  pretensiones  incluidas  en 
sus  temerarias  é  inconsideradas  quejas,  Job 
responde  al  Señoií  en  los  términos  siguientes: 
«He  aquí  yo  soy  vil  ;qué  responderé?  mi  mano 
pongo  sobre  mi  boca.  Una  vez  hablé  y  no  res- 
ponderé más;  y  d<.'s  veces  y  no  añadiré  pala- 
bra.» (40:3:5). 

El  Sp:ñor  prosiía'uió  hablando  á  Job  con  el 
propósito  de  hacer  más  ]n'ofunda  la  impresión 
que  ya  había  causado  en  el  ánimo  del  compun- 
gido patriarca,  y  ]>a]'a  hacerle  sentir  más  viva- 
mente cuan  necio  eia  el  concepto  que  se  había 
formado  de  sus  fuerzas,  por  lo  cual  se  había 
hecho  culpa1)le,  así  <.'<m\o  para  mostrarle  la  pre- 
sunción sin  ejem])]o  <pie  envolvía  el  lenguaje 
que  se  había  permitido  usar.  ^Se  hallaba  en 
aptitud  de  encarga i<r  del  gobierno  del  mundo 
y  tomar  de  las  maiio>  del  Altísimo  la  sabia  ad- 
ministración que  S(:  iial)ía  atrevido  á  censurar? 
Dios,  desafía  en  seguida  a  Job  á  que  muestre 
su  poder  ó  ejecute  actos  de  justicia  que  puedan 
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justificar  su  audaz  presunción  diciéndole:  «^In- 
validarás tú  también  mi  juicio?  ^Condenarme 
lias  á  mí  para  justificarte  \\ú  ^Tienes  por  ven- 
tura un  brazo  como  Dios?  ^Tronarás  con  tu 
voz  como  él^  Ata\íate  pues  de  grandeza  y  ma- 
jestad y  vístete  de  liorna  y  hermosura.  Espar- 
ce los  furores  de  tu  ira  y  mira  á  todo  soberbio 
y  abátele!  Mira  ^  todo  soberl)io  y  a])átele;  y 
<|uebraiita  á  los  impíos  en  su  asiento.  Encúbre- 
los á  todos  en  el  polvo;  y  venda  sus  rostros  con 
obscuridad.  Entonces  yo  confesaré  que  tu  dies- 
tra te  puede  salvar.»  (40:6-14).  Tan  lejos  se 
halla  de  ser  comparable  á  Dios  que  ni  siquie- 
ra podrá  medir  sus  fuerzas  con  algunas  de  sus 
€reaturas,  tales  como  los  dos  gigantescos  ani- 
males que  se  le  citan,  á  saber:  Behemotli  y 
Leviatán,  prol)ablemente  el  Hipopótamo  y  el 
Cocodrilo.    (40:15-24  y  41). 

La  ])rofunda  impresión  que  el  Señor  produ- 
jo en  el  ánimo  de  Job,  fué  tal  cual  se  espera- 
ba, por  tanto  cae  sobre  su  rostro  en  señal  de 
arrepentimiento  y  vergüenza.  Convencido  de  su 
falta  no  tiene  reparo  en  confesarla  desde  lue- 
go. «He  hablado  de  lo  que  no  entendía;  cosas 
que  me  eran  ocultas  y  que  no  com])rendía.  Oye 
ahora  y  hablaré:  pregunta] te  lié  y  tú  me  harás 
sal)er.  De  oidos  había  oido  de  tí,  más  ahora 
mis  ojos  te  ven.  ¡Por  tanto  me  condeno  á  mí 
mismo  y  me  arrepiento  en  polvo  y  en  cenizal 
(42.  1-6). 
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La  elevación  espiritual  á  que  ha  llegado  Job, 
ahora  es  muy  superior  á  todo  lo  que  antes  ha- 
bía alcanzado.  La  profundidad  de  su  humilla- 
ción es  realmente  la  cima  de  su  elevación  en. 
])iedad,  amor  y  fe.  Que  muestre  tanta  humil- 
dad y  abatimiento  esinritual,  es  un  hecho  que 
revela  la  claridad  y  amplitud  de  sn  vista  espi- 
ritual. El  fervor  que  ahoi*a  manifiesta  es  bajo 
todos  conceptos  superior  al  que  mostró  en  me- 
dio de  la  oljscuridad  que  le  rodeal)a  en  los  mo- 
mentos de  sn  mayor  tribulación;  sn  fe  entonces 
lio  recibía  sino  ligeros  vislumbres  de  lo  invisi- 
ble, y  sólo  debido  á  un  poderoso  esfuerzo  de 
ella,  pudo  mostrai'se  superior  á  todas  las  ten- 
taciones que  surgían  de  las  cosas  exteriores,  y 
afirmar  cpie  Dios  era  su  Redentor  á  pesar  de 
(pie  todas  las  apariencias  conspiraban  contra 
su  invencible  espei'anza.  El  poder  de  su  fe, 
ahora  es  tal,  que  no  sólo  le  da  la  victoria  com- 
pleta en  tan  desesperada  lucha,  y  pone  á  Sata- 
nás y  á  su  temible  tentación  bajo  sus  pies,  sino 
que  da  á  su  alma  atribulada  la  paz  y  tranqui- 
lidad que  tanto  anhelalm. 

La  fe  que  tan  admiral^lemente  brilló  en  aque- 
lla triunfante  exclamación  del  afligido  patriar- 
c.i,  era,  sin  embargo,  defectuosa,  ó  la  lucha  no 
hubiera  sido  tan  desesperada  ni  el  triunfo  tan 
difícil  de  obtener.  Confiaba  en  el  Dios  que  le 
afligía,  tan  sólo  en  los  términos  en  que  se  ex- 
presa, es  decir:  confiaba  en  que  el  Señor  en  lo 
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futuro,  ó  en  el  miiiido  veiiiílei'o  ú  no  en  éste, 
dejaría  de  liostilizarle  y  sí/  üiosti'aría  sn  amigo 
y  bienhechor.  Confiaba  e;i  Dios  a  pesar  de  di- 
chas aflicciones,  abrigando)  la  seguridad  de  que 
xil  fin  le  lil)i'aría  de  ellas  y  i<j  volvería  á  dispen- 
sar su  favor.  íSe  ve,  pues,  .¡ue  su  confíanza  no 
llegó  a  pei'suadirlo  de  (¡iie  aun  afiigiéndole, 
Dios  ol)raba  como  su  misciicordioso  liedentor. 
Se  halla])a  de  tal  maneiíi  bajo  el  (hjminio  de 
las  cosas  externas  que  le  ¿inigían,  que  esa  ver- 
dad (juedó  todavía  fuera  «h  I  alcance  de  su  fe. 
La  oi)Osici6n  nue  él  veía  eiitre  la  manera  conjo 
Dios  le  estaba  tratando  \'  sii  amor  según  lo  en- 
tendía, quedaba  aún  sin  t-<  'iiciliarse  en  su  men- 
te, y  por  tanto  no  abrigad  >;i  sino  una  confianza 
implícita  de  (pie  semejante  imposición  desapare- 
cería. Bajo  la  influencia  (\v  esa  fe  podía  pasar 
resueltamente  sobre  la  nn Pitaña  de  las  dificul- 
tades, pero  no  podía  deciilí':  quítate  de  acpií  y 
échate  en  la  mar;  y  húndctí/  y  desaparece  en  el 
océano  del  amor  divino.  <jiiedaba  todavía  una 
dificultad  que  su  fe  desdcíu'tba,  ])ero  no  podía 
destruir;  un  foso  entre  él  y  su  Dios,  que  su  fe 
podía  salvar  pero  no  cegai'. 

Mas  ahora  su  fe  en  Dií»s  es  más  })erfecta. 
Ahora  su  confianza  es  más  <  h.c-ididay  consolado- 
ra. Ya  pued  e  confiar  en  Di*  )s  i  )ajo  cuahpiiei'a  cir- 
cunstancia y  creer  que  todo  lo  que  hace  es  bue- 
no, lia  adquirido  tales  id  ras  acerca  de  Dios  y 
de  las  perfecciones  de  sii  -er,    que  no   podrá 
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creer  por  más  tiem])0,  «j^ne  el  Altísimo  pueda 
hacer  algo  que  no  esté  eu  armonía  con  su  inñ- 
nita  perfección.  Todo  lo  que  haga  debe  ser  rec- 
to, sabio  y  l)aeno.  Su  fe,  sin  embargo,  no  le 
dará  el  poder  de  sondear  los  misterios  de  Dios 
ni  de  resolver  los  enigmas  de  su  providencia. 
Xo  podrá  comprender  el  cómo  ó  el  por  qué 
de  las  cosas.  Mas  sabe  (pie  Dios  es  santo  y 
perfecto  y  confía  en  él,  y  su  fe  le  asegura  que  ta- 
les cosas  del:)en  ser  así.  Si  al  presente  le  aíiige, 
esto  no  es  sino  una  breve  interrupción  en  su 
amor,  más  después  brillará  en  todo  su  esplen- 
dor. Todavía  no  puede  comprender  cómo  se 
armoniza  la  aflicción  con  el  amor  de  Dios.  Y 
menos  que  sea  una  prueba  de  ese  mismo  amor. 
Dios  es  igualmente  misericordioso  y  amante, 
ya  sea  que  nos  aflija  ó  nos  colme  de  dicha  y 
¡)rosperidad. 

Las  aflicciones  de  Job  ]io  han  disminuido  to- 
davía. Sus  iri'eparables  pérdidas  son  tan  gran- 
des como  el  día  que  acontecieron,  y  su  lacei'a- 
do  cuerpo  aun  no  recilje  el  menor  alivio.  Esto 
no  obstante,  la  nu1)e  se  ha  disipado.  Ha  desa- 
])arecido  en  él  toda  disposición  de  nmrmurar  ó 
<juejarse.  Más  todavía,  le  pesa  sobremanera 
haberlo  hecho  antes.  Desde  que  el  Sí:ñor  tuvo 
á  bien  mostríirle  la  magnitud  de  sus  divinas 
perfecciones,  su  alma  ha  (piedado  henchida  de 
la  más  consoladora  é  ilimitada  confianza.  Aho- 
ra se  siente  dispuesto  á  confiar  en  el  infinito, 
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santo,  poderoso,  sabio  y  misericordioso  Dios, 
llaga  d  no  lo  que  bien  le  i)ai'eeiere.  Lo  que 
Dios  haga  será  bueno  y  lo  mejor  que  pueda 
imaginarse,  tal  es  ahora  su  más  profunda  con- 
vicción. La  tentación,  pues,  no  sólo  ha  sido 
vencida,  sino  que  ha  desaparecido.  No  se  ha 
sobrepuesto  á  ella  ])or  un  poderoso  esfuei'zo, 
sino  que  la  enoi'me  montaña  que  hasta  enton- 
ces le  interceptaba  el  paso,  ha  venido  á  tierra 
dejándole  liljre  el  camino.  Aunque  amedren- 
tado por  la  rugiente  tempestad  del  mai',  ]:>asó 
sin  embargo  de  eso  por  sobre  sus  encrespadas 
olas;  mas  ahora  el  })oder  de  su  fe  es  tal,  que 
le  ha  abierto  camino  recto  por  enmedio  de  las 
aguas;  el  furor  de  las  olas  ha  terminado,  ya 
lio  liay  mar. 

De  esta  manera  lia  llegado  Job,  al  término 
del  tercero  y  más  peligroso  gi'ado  de  su  prolon- 
gada ])ruelja.  La  lucha  ha  sido  tremenda.  El 
conflicto  abrumador  y  desesperante.  Pero  el 
desenlace  lia  sido  glorioso.  Las  fuerzas  del 
enemio'o  fueron  rechazadas  en  todos  sus  asal- 
tos,  y  jamás  i)odían  replegarse  para  volver  de 
nuevo  á  la  carga.  Finalmente  han  sido  venci- 
dos y  puestos  en  vergonzosa  fuga.  Más  aún, 
han  sido  destruidas,  siendo  la  victoria  por  par- 
te de  Job  completa  y  decisiva.  Tanto  como 
fué  gloriosa  la  constancia  y  liumildad  de  Job 
en  el  primero  y  segundo  gi'ado  de  su  tentación, 
aparecen   aliora  más  admirables  y  sublimes. 
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Cuando  sus  propiedades  y  sus  liijos  fueron  des- 
truidos de  un  solo  golpe,  Job,  lejos  de  mur- 
murar, bendice  el  nombre  del  8eñok,  porcpie 
cree  que  no  hace  sino  recoger  lo  que  bondado- 
samente le  había  concedido.  Cuando  en  adi- 
ción á  esto,  su  mismo  cuerpo  se  ve  acometido- 
de  tan  dolorosa  y  repugnante  enfermedad,  to- 
davía i'ecibe  con  mansedumbre,  el  mal  de  las 
manos  del  Señor,  pensando  en  los  muchos  bie- 
nes que  le  había  hecho.  Su  heroica  confianza 
se  apoya  cada  vez  más  en  las  nnichas  miseri- 
cordias del  pasado;  su  gratitud  todavía  encuen- 
tra motivos  de  alabanza  al  ver  que  aun  no  había 
perecido  bajóla  presión  de  tan  severa  prueba. 
Pone  en  un  platillo  de  la  balanza  su  aflictiva  si- 
tuación y  en  el  otro  los  beneficios  que  miseri- 
cordiosamente le  había  concedido,  y  ve  que  es- 
tos sobrepujan  con  mucho  a  los  males  que  le 
afligen. 

Sin  embargo,  cada  nuevo  sufrimiento  era. 
un  contrapeso  que  con  más  ó  menos  fuerza  gra- 
vital)a  sobre  su  alma  pai'a  hacei'le  apartar  su 
consideración  de  la  misericordia  divina  y  para 
destruir  en  su  alma  la  confianza  en  el  amor  y 
en  la  l)ondad  de  Dios.  Esto  lo  lanzaba  direc- 
tamente a  caer  en  la  tentación.  Además  hacía 
surgir  la  posibilidad  de  que  si  se  acumulaba 
bastante  peso  del  lado  del  sufiimiento,  obran- 
do, como  hasta  entonces,  con  todas  las  venta- 
jas del  presente,   compeliéndole  cada  vez  más 
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á  concentrarse  dentro  de  sí  mismo,  es  evidente 
que  se  podían  ofuscar  y  aun  borrar  sns  recaer- 
dos  del  ])asado,  y  á  la  larga  podían  hacerles 
erpiilibrio  y  aun  inclinar  la  Imlanza  del  lado  de 
Satanás.  Si  tal  cosa  llegaba  a  suceder,  Job  caía 
en  el  lazo  y  Satanás  quedaba  victorioso.  Du- 
rante el  período  en  que  sus  aflicciones  fueron 
más  grandes  y  cuando  al  parecer,  Satanás  em- 
pleó toda  su  fuerza  para  hacer  que  la  balanza 
se  inclinara  de  su  lado,  es  evidente  que  Job  se 
\ió  terril^lemente  acosado  por  su  feroz  y  nada 
escrupuloso  enemigo,  y  en  el  más  inminente 
peligi'o  de  caer.  Sin  endmrgo,  se  esfoi'zó  cuan- 
to pudo  por  mantener  la  Ijalanza  del  lado  de 
la  justicia.  Y  solamente  del)ido  á  la  fuerza  con 
que  su  fe  se  asió  de  lo  invisible  trayendo  en  su 
auxilio  el  mundo  venidero  y  echando  mano  de 
los  inmutables  atributos  de  Dios  y  poniendo  en 
el  ])latillo  de  la  l)alanza  la  Roca  de  la  eternidad, 
fué  como  pudo  hacer  inclinarla  del  lado  de  la 
piedad  y  del  Señok. 

Así  pues,  en  el  fondo  ha1)ía  al  parecer  algún 
fundamento  jjara  la  perversa  insinuación  de  Sa- 
tanás, ^teme  Job  á  Dios  de  balde?  El  enemigo 
Labia  desculjieito  en  la  estructura  de  la  fe  de 
Job,  nn  ])equeño  resquicio,  una  imperce})tible 
hendidura  donde  esperaba  introducir  una  cu- 
ña que  acalcaría  por  minar  el  edificio  y  redu- 
cirlo á  polvo  y  escombros.  La  idea  que  Job 
tenía  de  la  bondad  de  Dios,  se  fundaba  en  los 


EL    SEXOB:  251 

l^eneíicios  recibidos,  en  vez  de  reconocer  y  es- 
timar la  bondad  de  Dios  como  la  causa  y  fuen- 
te de  dichos  beneficios.  Juzgaba  á  Dios  por  las 
defectuosas  nociones  que  de  su  providencia  te- 
nía, en  vez  de  juzgar  de  ésta  por  el  conocimien- 
to (|ue  de  Dios  tuviera.  Debido  á  la  desespei'ada 
gueri'a  cpie  Satanás  movió  contra  Job,  se  vio 
éste  precisado  á  dar  á  su  fe  un  fundamento  más 
ñrme,  á  pesar  de  la  densa  obscuridad  que  to- 
davía oculta  á  sn  vista  el  misterioso  pro]_)ósito 
de  sus  sufrimientos.  Mas  aliora  que  Eliú  como 
mensajero  de  Dios  lia  venido  á  instruirle  dán- 
dole á  conocer  el  misericordioso  propósito  de 
.8U  aflicción,  y  ahora  qne  el  Sp:nor  mismo  se  le 
ha  i'evelado  con  toda  la  magnificencia  de  sn 
gloriosa  naturaleza,  la  a])ertura  que  aun  existía 
en  la  fe  de  Jo)),  se  ha  cei'rado  completamente. 
Las  perfecciones  de  Dios,  evidentes  por  sí 
mismas,  é  independientes  de  cualquiera  otra 
razón  derivada  de  su  comportamiento  particu- 
lar con  sus  siervos,  han  venido  á  ser  para  Job 
los  principios  fundamentales  de  su  modo  de 
pensar. 

Los  cielos  y  la  tierra  pasarán.  Todas  las  co- 
sas visiijles  y  temporales  podi'án  fluctuar  y  aun 
cambiar.  Pero  las  2:)erfecciones  de  Dios  son  in- 
mutables. Este  es  el  único  ])unto  fijo  é  inv^a- 
riable,  la  base  de  toda  certeza  y  de  todo  juicio 
recto.  Es,  en  términos  matemáticos,  el  oi'igen 
hacia  el  cual  deben  referirse  todas  las  cosas  y 


252  EL    LIBRO    DE    JOB. 

desde  el  cual  debe  juzgarse  todo.  Dios  debe 
obrar  de  un  modo  semejante  á  su  naturaleza. 
Todo  lo  que  haga  debe  estar  en  armonía  con 
sus  gloriosos  atributos,  debe  ser,  en  efecto, 
la  manifestación  exterior  de  dichos  atributos. 
Las  determinaciones  de  su  providencia  tienen 
su  origen  en  las  perfecciones  del  por  siempre 
bendito  Dios.  Los  sentidos  no  pueden  perci]>ir 
esto,  pero  la  fe  lo  afiíma,  y  apoyada  en  ello, 
sean  cuales  fueren  las  apariencias  de  las  cosas. 
Esta  es  la  lección  que  Job  lia  aprendido' 
ahora,  y  he  aquí  por  que  le  pesan  sus  murmu- 
raciones y  todo  lo  que  dijo  en  conti'a  de  su 
Hacedor.  Se  al)orrece  a  sí  mismo  y  se  arre- 
piente en  polvo  y  en  ceniza.  Ahora  no  dice 
como  antes:  que  ^recibimos  los  bienes  del  Se- 
ííoR  y  no  hemos  de  recibir  también  los  males? 
No,  no  hay  mal,  no  puede  venir  ningún  mal 
de  las  manos  del  Señor.  El  mal  mismo  es  un 
bien  cuando  nos  viene  de  sus  manos.  No  vol- 
vería a  ])oner  los  beneficios  recibidos  en  un 
platillo  de  la  balanza  y  las  aflicciones  en  el 
otro.  En  lo  sucesivo  colocará  las  aflicciones  en 
el  mismo  lugar  que  los  bienes,  pues  aquellas 
son  por  demás  benéficas  cuando  son  enviadas 
por  Dios.  Así  lejos  de  ser  un  contrapeso,  sólo 
vienen  á  aumentar  el  peso  de  los  favores  recibi- 
dos. El  nervio  de  la  tentación  ha  sido  cortado- 
de  raíz.  De  hoy  en  adelante  todo  el  peso  de  las- 
aflicciones  gravitará  del  lado  de  los  beneficios^ 
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y  nada  podrá  contrabalancear  su  peso.  El  qne 
lia  logrado  fijar  su  couíianza  en  Dios  y  estima 
todas  las  cosas  desde  el  punto  de  vista  de  las 
perfecciones  del  Señor,  se  lia  colocado  entera- 
mente fuei'a  del  alcance  de  los  asaltos  del 
maligno,  que  puelan  obligarle  á  renunciar 
al  servicio  de  Dios.  Tal  es  la  fe  á  <pie  ha  sido 
•elevado  Jolj,  Imjo  la  influencia  de  la  inmediata 
é  imponente  presencia  del  Señor.  Se  lia  colo- 
•cado'en  una  posición  inexpngnal)le  y  Satanás 
ya  no  podía  hacerle  ningún  daño.  El  siervo 
del  Señor  se  halla  ahora  enteramente  libre. 

El  propósito  del  Señor  al  permitir  qne  vi- 
nieran soljre  su  siervo  tan  grandes  aflicciones, 
al  fin  ha  tenido  su  completa  realización,  de 
manera  que  ya  no  hay  motivo  para  que  siga 
bajo  tan  opresiva  situación.  Por  esta  razón  el 
Señor  intervino  para  hacerle  desaparecer.  En 
«sta  virtud  lo  primero  que  hace  es  ponerse  del 
lado  de  Job  y  en  contra  de  los  enemigos  de 
éste.  «Y  Jehová  dijo  á  Elifaz  temanita:  mi  ira 
se  ha  encendido  contra  tí  y  contra  tus  dos  com- 
pañeros, porque  no  habéis  hal)lado  ]>or  mí  lo 
recto,  como  mi  siervo  Jol). »  Efectivamente, 
<le  hecho  hal)ían  inculpado  á  la  Pro\'idencia, 
por  la  mala  cuanto  oficiosa  defensa  (pie  de  ella 
habían  hecho.  Por  la  falsedad  de  su  conducta 
y  por  la  ignorancia  que  manifestaron  respecto 
<le  los  enigmas  y  a])arentes  contradiciones  de 
Ja  Providencia,  ari'ojaron  más  ignominia  contiu 
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la  cansa  de  Dios,  que  Job  misino,  tratando  de 
las  mismas  cosas  ingennamente  para  derramar 
más  Inz  sobi'e  ellas.  La  negación  (|ne  hicieron 
de  la  aparente  falta  de  designaldad  en  la  ad- 
ministración divina,  fné  más  falsa  y  deshonrosa 
que  audaz  y  temeraria  fué  la  afírmación  de 
Job.  Los  más  injustos  y  temerarios  juicios 
lanzados  por  Job  contra  Dios  cuando  aquél  se 
liallalja  ofuscado  y  en  tan  fatigosa  perplejidad, 
8on  todavía  menos  reprensil)les  (pie  sus  falaces- 
discursos  y  sus  infundadas  inferencias.  Al  afir- 
mar infundadamente  que  Dios  trataba  á  Job 
como  á  cualquiera  oti'o  delincuente,  de  un  mo- 
do indirecto  acusaban  á  Dios  de  injusticia  y 
crueldad.  Las  impacientes  quejas  de  Jol),  cuan- 
do se  hallaba  tan  agoljiado  por  el  dolor,  fueron 
todavía  menos  ofensivas  para  Dios  que  los  fal- 
sos discursos  de  Elifaz  y  sus  compañeros.  Y 
ahora  que  humilde  y  compungido  se  an-epiente 
(le  todo  cuanto  liaijía  dicho,  todo  le  fué  pei'do- 
nado  y  todo  se  relegó  al  olvido,  en  tanto  que 
se  recuerda  su  noble  y  leal  confesión,  que  pos- 
trado en  tierra  y  sangi'ando,  por  decirlo  así, 
por  todos  los  ])oros  de  su  cuei"po,  acaba  de  ha- 
cer, y  por  la  cual  eleva  al  Sp:nor  sobre  su  tro- 
no y  se  declara  sometido  incondicioualmente  á 
su  santa  voluntad. 

Los  amigos  de  Job  que  lo  creían  como  ale- 
jado del  favor  de  Dios,  no  podrán  ser  restitui- 
dos á  dicho  favor  sino  mediante  la  intercesión 
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de  su  despreciado  amigo.  Mas  esta  intercesión 
lio  se  les  negó,  por  predisposición  ó  resenti- 
miento á  cansa  de  sn  anterioi-  comportamiento. 
La  amargura  y  acritud  que  manifestó  en  sus 
primeros  discursos  lia  desaparecido  de  su  alma. 
Jolj  lia  olvidado  las  ofensas  de  sus  amigos,  así 
como  Dios  se  olvidó  de  las  de  él.  Y  con  esta 
nueva  evidencia  de  lo  benéfico  que  le  liabían 
sido  sus  aflicciones,  termina  su  cautividad,  y  su 
primitiva  ])rosperidad  comienza  y  se  aumenta. 
En  suma,  aboi'a  se  halla  enteramente  libre 
de  los  lazos  de  Satanás,  y  descargado  del  peso 
de  su  gran  dolor.  La  explicación  de  los  sufri- 
mientos de  los  hijos  de  Dios  según  se  sugiere 
en  el  caso  de  Jol),  puede  expresarse  más  ó  me- 
nos exactamente  en  los  siguientes  términos: 
Proporcionan  al  enemigo  una  pruelia  inequívo- 
ca de  la  integridad  del  que  suf i'e.  Mientias  más 
terrible  sea  la  lucha,  tanto  más  se  desarrollan 
la  fe  y  las  otras  gracias  que  se  posean,  al  mis- 
mo tiempo  que  nos  proporciona  el  medio  de 
adquirir  ideas  más  exactas  de  las  vei'dades  di- 
vinas. Semejantes  aflicciones  son  enviadas  por 
Dios  con  propósitos  misericordiosos,  y  dan  oca- 
sión á  que  el  Sí:nor  mismo  se  revele  á  las  al- 
mas puras  con  mayor  majestad  y  grandeza, 
sienAo  la  consecuencia  de  todo,  el  estar  más 
cerca  de  Dios  (pie  antes,  á  la  vez  (pie  su  pros- 
peridad y  dicha  se  aumentan  en  la  misma  pro- 
porción. 


256  EL     LIBRO    DE    JOB. 

«He  aquí,  dice  el  apóstol  Santiago,  Uama- 
Tiios  Ijienaventurados  á  los  que  han  soportado 
la  aflicción.  Habéis  oido  de  la  paciencia  de  Jol> 
y  habéis  visto  el  fin  del  S?:ñor,  que  el  Sp:ñok 
►es  muy  misericordioso  y  compasivo»  (Sant.  5: 

11). 


CAPITULO  X. 


EL  LIBRO  DE  JOB  EX  RELACIÓN  COX  EL  PLAN 
GENERAL  DE  LAS  SANTAS  ESCRITURAS. 

Bienaventurados  los  que 
lloran;  porque  ellos  se- 
rán consolados. 

MATEO  5:4. 

NUESTRAS  investigaciones  á  trav^és  del 
Libro  de  Job,  lian  sido  tan  profundas  y 
detenidas  como  lo  han  permitido  nuestros  es- 
fuerzos. Hemos  procurado  trazar  la  dolorosa 
tentación  que  describe,  desde  que  comienza 
hasta  verla  desaparece.  Hemos  notado  la  par- 
te que  tomaron  cada  uno  de  los  actores  de  esa 
lucha  formidable,  á  saber:  Satanás,  la  esposa 
de  Jol),  los  tres  amigos  de  éste,  Eliú  y  el  Se- 
ñor. Hemos  notado  también  el  comportamien- 
to de  Job  al  través  de  toda  ella.  Además,  nos 
hemos  esforzado  en  presentar  con  claridad  las 
enseñanzas  de  esta  misteriosa  dispensación  á 
medida  que  nos  han  sido  sugeridas  por  el  tex- 
to.  Nuestro  trabajo,  sin  embargo,  no  ha  ter- 

17 
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minado  todavía.  Si  (queremos  tenei'  una  idea 
exacta  de  este  importante  l¡l)ro,  debemos  saber 
lio  solo  lo  que  es,  sino  tanil)ien  cuál  es  sn  ob- 
jeto, liemos  encontiado  los  gérmenes  de  mu- 
clias  verdades  qne  serán  desarrolladas  poste- 
riormente. Aqní  y  alJí  liemos  sorprendido  bei*- 
mosas  series  de  pensamientos,  que  cuando  se 
desarrollen  debidamente  nos  llevarán  á  conclu- 
siones de  g-ran  trascendencia.  Las  aiiicciones 
del  ])atriarca  de  Uz,  lian  venido  á  ser  para  no- 
sotros como  la  herida  roca  del  desierto:  copio- 
so m.anantial  de  consuelo.  Esta  preciosa  fuente 
cuyo  caudal  se  aumenta  á  cada  paso  por  nuevas 
y  frescas  corrientes,  lleva  consigo  innumera- 
bles bendiciones  y  al  ñn  desagua  en  el  infinito 
é  insondable  océano  de  la  gracia  y  del  amor 
divinos,  sohi'e  cuyas  tran<piilas  aguas  somos 
llevados  por  el  Evangelio. 

Ningiln  libro  de  la  Bil^lia  debe  considerarse 
independiente  de  los  otros,  ni  se  podrá  com- 
prender si  se  estudia  aisladamente.  Cada  uno 
es  parte  de  una  levelacion  que  gradualmente 
se  va  desari'ollando.  Todos  son  partes  de  un 
sistema  inteligentemente  ordenado.  Son  esla- 
Ijones  de  una  misma  cadena.  Son  miembros  de 
iiu  organismo.  Son  lo  que  son,  no  sólo  por  sf 
mismos,  sino  que  han  sido  escritos  teniendo  en 
cuenta  la  posición  que  debían  ocupar  y  las  fun- 
ciones que  debían  desempeñar  en  el  plan  gene- 
ral de  la  obra.   La  historia  de  Job  es  solamente 
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lina  de  entre  un  gran  conjunto  de  hechos  que 
ihistran  la  ])!'ovidencia  de  Dios  res})ecto  del 
hom1)re  y  revelan  su  plan  de  gracia.  El  Liljro 
de  Job  no  es  más  que  uno  de  entre  una  larga 
serie  de  escritos  inspirados  ])or  medio  de  los 
cuales  quiso  Dios  darnos  su  voluntad  y  revelar- 
se á  sí  mismo.  ^Cuáles  precisamente  la  parte 
que  toma  en  la  gradual  revelación  de  la  ver- 
dad divinad  ^Qué  añade  á  lo  que  se  lial)ía  re- 
velado^ ^Qué  preparación  hace  para  lo  que  se- 
guirá desj)ués^  pQué  fuerza  educativa  inq:>rime 
á  la  confianza  ([ue  inspira  en  el  hombre,  y  que 
tan  fecunda  viene  a  ser  en  buenos  resultados'^ 

Es  imposi])le  desari'ollar  un  tema  tan  exten- 
so como  este,  en  el  corto  espacio  á  que  por 
ahora  de])emos  limitarnos.  Y  pretender  hacer- 
lo sin  tener  en  cuenta  las  circunstancias,  no  se- 
ría sino  presunción  y  arrogancia.  Basta  á  nues- 
tro pro])ósito  aventurar  algunas  observaciones 
por  vía  de  sugestión. 

Tanto  en  el  orden  lóoico  como  en  el  de  los 

o 

Jiechos,  la  Ley  precede  al  Evangelio.  Esta  es 
la  experiencia  de  los  pueblos  y  de  la  humani- 
dad entera,  es  la  del  pueblo  escogido  de  Dios 
y  la  de  cada  individuo  en  particular.  El  pacto 
de  obras  antecedió  al  de  gracia;  la  sentencia 
contra  la  trasgresión  de  nuestros  primeros  pa- 
dres, precedió  á  la  ]:)romesa  de  que  la  simiente 
de  la  mujer  heriría  la  cabeza  de  la  serj^iente; 
la  ley  dada  por  Moisés  fué  primero  que  la  gra- 
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cia  y  la  verdad  que  vinieroii  por  Jesu-Cristo, 
y  de  la  misma  manera  la  convicción  de  pecado 
precede  a  la  fe  en  la  salvación  gratuita.  Si  no 
se  tiene  idea  de  lo  que  merece  el  pecado  y 
del  inflexible  juicio  de  Dios  contra  él,  no  se 
puede  sentir  la  necesidad  ni  apreciar  en  todo 
su  valor  la  oferta  de  salvación.  Es  un  requisi- 
to inevitable  que  la  doctrina  de  la  retribución 
precediera  á  la  de  la  salvación  por  gracia.  Dios 
debe  ser  conocido  como  Legislador  y  Juez  an- 
tes de  ser  conocido  como  Redentor. 

Puede  decirse  en  términos  generales  que  el 
Antiguo  Testamento  contiene  la  Ley,  y  el  Nue- 
vo, el  Evangelio.  Es  en  este  sentido  en  que  los 
pone  en  contraste  el  Apóstol  Pablo  al  hablar 
de  sus  t:endencias  ñnales,  diciendo:  «la  letra 
mata,  mas  el  espíritu  vivifica»  (2  ?^  Coi*.  3:6). 
El  cimiento  es  amplio  y  profundo  y  quedó  fir- 
memente consolidado  por  todo  el  tiempo  que 
el  Señor  aleccionó  al  hom'ore  pai'a  inq)rimir 
en  él  la  doctrina  esencial  de  su  justicia.  ^Qué 
es,  en  efecto,  el  Antiguo  Testamento  conside- 
rado en  sus  grandes  divisiones,  si  nó  la  Ley 
proclamada  en  el  Sinaí,  confirmada  por  la  pro- 
videncial sanción  de  la  Histoiia,  piadosamente 
meditada  y  practicada  por  los  Salmistas  y  por 
otros  ins})irados  cantores,  y  am])liada  y  refor- 
zada por  la  revelación  de  los  Profetas?  Cuando 
la  ley  quedó  impresa  en  la  mente,  corazón  y 
vida  del  hombre  por  todos  estos  medios,  en- 
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tonces  y  sólo  entonces,  pudo  existir  ]a  base 
adecuada  sobre  la  cual  debía  levantarse  el  nue- 
vo, el  sólido  é  inconmensurable  edificio  de  la 
gi-acia  de  Dios. 

Sin  embargo,  aunque  los  dos  Testamentos 
sean  esencialmente  lo  que  acabamos  de  decir, 
no  liemos  de  creer  que  sean  exclusivamente 
eso.  Semejante  aj)reciación,  aunque  en  el  fondo 
sea  correcta,  no  es  del  todo  completa.  El  Evan- 
gelio lia  sido  testificado  por  la  Ley  y  los  pro- 
fetas; y  la  fe  en  Jesu-Cristo,  confirma  y  estal^le- 
ce  la  Ley.  (Romanos  3:21  y  31).  Juntamente 
con  la  revelación  de  la  justicia  de  Dios  en  el 
Antiguo  Testamento,  encontramos  una  coordi- 
nada revelación  de  su  gracia  que  va  en  aumen- 
to progresivo  desde  el  principio  hasta  el  fin. 
Cada  ])aso  que  se  da  en  la  presentación  de  la 
una,  va  seguido  invariablemente  de  su  corres- 
pondiente avance  en  el  conocimiento  de  la 
otra.  El  juicio  y  la  misericordia  ya  se  nos  pre- 
sentan unidos,  ya  en  oposición,  no  siendo,  sin 
embargo,  sino  diferentes  aspectos  de  la  misma 
bondad  divina.  Los  hechos  y  declaraciones  que 
confirman  a  aquel,  sirven  á  la  vez  para  ilustrar 
y  confirmar  á  esta.  Y  de  un  modo  semejante 
estas  dos  series  de  enseñanzas  paralelas  y  pro- 
gresivas se  muestran  lado  á  lado  a  través  de 
toda  la  revelación  antigua. 

Mas  aunque  el  Evangelio  fué  substancial- 
mente  predicado  antes  de  la  venida  de  Cristo, 
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esto  se  hizo  bajo  formas  esencialmente  legales. 
El  perdón  del  pecado  y  la  reconciliación  con 
Dios,  ])or  ejemplo,  tenían  (pie  efectuarse  por 
medio  de  los  sacrificios  qne  prefigiii'aban,  es 
verdad,  la  pro])iciación  del  Hijo  de  Dios,  y  de 
ella  derivaban  toda  su  eficacia,  pero  c;)n  todo, 
era  una  ceremonia  instituida  i)or  la  Ley  para 
ser  ejecutada  por  el  mismo  (jue  hacía  la  ofren- 
da, y  venía  á  formar  parte  de  su  pro])ia  justi- 
cia ante  la  Le}'.  La  misericordia  que  se  le  dis- 
pensaba, sin  duda  que  la  recil)ía  como,  una 
gracia  inmerecida,  mas,  sin  embargo,  era  como 
una  prue))a  de  aceptación  y  justificación  á  que 
se  había  hecho  acreedor  por  actos  ejecutados 
])or  él  mismo.  La  gracia  en  virtud  de  la  cual 
se  perdona  el  pecado,  no  se  pierde  de  vista,  ea 
eierto,  pero  no  a])arece  tan  ])ro  minen  te  y  glo- 
riosa, ni  en  forma  tan  adecuada  }'  sencilla  com<> 
ahora,  cuando  los  sacrificios  que  la  ti])ificaban, 
han  tenido  su  pleno  cumplimiento  y  ^e  han  in- 
validado por  la  gi'an  realidad  efectuada  por 
Cristo,  y  nuestro  perdón  y  justificación  nos  son 
ofrecidos  por  otra  persona  en  nuestro  lugar. 

Y  tanto  cuanto  la  lil)re  gracia  del  Evvingelio 
dejó  de  exhibirse  en  toda  su  plenitud,  fué  igual- 
mente imposible  que  la  Ley  misma,  i)a]'a  la  cual 
easitoda  la  antigua  dispensación  fué  oi  denada, 
pudiera  mostrar  toda  su  extensión  y  espií-ituali- 
dad.  Las  tinieblas,  i'elámpagos  y  amenazas 
del  Sinaí,  jamás  podían  dar  á  la  Ley  tanta  ma- 
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jestacl  ni  tan  |)oderosa  sanción,  ni  ejercer  tan 
irresistible  influencia  sobre  el  corazón  del  liom- 
bre;  ni  la  extensión  de  los  mandamientos  pudo 
jamás  mostrarse  de  modo  tan  admirable  como 
en  la  transacción  del  Calvario. 

Pasemos  aliora  a  in(|nirir  la  función  particu- 
lar asignada  al  Libro  de  Job  en  el  desenvolvi- 
miento de  esta  doble  revelación  de  la  Ley  y 
del  Eyang'li>.   L^no  de  sus  rasgos  ^característi- 
cos más  ol;vios,  común  á  otros  li])ros  poéticos 
de  la  Esci-itui'a,  y  que  lo  ])one  en  nota])le  con- 
traste con  el  resto  del  Antiguo  Testamento,  es 
4|ne  se  ocu|)a  de  uu  lieclio  enteramente  perso- 
nal.  Los  libi'os  de  jVIoisés  contienen  el  ])acto 
<le  Dios  con  Israel,  como  nación.   Los  libros 
liistóricos  registran  los  lieclios  de  la  providencia 
de  Dios  con  res])ecto  á  su  puel)lo  en  general.  Los 
]il>i"()s  de  los  profetas  dan  á  conocer  la  voluntarl 
de  Dios  concerniente  á  Isríiel,  su  pueldo  esco- 
gido.  Enseñan,   además,  los   ¡)rinci])ios  y  mé- 
todos de  la  divina  administración.    Contienen 
las  promesas  y  amenazas  lieclias  al  puel>lo  en 
su   totalidad  ó  á  una  porción  coesí  lerable  de 
él,   así  como  el  anuncio  del  porvenir  de  algu- 
]ios  indi  r  id  nos.    Si  la  prosperidad  y  la  al)un- 
dancia  venían  sobre  el  pueldo  oljediente,  ])ar- 
ticipaban  de  ella  los  malvados  y  los  rel^eldes. 
Si  la  nación  entera,  á  causa  de  sus  transgresio- 
nes era  llevada  en  cautividad,  aun  los  justos 
sufrían  la  misma  calamidad.   Mas  el  caso  de 
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Jol)  es  enteramente  excepcional,  ]:>()r  tratarse 
(le  su  sola  persona.  Se  le  ha  tratado  en  su  ca- 
lidad de  individuo  y  no  como  re^^íresentante  de 
algún  linaje  ó  nación,  ni  como  representante 
del  pnel)lo  del  pacto,  porque  no  peilenecía  a 
él.  En  su  historia  no  se  ve  la  justicia  de  Dios, 
respecto  de  Israel,  sino  con  respecto  a  un  indi- 
viduo en  particular. 

Los  Salmos  registran  las  devotas  meditacio- 
nes y  las  aspiraciones  de  las  almas  piadosas, 
tomando  como  tema  los  atributos  de  Dios,  su 
palabra  ó  sus  obras.  El  Cantar  de  los  Canta- 
res de  Salomón,  celebi'a  la  divina  institución 
del  matrimonio,  formando  admirable  contraste 
con  el  Salmo  45.  Las  Lamentaciones  son  pro- 
piamente un  apéndice  de  la  profecía  de  Jere- 
mías. Pero  los  otros  tres  Libros  poéticos  de  la 
Escritura  nos  presentan  la  justicia  de  Dios  en 
los  acontecimientos  de  la  vida  humana.  Los 
Proverbios  la  representan  como  entretejida  en 
los  hechos  ordinarios  de  la  vida  y  que  caen  ba- 
jo la  observación  de  todos.  En  la  totalidad  de 
los  casos,  y  como  regla  general,  así  como  en 
conformidad  con  la  natural  tendencia  de  las 
cosas,  la  virtud  recibe  su  recompensa,  el  vicio 
su  castigo.  Pero  esta  i'egla  general  tiene  sus 
excepciones.  El  orden  general  de  la  Providen- 
cia tal  cual  lo  representan  los  Pi'overbios,  tie- 
ne al  parecer  dos  excepciones.  Son  estas  tan 
singulares  y  de  un  carácter  tan  serio,  y  por 
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otra  pai^e  ocurren  con  tanta  frecuencia,  que  no 
pueden  menos  que  interesar  nuesti'a  atención. 
Por  una  j^aile  encontramos  prosperidad  sin  pie- 
dad y  ])or  la  otra  piedad  sin  prosperidad.  Del 
primero  de  dichos  casos  se  ocupa  el  Libro  del 
Eclesiastés.  Xos  representa  a  un  hombre  de 
extraordinaria  sabiduría  y  con  todas  las  como- 
didades que  proporcionan  la  abundancia  y  la 
riqueza  de  las  cortes  orientales,  un  hombre  que 
de  antemano  se  pro2:>one  la  satisfacción  quede- 
be  encontrar  en  los  placeres  á  que  se  entrega, 
pero  que  al  íin  sólo  encuentra  vanidad  y  has- 
tío en  todas  las  cosas.  Y  después  de  repetidos 
é  inútiles  experimentos  por  toda  su  vida,  al  fin 
llega  a  la  conclusión  de  que  el  temor  de  Dios 
y  la  observadcia  ne  sus  mandamientos,  son  la 
única  fuente  de  placer  y  felicidad  para  el  hom- 
bre. 

La  otra  excej^ción  nos  la  proporciona  el  Li- 
bro de  Job.  Aquí  en  efecto  se  nos  ofrece  un 
caso  de  piedad  sin  prosperidad,  ó  en  otras  pa- 
labras: la  manifestación  de  la  justicia  de  Dios 
en  el  sufrimiento  de  un  hombi^e  piadoso.  To- 
das las  enseñanzas  se  derivan  de  ese  tema  ó  se 
infieren  de  él.  Es,  pues,  ahí  donde  debemos 
buscar  el  desarrollo  doctrinal  que  le  correspon- 
de en  su  relación  con  el  sistema  del  Antiguo 
Testamento.  La  justicia  de  Dios  en  su  más  ge- 
neral y  obvia  manifestación  se  nos  presenta 
en  él  como  el  asunto  capital.   Esto  lo  dan  por 
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sentíido,  como  eo^-a  bien  entendida,  tanto  Job 
<?omo  sus  amigos.  Pero  ocurrió  una  crisis  en 
la  liistoria  cs^)irituaJ  de  Job,  y  entonces  la  opi- 
nión que  liasta  ese  momento  habían  sostenido, 
<apareció  del  todo  inadecuada.  Un  cambio  im- 
])revisto  introdujo  la  desavenencia  en  las  de- 
fectuosas nociones  (|ue  acerca  de  la  justicia  de 
Dios  abrigaT)an.  A  la  lucha  que  siguió  a  dicho 
cambio  ad(|uieren  más  luz,  y  sus  ideíis  solare  el 
asunto  vienen  á  ser  más  exactas.  La  justicia  de 
Dios  no  ha  sido  bien  comprendida  bajo  dos  as- 
pectos, pei'tenecientes  ambos  a  los  dos  polos 
<le  la  vei'dad  contenida  en  el  Antiguo  Testa- 
mento, ó  á  las  dos  faces  de  su  sistenuí  de  doctri- 
na, á  saber,  la  Ley  y  el  Evangelio.  Pero  la 
•cuestión  que  iiKjuieta  al  alma  de  Job  es  lacon- 
•cerniente  á  su  relación  ])ersonal  con  Dios.  ^Es 
el  objeto  del  desagrado  divino,  ó  Dios  está  efec- 
tuando su  salvación?  Mas  en  realidad  nada  sa- 
bía ni  respecto  del  alcance  de  la  ira  de  Dios 
ni  de  la  grandeza  de  su  obra  salvadora.  La 
justicia  de  Dios  condenó  á  Jol)  por  más  de  lo 
que  él  podía  imaginar,  aunque  lo  que  á  él  le  ])a- 
recía  ser  una  sentencia  de  muei'te,no  era  sino  un 


•don  de  gracia. 


La  nueva  impresión  (jue  recibió  Job  acerca 
■de  la  extensión  y  espiritualidad  de  la  Ley  se 
infiere  claramente  del  canil )io  de  lenguaje  que 
se  advierte  al  hal>lar  él  de  sí  mismo.  La  aserción 
•de  su  propia  justicia  (_[ue  tan  á  menudo  repetía 
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y  que  le  condujo  liasta  el  extremo  de  acusar  á 
Dios  de  haberle  iiiiiigido  sufrimientos  (¡ue  no 
merecía,  es  sustituida  j)or  la  penitente  confesión 
de  sil  pecado  é  indignidad,  hecha  en  los  téi'mi- 
minos  sio'uientes:  «Por  tanto  me  aborrezco  á 
mí  mismo  y  me  arre])iento  en  polvo  y  en  ce- 
niza. »  La  causa  de  un  cambio  tan  notable  fue- 
ron las  instrucciones  suministradas  por  Eliú  y 
la  iip])onente  mauifestacion  del  Señor.  Eliú 
■quito  de  su  camino  los  tro])iezos  que  sus  falsas 
-conclusiones  halna  levantado,  enseñándole  que 
en  los  extraordinarios  sufrimientos  que  le  ha- 
bían sobrevenido.  Dios  no  le  tratalm  como  á 
lui  transgresor  de  la  poor  clase,  liemovida  la 
•causa  que  predisponía  su  ánimo,  ahora  se  halla 
listo  })ara  escuchar  sin  preocupación  las  suges- 
tiones que  acerca  de  la  gravedad  del  j^ecado, 
le  hará  Eliú.  El  pecado  no  consiste  simplemen- 
te en  las  trasgresiones  abiertas  de  la  ley,  tales 
como  aquellas  que  fueron  denunciadas  por  los 
amigos  de  Job,  sino  lo  son  también  el  orgullo 
y  las  malas  inclinaciones  del  corazón.  (33:17.) 
Tornados  de  esta  manera  sus  pensamientos  al 
interior  de  su  conciencia,  Jol)  encuentra  razo- 
nes suficientes  para  tener  como  cariñosa  repren- 
sión el  castigo  del  Sp:ñok,  cosa  que  no  había 
•comprendido  hasta  entonces,  por  tanto  ahora 
no  puede  juzgarse  á  sí  mismo  con  tanta  indul- 
gencia como  antes. 

Pei'O  ninguno  de  los  ]:)iadosos  del  Antigua 
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Testamento  pudo  forniav  una  idea  de  lo  que^ 
el  Nuevo  Testamento  nos  enseña  respecto  de 
la  Ley  y  del  pecado,  ni  era  posible  que  la  con- 
siguieran, puesto  que  la  doctrina  cristiana,  que 
sirve  de  Lase  a  dichas  enseñanzas,  aun  no  se 
había  revelado.  Esto  debemos  tenerlo  presen- 
te al  juzgar  acerca  del  lenguaje  que  tales  ])er- 
sonas  emplean  al  hal)lar  de  sí  mismas.  Las 
vemos  sostener  su  propia  justicia  delante  de 
Dios  cuando  esperábamos  oirles  confesar  hu- 
mildemente su  falta  de  méritos.  Las  vemos 
apelai'  a  la  justicia  de  Dios  cuando  abogan  por 
su  salvación,  en  vez  de  implorarla  por  miseri- 
cordia. Nos  es  verdaderamente  difícil  com- 
prender^ sns  sentimientos.  Más  todavía,  apenas- 
podemos  dejar  de  acusarlas  de  irreverencia,  y 
no  nos  explicamos  cómo  semejantes  personas 
pudieran  hablar  de  la  manera  que  lo  hacen. 

Sin  embargo,  es  evidente,  á  la  vez  que  da 
una  ilustración  práctica  del  asunto,  el  hecho 
de  que  semejantes  referencias  á  su  propia  jus- 
ticia, en  su  mayor  parte  las  hacen  en  oposicióa 
alas  falsas  imputaciones  de  maldad  que  implí- 
cita ó  tei'minantemente  les  hacían  algunos  de 
sus  contemporáneos.  El  Salmista  lo  mismo 
que  Job,  con  frecuencia  se  quejan  de  ser  injus- 
tamente calumniados  y  difamados,  y  ambos  se 
indignan  y  se  creen  con  derecho  á  probar  su 
inocencia  de  aquello  que  falsamente  se  les  atri- 
buye.  Mas  no  se  limitan  á  defender  su  integri- 
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<lad  ni  pretenden,  solamente,  poseer  una  justi- 
cia que  se  halla  libre  de  la  censura  de  los 
hombres,  sino  que  á  la  \^ez  que  confiesan  su 
total  depra vació ü,  sostienen  con  igual  energía 
que  Ijien  pueden  comparecer  ante  el  tribunal 
de  Dios  y  merecer  su  aprobación. 

Es  igualmente  cierto  que  al  hacer  semejantes 
apelaciones  á  la  justicia  de  Dios  compi-enden 
bajo  la  misma  expresión  tanto  su  rectitud  como 
su  fidelidad.  Entienden  ¡Dor  la  justicia  de  Dios 
aquel  atributo  en  virtud  de  lo  cual  hará  lo  rec- 
to, no  sólo  en  atención  á  los  méritos  de  sus 
siervos,  sino  también  en  atención  á  su  miseri- 
cordioso pacto.  Recuerdan  su  pacto  lo  mismo 
que  sus  promesas,  y  la  justicia  de  Dios  les  ase- 
gura que  guardará  la  palabra  que  misericodio- 
samente  les  ha  dado. 

Mas  á  pesar  de  todas  estas  aclaraciones  y  á 
pesar  de  toda  su  humildad,  siempre  será  nota- 
ble el  contraste  entre  su  actitud  y  la  del  após- 
tol Pablo,  por  ejemplo  al  hablar  de  sí  mismo 
y  de  sus  méritos.  «Xo  por  obras  de  justicia 
que  nosotros  habíamos  hecho,  mas  por  su  mi- 
sericordia nos  salvó.»  Yo  soy  carnal  vendido 
b)ajo  el  pecado.  ;  Miserable  homl)re  de  mí ! 
^quién  me  librará  de  este  cuerpo  de  muerte? 
(Fil.  3:5;  Eom.  7:14,  24).  Semejante  expe- 
riencia sólo  se  encuentra  en  el  Xuevo  Testa- 
mento. En  el  Antiguo  Testamento  encontra- 
mos arrepentimiento;  hallamos  confesión  de 
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pecado.  Podemos  cerciorarnos  de  que  se  te- 
nían profundas  ideas  en  cnanto  á  la  gravedad 
del  ])ecado.  8e  ora  implorando  el  perdón  del 
pecado.  Hallamos  ardientes  ])rotestas  de  en- 
mienda y  solemnes  ])ro[)ósitos  de  ajustarse  ala 
voluntad  de  Dios.  En  una  palabra,  se  encuen- 
tran todos  los  elementas  y  gérmenes  de  la  ex- 
periencia apostólica,  pero  jamás  tuvieron  la. 
animación  y  expansibilidad  que  alcanzai'on  en 
la  nueva  dispensación  ni  c^jei'ciei'on  tal  ascen- 
diente en  el  alma  de  los  ])iadosos,  que  pudie- 
ran modelar  sus  pensamientos  y  sentimientos 
liasta  ponerlos  en  actitud  constante  de  reconocer 
su  indignidad  y  falta  de  mei'itos  ante  Dios.  Y 
^por  qué^  Porque  ellos  no  pudiei'on  i'ecibir  ni 
conqu'ender  la  gran  lección  de  la  ci'uz  de  Cris- 
to. La  antigua  dispensación  sólo  podía  dar 
alguna  idea  respecto  de  la  miseria  del  hombre. 
Pero  la  vileza  del  pecado  sólo  podía  verse  con 
toda  claridad  á  la  luz  de  los  méritos  infinitos 
de  la  gran  prDpiciación  cpie  fué  necesario  efec- 
tuar en  el  Calvario.  Y  la  absoluta  deficiencia 
de  nuestra  projúa  justicia  se  evidencia,  por  el 
hecho  de  que  el  hombre  no  se  justifica  porque 
adquiera  alguna  dignidad  ó  mérito  sino  por  su 
sola  confianza  en  la  justicia  de  otro.  Sin  em- 
bargo, la  profunda  convicción  de  su  miseria  á 
la  vez  que  lo  eleva,  altera  total  y  necesaria- 
mente la  estructura  de  su  piedad.  Cambia  ])or 
completo  las  l)ases  de  su  posición  á  la  vista  de 
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Dios,  6  al  menos  lo  pone  en  capacidad  de  ver 
con  más  claridad,  cuál  es  sn  vei-dadero  estado. 
Quita  toda  idea  contraria  y  a  la  vez  la  posilji- 
lidad  de  qne  el  liomLi'e  pueda  imaginarse  que 
de  alguna  manera  lia  contri hnido  a  la  fií'meza 
de  su  |)0sici6n  6  á  la  seguridad  de  su  esperan- 
za. Pei'O  esto  mientras  destrnye  toda  ])resun- 
ción  ó  alegato  de  mérito  6  (le  pro])ia  justicia 
ante  Dios,  da  nna  nueva  é  indestructilJe  base 
de  con.üanza  en  El,  confianza  que  ningún  arti- 
ficio de  Satanás  podi'á  conmover,  ni  tormentos. 
ni  aflicciones  minar. 

Es,  sin  embaigo,  el  lado  del  Evangelio  ha- 
cia donde  ])rincipalmente  se  inclinan  las  ense- 
ñanzas del  Liljro  de  Jol).  Todas  se  encaminan 
en  dirección  de  la  amplia  y  comprensiva  reve- 
lación qne  posteriói'mente  se  hizo,  aun^pie  en 
ningún  caso  traspasa  los  límites  prescritos  al 
conocimiento  (pie  entonces  se  tenía  de  la  gra- 
cia de  Dios,  ni  anticipa  nada  de  la  gloria  con 
que  más  tarde  haijía  de  brillar.  El  carácter  pre- 
dominante de  la  piedad  en  la  antigua  dispen- 
sación «es  el  temor  del  Señoi'.»  (28:28).  El 
amor  á  Dios  que  nace  del  conocimiento  y  creen- 
cia que  abi'igamos  de  qne  Dios  nos  ama,  aun 
no  se  había  hecho  perfecto  en  ellos.  (I  Juan 
4:16-18). 

En  este  desarrollo  de  la  verdad  evangélica, 
qne  se  operaba  en  hi  antigua  dispensación,  tam- 
}>oco  debemos  esperar  una  representación  com- 


*272  EL    L IB  11 0    DE   JOB. 

jileta  y  explícita  de  la  persona  del  Mesías.  En 
sus  aflicciones  individuales  los  santos  del  An- 
tiguo Testamento,  jamás  le  invocaron  de  nn 
modo  distinto  y  directo.  En  general,  se  le  re- 
presenta más  Ijien  como  la  esperanza  de  Israel 
y  el  Salvador  del  mundo.  Cuando  el  pueblo 
de  Dios  faltaba  en  algo  y  le  afligían  ó  amena- 
zaban las  calamidades  con  que  frecuentemente 
se  le  castiga1)a,  ó  cuando  se  hallaba  opri^.?2Ído 
por  sus  adversarios,  ó  finalmente,  cuando  se  le 
-anuncial)a  la  ruina  de  sns  soberbios  opresores, 
entonces  los  profetas  liablaban  del  Mesías,  co- 
mo de  Aquél  en  cuyo  tiempo  Judá  sería  salvo 
é  Israel  habitaría  confiadamente,  y  bajo  cuyo 
glorioso  reino  todas  las  naciones  irían  á  congre- 
garse al  monte  del  8enor.  Entonces  sus  espa- 
das se  convertirían  en  arados  y  el  arte  de  la 
guerra  no  se  conocería  más.  No  tenían  idea  cla- 
]'a  de  que  ese  mismo  Salvador  concurriría  per- 
sonalmente a  librarlos  de  sus  aflicciones  indi- 
viduales. De  aquí  que  aquellos  que  sufren  no 
invoquen  distintamente  el  nombre  del  Mesías, 
imploi'ando  su  ayuda  ó  protección  sino  el  nom- 
bre del  Señor,  sin  salDer  que  están  dirigiendo 
sus  plegarias  á  la  Persona  cuya  aparición  sería 
el  principio  de  su  glorioso  futuro. 

Pero  al  dirigirse  al  Señor  como  á  su  Reden- 
tor según  el  pacto  lieclio  con  sus  padres,  soli- 
citando la  ayuda  que  sólo  El  podía  impartirles, 
y  reconociéndolo  como  la  única  base  de  su  con- 
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üanza,  así  como  el  úiiieo  oljjeto  de  su  amor  y 
esperanza;  de  lieclio,  si  no  en  la  forma,  es  al 
Hijo  de  Dios  á  quien  se  dirigen  en  sus  ])eticio- 
nes.  Además  todo  el  conocimiento  que  habían 
adquirido  resi)ecto  de  su  di\iao  Salvador,  y  el 
liomenaje  que  se  les  lial>ía  ensenado  á  i*endirle 
así  como  la  couiíanza  que  en  El  depositaban 
todos,  todo,  en  uua  ])alabra,  era  una  prepara- 
ción directa  ])ara  la  doctriua  de  Cristo.  No  sa- 
bían,'sin  emlxirgo,  que  esta  línea  de  conoci- 
mientos convergía  hacia  la  oti'a  que  conducía 
al  Hijo  de  David,  al  Rey  de  Israel.  El  punto 
<le  reunión  se  liizo  perfectamente  visiljle  cuan- 
tío el  Yerbo  se  hizo  carne.  Entonces  el  divino 
liedentor,  y  el  Salvador  p)rometido,  el  Señor 
<lel  cielo  de  (|uien  las  almas  afligidas  demanda- 
ban socorro  y  el  Hijo  de  Aljraham  en  quien 
serían  l)enditas  todas  las  naciones  de  la  tierra, 
El  que  frustró  los  designios  de  Satanás  y  libro 
á  Job  de  sus  hizos,  y  la  Simiente  de  la  mujer 
<pe  en  la  cruz  aplast<)  la  cabeza  de  la  serpien- 
te, y  restauró  con  ello  á  la  humanidad  caída, 
tuvieron  su  [)ei'fecta  identificación  en  Jesús  dj 
Nazaret. 

Otros  elementos  de  instrucción  Mesiánica 
que  nos  suministra  el  lil^ro  de  Jo1>,  se  encuen- 
tran en  el  carácter  tíj)ico  de  éste  y  de  Eliú.  Vx- 
<la  uno  de  dichos  personajes  es  tipo  de  algo 
<iue  encuentra  su  más  perfecto  cumplimiento 
en  Cristo.    Si  el  autor  del  Libro,  ó  los  que  en 
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ese  tiempo  lo  leyeron,  eiileiulieron  esto  6  noy 
es  cosa  bien  difícil  de  coni])rol)ai'.  En  todo  ca- 
so, hay  nna  admirable  confoimidad  entre  los- 
dos  tipos  con  el  modelo  (pi3  del  Salvador  se 
fné  revelado  después.  El  carácter  n  oficios  qne 
asumen,  seguramente  que  se  pudo  comprender 
mejor,  cuando  tales  cosas  se  realizaron  en  Cris- 
to, porque  antes  fueron  representadas  con  más 
claridad  por  otros  profetas.  Además,  la  idea 
culminante  del  Libro  concuerda  de  tal  manera 
con  la  que  se  tenía  del  Salvador  pi'ometido  tal 
cual  se  representa  en  otras  partes  del  Antiguo 
Testamento,  que  nos  vemos  inducidos  á  creer 
que  el  tipo  fué  reconocido  por  los  otros  escri- 
tores inspirados. 

En  uno  de  los  artículos  anteriores  nos  liemos 
ocu])ado  algo  de  la  correspondencia  tíjnca  en- 
tre Job  angustiado  y  afligido  y  el  Varón  de 
dolores  de  que  halóla  la  Escritura.  Esta  no  es 
una  mera  relación  casual  de  semejanza  acciden- 
tal, sino  que  se  apoya  en  un  ])iinci})io  general 
de  la  divina  administración.  Es  un  ])rincipi(> 
uniformemente  aplicado  por  Dios  en  su  pro- 
videncia con  sus  hijos,  el  que  éstos  se  per- 
feccionen poi'  medio  del  sufrimiento.  Esto  su- 
cedió con  Jol),  así  ha  sucedido  siempre  y  esto 
sucederá  en  todas  las  edades.  Las  circunstan- 
cias y  el  modo  pueden  vaiiar,  pero  la  ley  será 
la  niisma.  Esto  mismo  pasó  con  el  Hijo  de 
Dios   cu^indo  se  manifestó  en  carne  Jiumana. 
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«Aprendió  la  oLedieneiii  por  medio  del  siifri- 
luiento,  y  siendo  perfecto  vino  á  ser  el  autor 
de  la  saliid  para  todos  los  (pie  le  oT>edecen.» 
(Heb.  5:8,    9).   Este   método  uniforme  de  la 
gracia  de  Dios  se  advierte  principalmente  en 
los  autores  de  los  Salmos,  quienes  previeron  y 
anunciaron  su  aplicación  más  profunda.   Par- 
tiendo de  la  experiencia  de  sus  propias  pruebas 
y  de  los  benéficos  resultados  (pie  de  ellos  han 
obtenido,  tanto  ellos  como  otros  con  mucha 
frecuencia  descriljen  al  justo  y  al  piadoso  co- 
mo agobiado  ])or  el  sufrimiento.    (Véanse  los 
Sal.  G,  61)  y  71.)  La  pintura  (pie  de  él  hacen, 
es  en  la  mayor  ¡)arte  de  los  casos  general,  y 
tal  (|ue  pueda  \erse  ejemplificada  en  un  gran 
número  (le  siervos  fieles  de  Dios,  quienes  aun- 
que débiles,  im])erfectos  y  pecadores,  sin  ein- 
l)argo  pudieron  ])asar  las  profundas  aguas  que 
los  anegaljan  con  seguridad  y  ser  salvos  por  la 
gracia  de  Dios.   Pero  algunas  \-eces  (como  en 
el  Salmo  22)  la  pintura  es  más  Inen  un  ideal 
que  la  descripción  de  un  heclio.   Los  rasgos  ca- 
racterísticos de  la  humanidad  se  conservan,  pe- 
ro las  excelencias  llegan  á  la  perfección;  las 
imperfecciones   humanas  desaparecen  ante  la 
impecabilidad  absoluta  del  ser  retratado;  al  su- 
frí n  ie  ito  sigue  la  más  gloriosa  exaltación  y  los 
benéficos  resultados  que  siguen,  traspasan  los 
límites  del  tiempo  y  del  espacio.   La  pintura 
es  humana,  y  sin  embargo  excede  todos  los  lí- 
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niites  (le  la  exj)eriencia.  No  tiene  ni  puede  te- 
ner más  (jiie  nna  sola  i'ealización;  el  varón  santo 
y  afligido  á  (pie  se  reñei'e  es  el  Hijo  de  Dioei 
lieclio  liondjre. 

Eliü  mismo  es  nn  «intérprete  ó  mensajero» 
(33:23,  24)  «uno  de  entre  mil  enviado  para 
enseñar  al  liond)]'e  lo  recto.»  Ha  sido  elegido 
de  entre  otros  mnclios  y  enviado  por  Dios  pa- 
i'a  ensenar  á  Jo1)  la  noI untad  de  Dios  y  el  pro- 
pósito de  su  misteriosa  disj)ensación,  a  la  vez 
<pie  ])ara  darle  á  conocer  su  deber  en  el  caso. 
Y  esto  })or  el  resultado  previsto  por  él  «(pie 
Dios  tuvo  misericordia  de  su  siervo,  (pie  le  li- 
l)ró  de  descender  al  sepulcro,  (pie  lialió  reden- 
ción.» Eliú  desempeña,  pues,  el  2)a})el  de  uno 
(pie  es  divinamente  comisionado  y  el  de  un  ins- 
tructor eficaz;  obra  como  el  instrumento  de  sal- 
vación de  su  afligido  y  menesteroso  amigo. 
Desempeñó  en  su  humilde  esfera  las  funcionéis 
del  gran  Maestro  y  ])i'ofeta  del  Señor,  quien 
de  conformidad  con  aípiella  intaclial)le  vindi- 
cación que  lial)ía  previsto  Eliú,  dice  «libró  su 
alma  del  sepulcro  y  jialló  redención.»  Sola- 
mente (pie  entonces  la  redención  no  se  limita 
al  sentido  figurado  en  (pie  Eliú  usa  la  pala- 
bra, á  saT)er,  (pie  nos  li])raría  de  sufrimientos 
exteriores  como  indicio  del  mejoramiento  de 
nuestro  estado  es})iritua],  y  como  i)ren(la  de 
que  nos  veiiamos  lil)res  de  ulteriores  sufrimien- 
tos.  El  gran  Maestro  ha  efectuado  la  redención 
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en  el  estilete  y  propio  sentido  ele  la  palai)ra, 
librando  á  sn  pneLlo  de  la  esclavitud  espiritual 
que  le  oprimía. 

Como  el  Lil)ro  de  Jol)  se  circunseril)e  al  con- 
flicto en  (pie  este  hombre  de  Dios  se  vio  envuel- 
to, naturalmente  sus  principales  enseñanzas  son 
relativas  al  enemigo  con  quien  tuvo  que  luchar 
y  al  auxilio  y  ])rotecci6n  que  se  le  inqjartió. 
Su  verdadero  enemigo  no  era  Dios,  como  afir- 
mal  >an  Elifaz  y  sus  com] .añeros  y^como  él  mis- 
mo llegó  á  creer,  sino  Satanás.   Este  modo  de 
ver  el  caso  arroja  mucha  luz  en  las  tinieblas 
que  le  rodean.    El  gran  enemigo  de  la  paz  y 
justicia  del  hombrease  nos  presenta  por  prime- 
ra vez  en  la  Escritura  descubierto  en  su  verda- 
dero carácter  y  personalidad.   La  serpiente  ten- 
tó á  Eva,  y  auncpie  la  liistoria  de  la  caída  da 
por  sentada  la  agencia  de  un  ser  espiritual,  sin 
eml)argo,  no  se  menciona  explícitamente  sino 
sólo  la  deja  inferir.   Mas  aipú  se  halóla  clara- 
mente de  su  naturaleza  espiritual,  de  su  malig- 
nidad, de  su  poder,  astucia  y  de  su  incansable 
actividad  para  el  mal.   Al  mismo  tienq^o  se  nos 
enseña  que  se  halla  lestringido  y  gobernado 
por  un  poder  y  sabiduría  superior  á  la  suya,  y 
que  á  ])esar  de  sus  perversos  designios  el  l)ien 
surge  del  mal  por  la  misericordia  y  gracia  de 
Dios.   Este  es  un  paso  muy  impoitante  hacia 
la  amplitud  con  que  en  el  Nuevo  Testamento 
se  nos  revela  este  asunto,  pues  allí  se  nos  pre- 
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senta,  no  simj)lemente  como  iin  adversario  indi- 
vidua], sino  como  una  verdadera  jerarquía,  con 
sus  principados  y  potestades,  que  tiene  á  su 
servicio  una  multitud  de  espíritus  caídos;  y 
además  se  nos  da  una  idea  muy  extensa  de  lo 
ilimitado  del  campo  de  la  lucha  y  de  la  mane- 
la  como  se  llevará  á  cal)o,  asegui'ánclonos  al 
mismo  tiempo  que  el  gian  advei'sario  lia  sido 
vencido  por  el  Capitán  y  Consunmdor  de  luies- 
tra  salvación  (juien  lo  llevará  encadenado  á  los 
pies  de  su  i)uel:)lo. 

Hemos  visto  ya  que  la  aflicción  de  Jol)  fué 
una  prueba  de  la  sinceiidad  y  firmeza  de  su 
piadoso  temor  á  Dios;  como  su  confianza  en  la 
rectitud  del  Señor,  le  condujo  felizniente  á  tra- 
vés de  tan  amarga  ])rue])a,  cuan  firmemente 
persevei'ó  en  la  creencia  de  que  Dios  no  le  almn- 
donaría,  á  pesar  de  lo  contrario  de  las  aparien- 
cias, y  cómo,  en  fin,  llegó  á  com[)render  rpie 
sus  sufrimientos  podrían  convertirse  en  l)ene- 
ficio.  Mas  los  discípulos  de  Cristo  tienen  un 
firme  apoyo  y  un  manantial  inagotal)le  de  con- 
suelo, enteramente  nuevo,  en  las  nmchas  prome- 
sas que  les  asegui'an  del  infinito  amor  de  Dios. 
«El  que  no  perdonó  á  su  pro])io  Hijo,  antes  le 
entregó  por  todos  nosotros  ^cómo  no  nos  lia  de 
dar  gratuitamente  con  él  todas  las  cósase  To- 
das las  cosas  son  nuestras,  la  muerte  y  la  vida, 
la  aflicción  y  la  alegría.  En  tribulaciones,  an- 
gustias y  persecuciones  hacemos  más  que  ven- 
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cer  por  Aquél  que  nos  amó.  Porque  ni  la  muer- 
te ni  la  vida,   ni  ángeles   ni  principados,   ni 

potestades,  ni  lo  presente,  ni  lo  porvenir 

podrán  apartarnos  del  amor  de  Dios,  que  es  en 
Cristo  Jesús  Señor  Nuestro.»  (Romanos  8:32- 
39).    Con  tal  convicción  los  hijos  de  Dios  se 
glorían  en  las  tribulaciones,  seguros  de  que  se- 
rán guardados  de  todo  mal,  (que  efectivamente 
lo  son,) por  su  Padre  celestial;  saljiendo  que  la 
aflicción  no  es  sino  un  medio  de  gracia,  toda 
vez  (pie  la  aflicción  obra  paciencia  y  la  pacien- 
cia experiencia,  y  la  experiencia  esperanza  y  la 
esperanza  no    nos   avergüenza;  y  puestos  los 
ojos  en  el  Capitán  y  Consumador  de  la  fe,  Je- 
sús, nos  regocijamos  de  ser  semejantes  á  A(piél 
que  sufrió  la  cruz  menospreciando  la  vergüen- 
za.  Tal  es  la  gran  diferencia  entre  los  apósto- 
les y  discípulos  de  Cristo  en  medio  de  la  aflic- 
ción y  los  santos  del  Antiguo  Testamento.  Las 
quejas  y  los  lamentos  de  a))andono  que  tan  uni- 
formemente oimos  de  la  boca  de  los  últimos  eu 
tiempos  de  angustia,  se  explican  teniendo  en 
cuenta  el  aspecto  legal  bajo  el  cual  considera- 
ban el  carácter  de  r3ios.   No  así  los  Apóstoles; 
estos  jamás  se  dejaron  agobiar  por  los  sufri- 
mientos que  les  sobrevinieron.   Para  ellos  no 
eran  signos  del  desagrado  de  Dios  sino  prue- 
bas de  su  amor.  La  aflicción  no  era  sino  un  don 
del  infinito  amor  de  Dios,  quien  les  confortaba 
en  la  angustia  y  al  fin  les  lucraba  de  ella. 
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El  Evangelio  revela  también  como  jamás  se 
reveló  antes,  la  liei*encia  celestial  de  los  santos, 
el  inconmensurable  peso  de  gloi'ia  con  el  cual 
nuestra  leve  tribulación  no  se  puede  cí)mparar. 
En  medio  de  su  angustioso  contlicto,  Job  fué 
llevado  á  ponerse  en  contacto  con  la  doctrina 
de  la  inmortalidad;  pero  sólo  tuvo  una  concep- 
ción muy  limitada  de  esta  ])endita  verdad  y  no 
pudo  reciljir  ni  todo  el  consuelo  ni  toda  la  paz 
que  ]n*oporciona  cuando  es  bien  com])]'endida. 
La  confianza  (pie  siempre  aln'igó  de  que  Dios 
no  le  retiraría  para  sienq)re  su  favor,  unida  á 
su  creencia  de  (pie  no  sería  ]:)0sible  disfrutar 
más  de  diclio  fa\'or  en  esta  vida,  le  llevó  á  la 
conclasión  de  que  se  le  dis])ensa]'ía  en  el  mun- 
do venidero.  Abrigó  esta  idea  de  su  inmorta- 
lidad cuando  ya  no  vio  más  base  de  esj)eranza 
en  la  vida  presente.  Empero  jamás  le  ocurrió 
preferirla  á  las  cosas  de  este  mundo.  La  vida 
sin  el  favor  y  la  bendición  de  Dios  no  podía 
ser  de  más  estima  para  él  (pie  para  el  Salmista 
que  dijo:  «;  A  (piién  tengo  yo  en  el  cielo ;  y  en 
la  tierra  nada  (piiero  más»  (Sal.  73:25).  Con 
todo,  no  cal)e  duda  (pie  vi\ir  contando  con  el 
favor  de  Dios,  era  su  codiciaíla  herencia  y  la 
cosa  que  más  descalca. 

Pero  esto  se  explica  por  el  lieclio  de  que  aun 
no  se  le  había  revelado  la  idea  de  que  gozar 
eternamente  de  la  presencia  y  bendición  de 
Dios  en  el  mundo  venidero,  era  cosa  macho 
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más  deseal)le  que  l;i  vida  presente  con  iguales- 
favores.  C'Onfiaba  en  <|iie  Dios  al  ün  vindica- 
ría á  su  siervo  y  se  pondría  de  su  parte.  Sin 
emhargo  no  lialjía  podido  elevarse  ni  sobrepo- 
nerse a  la  sonibi'ía  y  melancólica  idea  que  a1)ri- 
gal)a  respecto  del  mundo  de  los  espíritus,  para 
(pie  ])udiera  engolfarse  en  la  ])lena  y  consola- 
dora idea  de  una  vida  con  Dios,  vida  lil)re  de 
todo  pecado  y  sufrimiento;  una  vida  llena  de 
gloria  y  de  eterna  bienaventuranza.  Xo  fué  si- 
no  hasta  que  el  divino  Redentor  apareció,  y 
hasta  que  la  gran  redención  con  sus  inñnitos 
beneficios  se  efectuó,  cuando  el  hombre  pudo 
decir  con  el  Apóstol  Pablo:  «si  el  vivir  es  C'ris* 
to,  sin  embai'go  morir  es  ganancia.» 

La  idea  de  la  inmortalidad  que  Job  pudo- 
entrever,  fué  igualmente  perciljida  por  el  Sal- 
mista, quien  en  ocasiones  lial)la  de  la  vida  fu- 
tura, pero  en  términos  tan  vagos  y  ambiguos, 
que  uo  nos  pei-miten  determinar  hasta  qué  gra- 
do de  claridad  pudo  ])erci1)irla.  Los  profetas 
obtuvieron  la  misma  cosa  aunque  por  un  cami- 
no algo  diferente.  El  pacto  de  Dios  con  Israel 
asegui'al)a  al  puel)lo,  como  tal  y  para  siem])re, 
el  verse  li])re  de  la  muerte  y  de  la  destrucción; 
ó  en  otros  téi-minos,  si  su  situación  era  tan  pi'e- 
caria  que  al  ])arecer  marchaba  a  su  aniquila- 
miento. Dios  ])romete  que  lo  resucitaría  y  lo 
volvería  á  la  vida.  Y  este  lil)ramiento  de  la 
muerte  y  de  todas  Las  malas  consecuencias  de 
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la  caída,  (_[ne  se  asegura  al  pueblo  en  su  totali- 
<lad,  se  asegura  igualmente  á  cada  uuó  de  sus 
miembros. 

Mas  estos  ligeros  vislumbres  (pe  encontra- 
mos en  el  Antiguo  Testamerito,  son  como  na- 
<la  en  comparación  con  la  claridad  y  refulgencia 
<pie  acerca  de  la  vida  futura  arroja  el  Nuevo 
Testamento.  La  plenitud  de  esta  divina  i'e- 
velacion  lia  cambiado  por  completo  la  idea  que 
se  tenía  de  la  vida  del  hombre,  así  como  de  su 
<lestino  futuro.  De  esta  manera  el  creyente  ha 
aprendido  á  considerar  las  cosas  transitorias  de 
esta  vida  como  de  muy  poca  im[)ortancia  en 
com})aración  con  la  eternidad  que  se  dilata  an- 
te su  vista;  a  poner  sus  ojos  en  las  cosas  de 
an-iba  y  no  en  las  de  la  tierra;  a  guardar  su 
tesoi'o  en  el  cielo;  á  no  fijarse  en  las  cosas  que 
se  ven  y  (pie  son  temporales,  sino  en  las  invi- 
si))les  y  etei'nas.  Con  tan  gloriosa  herencia  en 
l^erspectiva  ^(^ué  son  las  leves  y  momentáneas 
triijulaciones  (pie  puedan  afligirle  aquí? 


APÉNDICE  I. 


LA  DOCTRIXA  DE  LA  INMORTALIDAD  EX  EL 
ANTIG UO    TESTAMENTO. 


QUE  hay  nna  gran  diferencia  entre  los  san- 
tos de  la  antigua  dispensación,  y  los  fie- 
les del  Nuevo  Testamento,  respecto  de  sus 
ideas  acerca  de  la  inmortalidad,  es  por  demás 
-evidente  y  demosti'able.  Pero  hay  riesgo  de 
•que  por  mostrar  semejante  diferencia  de  un 
modo  rotundo  y  al^soluto,  se  empleen  expre- 
siones que  puedan  ser  mal  comprendidas  y  peor 
interpretadas.  En  lo  (pie  hemos  diclio  sobre 
^ste  asunto  en  el  presente  estudio,  no  nos  hemos 
pro])uesto  negar  ni  considerar  el  hecho  de  que, 
<lesde  el  principio  del  Antiguo  Testamento,  la 
•doctrina  de  la  inmortalidad  y  de  un  estado  futu- 
ro, les  fué  revelada  álos  santos  de  la  antigua  dis- 
pensación.   Las  indicaciones  que,  sobre  dicho 
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asunto  encontramos,  son  mnclias  y  terminantes^ 
Fue  nna  de  las  creencias  comunes  á  todos  lo^- 
puel)los  de  la  antigüedad.  Todos  los  2:)aganos 
tuvieron  alguna  noción,  aun(|ue  vaga  é  inco- 
rrecta, de  la  vida  futura.  Esta  verdad  se  infie- 
re de  la  historia  de  la  creación  del  liombi-e;  és- 
te es  el  nnico  de  todos  los  seres  creados  que  fué- 
hecho  a  imagen  y  semejanza  de  Dios;  (Gen.  1: 
27)  su  alma  le  fue  i nf andida  por  el  soplo  del 
8pmon,  y  se  distingue  ex])lícitamente  de  su 
cuerpo  material.  (Gen.  2:7;  Ecle.  12:7.)  Se- 
deduce  también  de  lo  (pie  se  dice  acerca  del 
árbol  de  hi  vida  rpie  hal)ía  en  el  jardín  del 
Edén,  y  de  la  ley  que  se  le  impuso  y  en  la  cual 
se  relaciona  la  vida  con  la  obediencia  y  se  de- 
clara que  la  muerte  será  la  ])ena  de  la  transgre- 
sión, (comp.  Prov.  3:18;  8:35,  3();  12:28,  14: 
27;  15:24)  se  incluye  igualmente  en  la  pi'ome- 
sa  de  redención  hecha  ala  mujer  en  el  Paraíso. 
(Gen.  3:15,  comp.  con  Isa.  25:8  y  26:19).  Se- 
enseña  claramente  en  la  translación  de  Enocli 
(Gen.  5:24)  y  en  la  de  Elias  que  se  veiifica 
después;  (2  Key  2:1)  en  la  aparición  de  Sa- 
muel (I  k-^am.  28:14),  y  en  la  expresión  usada 
al  referir  la  muerte  de  los  patriarcas  de  quie- 
nes se  dice:  «y  fué  agregado  a  su  pueblo,»- 
(Gen.  25:8)  y  en  otro  lugar  «y  toda  aque- 
lla generación  fué  también  reunida  á  sus  pa- 
dres. (Jue.  2:10)  En  estos  j  q\\  otros  pa- 
sajes, como  se  ve,  se  hace  clara  distinción  en- 
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tie  sil  entieri'O  y  su  unión  con  sus  mayo- 
i'es,  así  es  (jue  no  se  refiere  á  su  cuerpo 
ni  á  su  sepulcro  liereditario,  sino  á  su  unión 
€011  aquellos  que  les  lia1)ían  precedido  al  mun- 
do de  los  espíritus.  La  misma  idea  se  sugiere 
igualmente  ])or  el  término  «Slieol»  ((xe:i.  37: 
35)  empleado  para  desigual'  la  región  de  los 
muertos;  término  cuyo  significado  es  o1)scuro 
•en  muestras  versiones,  porque  algunas  veces 
se  traduce  «la  tiimlja»  ó  «el  sepulcro»  y  algu- 
nas veces  «el  infierno, »  aunque  no  signiiica  ni 
€l  lugar  intermedio  niel  lugar  de  tormento,  si- 
no la  región  comiín  de  los  espíritus  y  a  donde 
todos  los  li()nil)res  van  al  morii*.  Cuando  Isaías 
(14:9,  etc. )  habla  de  la  gran  conmoció.i  que  cau- 
só á  los  muertos  en  el  mundo  de  losespíiitus,  el 
anuncio  de  la  muerte  y  caída  del  monarca  de 
Balñlonia,  no  cabe  duda  (pie  el  lenguaje  es  fi- 
gurado, pen;  es  evidente  que  tiene  ])or  })ase  y  á 
la  vez  compiuel)a  la  creencia  en  una  existencia 
futura  en  la  cual  el  individuo  goza  de  una  vida 
consciente  y  de  actividad  intelectual  propia.  Es 
posiljle  que  se  nos  dé  a  entender  que  tienen  un 
conocimiento  mejor  del  que  poseemos  en  este 
inundo  de  los  espíritus,  cuando  se  di(;e  en  Jol> 
28:22,  que  «la  sabiduría  (¿ue  se  oculta  á  los 
ojos  de  todo  viviente»  fué  oido  «por  la  destruc- 
ción y  la  muerte, »  ó  en  otros  términos,  por 
-aquellos  que  ya  lian  sido  presa  de  la  muerte. 
El  lieclio  de  que  enterraban  los  cuerpos  de 
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los  muertos,  en  vez  de  qnemarlos  ó  destruirlos 
de  alguna  otra  manera,  es  otra  indicación  de 
que  en  la  creencia  ])opu]ar,  se  les  consideral>a 
toda\ía  como  parte  de  la  ])ersona,y  por  tanto 
procuraban  conservai'los  en  espera  de  nna  re- 
surrección futura.  Además  la  orden  expi-esa  de 
Jacob  y  de  José,  de  que  sus  cuerpos  fuesen 
lle\ados  á  la  tieria  prometida,  parece  indicar 
la  interpretación  que  ellos  daban  a  la  promesa 
que  tan  frecuentemente  se  les  hizo,  «á  tí  y  á 
tu  simiente  daré  esta  tieri-a;»  como  j)ensando 
rpie  de  esta  manera  tendrían  una  })renda  que 
les  aseguraba  la  posesión  de  aquella  tierra  ó  al 
menos  de  la  que  estabatijúficada  por  ella.  (Gen. 
49:29;  50:24-25;  18:15;  35:2).  Ellos  lo  mismo 
que  sus  hijos  tenían  la  esperanza  de  ]>articipar 
del  cunq)limiento  final  de  la])romesa;  de  modo 
que  la  declaración  hecha  en  Hel).  11:13-16,  de 
la  fe  de  los  patriarcas,  se  halla  ])erfectamente 
conq) robada.  Y  cuando  el  8í:ñok  mismo  se  lla- 
ma «el  Dios  de  Al)raham,  de  Isaac  y  de  Jacob, » 
(Ex.  3:6)  se  da  a  entender  por  esto  que  mantenía 
con  ellos  cierta  relación  que,  como  nuestro  Salva- 
dor declaró  (Mat.  22:32)  y  todos  podemos  com- 
prender, no  se  limitalm  á  esta  vida  solamen- 
te, sino  que  se  extendía  á  su  estado  después 
de  la  muerte.  A  todo  esto  se  puede  añadir  que 
la  creencia  popular  solare  este  asunto,  se  refie- 
ja  igualmente  en  las  artes  im[)ías  de  nigroman- 
cia á  que  muchas  veces  se  entregaron.    (I  Sam. 
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28:7,  8;  Isa.  8:19).  Y  esto  que  se  enseña  des- 
de el  principio  del  Antiguo  Testamento,  se  ha- 
lla repetido  y  amplificado  por  las  subsecuentes 
revelaciones  hechas  al  Salmista  y  á  los  pi'o- 
fetas. 

Alas  aun  (pie  todo  esto  es  verdad  y  se  apoya 
en  una  recta  comprensión  del  Antiguo  Testa- 
mento, sin  embargo,  no  del)emos  perder  de 
vista  el  gran  vacío  que  existe  entre  los  que  vi- 
vieron antes  y  los  que  vivieron  después  de  la 
venida  del  Hijo  de  Dios.  Las  enseñanzas  del 
Salvador,  la  gran  redención  que  llevó  á  cabo, 
su  resurrección  de  entre  los  muertos,  su  ascen- 
sión al  cielo,  como  el  precursor  y  tipo  de  su 
pueblo;  todo,  en  una  palabra,  nos  permite  com- 
prender mucho  mejor  y  con  mayor  claridad  el 
misterioso  asunto  del  mundo  venidero,  y  fuen- 
tes inagotaljles  de  consuelo,  desconocidas  hasta 
entonces,  fluyeron  en  abundancia  para  refrigerar 
á  las  almas  afligidas.  Todas  las  enseñanzas  de 
la  antigua  dispensación  son  conq)arativ^amente 
vagas,  obscuras  y  complexas.  Tanto  en  las 
promesas  como  en  la  esperanza  del  jjueblo  se 
dio  más  énfasis  a  esti  vida  que  á  la  futura.  So 
considei-aba  la  vida  ])resente  como  la  esfera 
más  prominente  del  deber  y  de  la  felicidad.  La 
primera  cosa  que  se  debe  tener  en  cuenta  y  ha- 
cia la  cual  se  dirigen  tanto  las  julmitivas  ense- 
ñanzas de  la  revelación  como  de  la  Pi'ovidencia, 
es  la  idea  de  una  vida  con  Dios  mpü,  como  una 
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vida  de  fe  y  de  obedieneiíi.  A  todos  los  liomLres 
86  les  eiisenal)a  á  fsantificar  su  presente  activi- 
dad y  experiencia.  Si  se  atendía  debidamente 
esta  vida,  la  futura  |)odía  dejarse  contiadanien- 
te  en  las  manos  de  Dios,  aunque  no  tenían  si- 
no muy  ligeras  nociones  sobre  el  asunto.  La 
más  elevada  concepción  (pie  pudieran  adquirir 
de  una  vida  con  Dios  en  la  tieri'a,  era  el  único 
<3riterio  de  que  ]:)odían  disponer  |)a]'a  formarse 
idea  de  su  estado  futui'o  en  el  cielo.  Por  tan- 
to, la  primera  de  diclias  enseñanzas  se  iiiculca- 
ba  a  todos  los  creyentes  como  un  preliminar 
indispensable  para  obtener  una  recta  conqjren- 
sión  de  la  última.  La  sinq)le  verdad  de  que  el 
ser  no  se  aniquila,  es  un  dogma  íiJosóñco,  mas 
no  una  verdad  religiosa.  Una  inmortalidad  sin 
Dios  carece  de  toda  rv3alidad  y  atractivo,  y 
viene  á  confundirse  con  las  otras  nociones  del 
paganismo,  (juedando  en  consecuenci¿t  muy  le- 
jos de  com 'pararse  con  lo  (pie  acerca  de  ello  se 
enseña  en  la  palabra  de  Dios. 

Hé  a(pií  como,  auncpie  se  encuentran  en  el 
Antiguo  Testamento  los  gérmenes  de  la  doc- 
trina evangt^lica  de  una  gloriosa  inmortalidad, 
sin  embargo,  no  se  sintió  todo  su  poder  ni  se 
pudo  comprender  en  toda  su  extensión.  Suce- 
dió con  esta,  como  con  otras  \'erdades  de  igual 
importancia;  la  deidad  del  Mesías,  por  ejem- 
plo, f  u(^  claramente  revelada,  y  sin  embargo  no 
se  le  dio  en  el  sistema  de  la  antigua  dispensa- 
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•iÁCm  tanta  importancia  como  en  ]a  nueva,  ni 
se  la  pudo  apreciar  tanto  como  ahora,  l^or  es- 
ta i'azón  los  santos  de  la  antigua  dis])ensaci(Mi 
no  i'ecnríían  á  la  doctrina  de  la  inmortalidad 
en  sns  momentos  de  angustia,  ni  pudie^ron  re- 
1'iljir  de  ella  todo  el  consuelo  que  puede  pro- 
])orci()nar.  No  pudieron  servirse  de  ella  para 
resolver  el  misterioso  prol)lema  de  la  Provi- 
dencia de  Dios.  'No  se  ocuparon  de  ella  con 
alegre  anticipación,  ni  fijaron  su  es])eranza  en 
•ella  como  su  principal  lierencia. 

Es  evidente  C]ue  los  antiguos  patriai'cas  so 
preparalmn  ])ara  Ja  muerte  con  grave  serenidad 
y  que  la  aguardaron  impertarbables  y  tranqui- 
l<)s.  Jamás  se  quejaron  al  considerar  este  ine- 
vital)le  acontecimiento,  ni  se  entristecieron  al 
pensar  cpie  tenían  que  abandonar  este  mundo, 
ni  expi-esaron  tampoco  el  deseo  de  continuar 
en  él.  Los  lamentos  y  (piejas  de  Job  y  del  Sal- 
mista, solo  se  escaparon  cuando  se  creían  aban- 
<lonados  de  Dios.  En  tales  circunstancias  se 
veían  envueltos  en  una  nube  que  á  su  parecer 
los  arrastralm  á  la  muerte.  Consideral)an  las 
«iflicciones  que  les  sol^reveníau  como  signos  de 
<pie  Dios  les  retiraba  su  favor.  Este  es  el  se- 
<'reto  de  su  tristeza;  no  Jes  afligía  el  morir,  sino 
Ja  idea  de  que  Dios  los  desampárala.  Si,  pues, 
tal  era  su  situación  y  desamparo,  su  ruina  era 
inevitable  tanto  en  "^esta  vida  como  en  la  futu- 
ra.  De  ahí  sus  desgarradores  lamentos.   I^ero 
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^donde  podremos  encontrar,  ni  aun  entre  lof^ 
más  favorecidos  de  los  antiguos,  un  testimonio- 
tan  explícito  como  el  del  A})6stol  Pa])lo  al  \er 
que  se  acercalm  el  fin  de  su  carrera?  «Porque 
yo  ya  estoy  para  ser  ofrecido,  y  el  tiempo  de 
mi  partida  está  cercano.  He  peleado  la  bue- 
na Imtalla,  lie  acabado  la  carrera,  lie  gnarda- 
do  la  fe.  Por  lo  demás,  me  está  guardada  la 
corona  de  justicia,  la  cual  me  dará  el  Señor, 
Juez  justo,  en  aquel  día;  y  no  sólo  á  mí,  siní^ 
también  á  todos  los  que  aman  su  venida.»  2  ?^ 
Timoteo  4:6-8. 
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Tema:  TENTACIÓN  DE  JOB. 
Introducción,  I.  1-5. 
Prosperidad  y  piadoso  carácter  de  Job. 

Primer  grado  de  la  TEXTACiOfí  I.  6-22. 
Pérdida  de  sus  bienes  y  muerte  de  sus  hijos.  Job  sale- 
victorioso. 

Seííuxdo  grado  de  la  textaciox.  II.  1-10. 
Sufrimientos  corporales  de  Job,  su  nueva  victoria. 

Tercer    grado    de    la    textaciox.    H.     1 1 — • 
XLII.  17. 
Persistencia  de  sus  dolencias;  su  conflicto  y  su  final 

restauración. 
Sucesos  preliminares.  II.   11-13. 
Lles^ada  de  sus  amiíjos. 

a.  El  Conflicto.  III-  -XXXI. 
Quejas  y  lamentos  de  Job.  caj».  III. 
Discursos  de  Job  y  de  sus  tyes  amigos.  IV — XXXL 

Primera  serie.  lA"^ — XIV, 
Job  en  completa  desesi^eración. 
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Segunda  serie.  XV — XXI. 
Job  se  levanta  desde  la  desespen^  •'       ..asta  la  es|ie- 
ranza,  y  vence  la  tentac-i'"  la  réplica  al 

segundo  amigo. 

Tercera  ^  ...vAl. 

Job  lia(*<*  -..•?  amigos,  pero  el  enigma  perman» - 

0.  ResTAL-RAí  lOX  DE  Jof: 

Solución  te<jrica  de  Eliii.  XXXII — XXX^'I,  como 
jireliminar  á  la  soluci«>n  práctica  del  Señor,  ó  inter- 
vención directa  de  Dios  en  la  restauración  de  Job. 
XXXVIIl— XLII. 

1.  Efeíto  EspiKiTT  AL.  XXXVIIL  1— XLII.  r. 
El   Señor  se  manifiesta  á  Job.  y  de  esta  manera  b< 

lleva  á  la  humiLlad  y  al  arrepentimiento. 
•1.  Efecto  Exterior.  XLII.  7-17. 
Job  es  justificado  ante  sus   amigos   y   su  primitiva 
prosperidad  se  duplica. 
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